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LOS PRINCIPALES TEMAS DE LA PINTURA ECUATORIANA 

La pintura del Ecuador en los últimos diez años ha tomo­
do un alto vuelo. 

Saliendo de un período de crisis, en los últimos años, ha es­
todo buscando, a través de varios caminos, un carácter que le 
pueda ser esencial y propio, que le permito distinguirse incon­
fundiblemente: 

A la pintura del Ecuador actual le falto recorrer unos es­
colones más para alcanzar una fisonomía rigurosamente no­
cional. Ha dado yo amplios pasos, pero aún le faltan muchos. 
Actualmente, existe en el ,Ecuador uno ebullición de ideás y de 
experiencias, en torno del anhelo de reflejar el fondo de la na­
cionalidad ecuatoriana, por medio del arte plástico. 

La pintura de lo colonia es excelente, aún cuando no se 
puede, como ha sido costumbre, hablar con todo aplomo de una 
escuela quiteño. Hac~ algunos años, nosotros fuimos de los pri­
meros eh plantear el problema sobre lo verdad que exista al fon­
do de lo que se ha denominado, precipitadamente, "escuela 
quiteño 11

• 

Los atributos de una escuela -son, por lo menos, dos: uni­
dad y diferenciación. Unidad, en el sentido de que las mani­
festaciones de una pretendida escuela deben tener algún carác­
ter común, genérico. Diferenciación, en el sentido de que es 
dable distinguir las obras de un d~terminado movimiento ortís-
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tico frente a todas las obras de las demás corrientes, ya sea por 
la factura, o ya por los temas, o ya por ambos factores, a la vez. 

La pintura colonial de Quito no reúne estas exigencias tan 
concretas y que corren paralelas. La prueba de esto es que la 
pintura de Miguel de Santiago tiene mucho de los flamencos, y 
en general, aún la pintura anónima colonial es un eco, una 
prolongación del Renacimiento italiano, en parte; y también, en 
otra parte, es una repetición de la pintura realista española del 
siglo XVII. Hemos visto muchas imitaciones de Murillo, de 
Zurbarán, de Ribera que no hace falta insistir sobre esto. Por 
estas razones, la pintura colonial de Quito debe estar incorpo­
rada a la europea, y por lo ta~to, no cabe hablar, como cues­
tión inamovible, de una escuela quiteño. Pero, a pesar de es­
tas circunstancias, tenemos que admirar la excelencia de la 
pintura de la Colonia de la misma manera cómo se admira, y 
por las mismas razones, la pintura europea renacentista. En 
la pintura de Quito, correspondiente a la época a que nos refe­
rimos, hay que admirar no la originalidad, sino la sabiduría téc­
nica de los artistas. Brilla, en primer lugar, en esta pintura, 
cierto deleite por la complejidad de la composición.

7
.Los jóve­

nes pintores de hoy deben acudir a estudiarl.a para reemplazar 
. su fólta de conocimiento de los museos . 

• 
Una vez que se realizaron las guerras de la Independen­

cia, el arte de la Colonia fué olvidado. Sus obras pictóricas iban 
siendo cada día más ignoradas. Como era de esperarse, los pin­
tores se ocuparon preferentemente de representar las batallas 
de la Emancipación y de hacer retratos idealizados de los gene­
rales de la Independencia. La pintura ecuatoriana sobre estos 
temas heroicos no tiene originalidad ni valentía; cae a menudo 
en un detallismo perjudicial, donde el pintor se preocupa en 
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repróducir los. botones amarillos de las casacas antes que de dar 
vitalidad o los figuras. 

A comienzos de este siglo aparecen muchos artistas del 
pincel, pero no están animados del deseo de hacer algo nuevo. 
Algunos prefieren seguir siendo copistas de los cuadros del Re­
nacimiento. En esto, por cierto, hoy un valor relativo. · 

En los primeros veinte años de este siglo, lo literatura ayu­
dó en mucho a'' los pintores a sacudir su rutina. No sólo entre 
nosotros ha sucedido este hecho; en varios pqjses y en épocas 
diferentes, los movimientos literarios han removido también la 
conciencia de los artistas plásticos. Es cierto que un grupo de 
poetas simbolistas de comienzos de este siglo, en nuestro país; 
no se dejaba oír a pocos metros alrededor, debido a la igno­
rancia de nuestras .gentes; pero, otros más sencillos llegaron 
con sus voces claras, relativamente nuevas, hasta los artistas 
plásticos. Estas voces claras eran l~s síntomas del deseo que 
se gestaba entre los intelectuales ecuatorianos de conocer "que 
es el Ecuador". Habían vivido hasta antes con su mente en 
otras latitudes, pero sin mirar la casa propia; hubo quienes es­
cribieron novelas que "sucedían" en París, sin haber salido nun­
ca del Ecuador. El sentimiento de lo propio fué cobrando bríos, 
poco a poco, hasta que tuvo afgunos caracteres tormentosos en 
el periodismo y en las revistas. Algunas mentes literarias jóve­
nes llegaron a reclamar el caballo de Atila poro que arrasase 
todo lo que pertenece al posado. Semejante estado de ánimo 
fué el producto de uno reacción lenta ante varias calamidades 
que se agudizaban en el Ecuador. Además, en-aquellos mismos 
tiempos llegaban, como mensajes proféticos, los primeros libros 
sobre los revo.luciones sociales de otras partes del mundo. La 
fantasía de lo juventud enrojeció. Se tuvo lo sensación de un 
nuevo mesianismo~ Y en las o rtes plásticas fué la cadcafura, 
lógicamente, lo que sé posesionó del nuevo aliento. Todos esos 
anhelos románticamente reformistas se expresaron, aunque en 
forma imprecisa, en una revista que salía desde 1918 hasta unos 
seis años más tarde, con el nombre de "CARICATURA". Su 
principal animador era Enrique Terán. Los principales· redacto-
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res y colaboradores artísticos fueron Guillermo Latorre, Jorge 
Diez, Carlos Andrade Moscoso, Augusto Arias, Fernando Chá­
vez. Al mismo tiempo aparecían periódicos de pequeño forma­
to que publjc<:Iban versos, fomentando un nuevo estado de cosas 
para reemplazar todo lo antiguo. En. eso prenso chica se ensal­
zaba o Proudhon. Por semejantes cominos, lo literatura perio­
dística del Ecuador fué posando por todos los grados de la uto­
pía. La pintura no halló con tonta seguridad nuevos caminos, 
pero ya muchos aceptaron siquiera el impresionismo de los maes­
tros franceses. Había sido precisamente un pintor francés, Paul 
Bar, el que introdujo en este medio ·enseñanzas impresionistas. 
Por otro lodo, se aprovechó al indio en mejor forma y fué Ca­
milo Egas, según el decir de Jorge Diez, quien introdujo al in­
dígena definitivamente en lo temático de la pintura nocional. 
Actualmente, Camilo Egos vive en los Estados Unidos, donde di­
rige una escuela de pintura. 

A partir de aquellos años, el indio ha venido a parar en el 
tema central de lo pintura ecuatoriana. Pero hay que anotar 
que el indio constituye el temo más palpitante de nuestro rea­
lidad. Históricamente, sociológicamente, económicamente, el 
indio e_s factor número uno. Lo pintura ecuatoriana, por más 

·que se ha nutrido de preferencia del temo indígena, no ha po­
dido agotarlo. 

• 
Otro de los temas que ofrece un amplio campo de realiza­

ciones a la pintura nacional es el cholo. Este temo no ha sido 
explotado. Un artista extranjero, expresándose con toda since­
ridad, decía que el temo del cholo es valioso para el arte pic­
tórico ecuatoriano, pero en comparación con el tema indígena, 
quedo catalogado como secundario .. El cholo es menos pinto­
resco que el indio, aunque tal vez es más complejo. También 
constituye un determinante en lo nacionalidad ecuatoriano. Sin 
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embargo, en el Ecuador ni se ha escrito ni se ha pintado con 
profundidad la vida del chqlo. El indio tampoco ha sido con­
templado en sus más interesantes aspectos; no ha sido tratado 
como elemento de una civilización atrasada y con su alma ri­
gurosamente hermética. La pintora húngaro Oiga Anhaltzer~ 
Fish ha manifestado haber hollado en el indio un motivo de 
hondo emoción primitivista. Estudiando a los pueblos primiti­
vos poro aprovecharles pictóricamente, recorrió el Continente 

. Negro y después vino al Ecuador, donde ha hollado un mundo 
exótico y remoto. El indio, dice, parece un habitante de los tiem­
pos en .que se recorrían las primeras páginas de lo Geología . 

• 
Algunos pintores, bajo lo influencia del marxismo, han pin­

tado al indio como elemento de una clase extorsionada por las 
demás, explotada casi en la misma medida en que lo son los 
animales de carga. Sea por una razón o por otro, no han con­
seguido buenas realizaciones. La pintura ejecutada bajo este 
concepto ha resultado extremista. Ha resultado una especie de 
caricatura. La pintura del Ecuador tiene una tarea enorme por· 
realizar y es la de la interpretación del indio en su totalidad. 
Su lado religioso no ha sido comprendido por el artista plástico; 
últimamente, sólo Eduardo Kingmon se ha orientado por es­
tos caminos. 

Los problemas religiosos del indio podrían ser objeto de 
magníficas exploraciones; pues, el indio está aparentemente . 
incorporado a la religión cristiana, rezo largamente porque se . 
le obliga; acude a lo iglesia y obedece al párroco; todo esto Jo 
hace por mera resignación. Pero, la .verdad que hay en el fon­
do de esto es que el indio no ha podido comprender la religión 
cristiana; sigue su alma saturada de religiones remotas, de reli­
giones paganas que no han sido afectadas por el dramatismo 
cristiano. De la religión cristiana sólo aprovecha la liturgia y 
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escucha las misas únicamente· porque son el preludio de las 
fiestas de color y de embriaguez que organizan los párrocos en 
las aldeas. El arte, puede, por tanto, internarse en los maravi­
llosos problemas míticos del indio y darnos grandes revelaciones. 

INSTITUCIONES IMPULSORAS DE NUESTRA PINTURA 

En la época actual, tres instituciones han estimulado deci­
sivamente en el ánimo de los artistas, moviéndoles a trabajar: 
el certamen Mariano Aguilera, El Salón de Mayo del Sindicato 
de Escritores y Artistas del Ecuador y la Galería de Arte Ces­
picara. 

CERTAMEN MARIANO AGUILERA 

El Certamen Mariano Aguilera se instituyó en 1917 y en 
él han tomado parte casi todos los artistas ecuatorianos. La Ex­
posición Aguilero nació gracias o una cláusula testamentari9 
del filántropo Mariano Aguilera, en la que el testodor dejó 
un inmueble cuyo orrenc)omiento anual debía repartirse en tres 
premios para las tres mejores obras artísticas del año, califico­
das por un jurado nombrado por el Concejo Municipal de Quito. 
Triunfaron en la primera exposición Aguilera, obLertci ·el once 
de agosto de 1917, Víctor Mideros, a quien se le dió la can­
tidad de trescientos diez y seis sucres y una medalla de oro; 
Luis Mideros, a quien se le otorgó el segundo premio, consisten­
te en doscientos dieciocho sucres y una medalla de plata; Luis 
Aulestio, a quien se le concedió él tercer premio que consistió 
en ciento ocho sucres. Recibieron menciones en el certamen 
Pedro León, Eugenia Mero, Rafoel Troya, César Villocrés, José 
Yépez y otros. Los caricaturistas premiados fueron Guillermo 
Latorre y Enrique Terón. -Por vorios oños lo exposición Aguile~ 
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ro fué declarado desierto. Al acoso recordamos los nombres de 
algunos de los artistas que obtuvieron galardones durante los 
veinte y cinco años del premio Aguilero: Luis Veloz, Pedro Leó~; 
Abraham Moscoso, Enrique Gómezjurado1 Camilo Egas1 Antonio 
Salgado/ Juan León Mera, Eu'genia Mera de Navarro, José Ai­
macoño, José Espín, Luís Crespo Ordóñez, Atohuolpo Villocrés~. 
Alberto Vallejo/ José Sigcha Porro/ Jorge Mideros, América So­
lazar, Eduardo Kingman, Oswoldo Guoyasamín, José Enrique 
Guerrero, Sergio Guorderas, Jaime Andrade y otros. 

SALO N DE MAYO 

El Salón de Mayo del Sindicato de Escritores y Artistas del 
Ecuador fué ·fundado en 1939, siendo Secretorio General de la 
enfidad el periodista Jorge Reyes y por iniciativa de algunos de 
los miembros del Sindicato, inclusive el autor de este libro. El 
manifiesto _de los fundadores del Salón de Mayo decía, entre 
otras cosas: "este salón da cabida a todas las tendencias, pues­
to que. valiéndose de innumerables formas puede plasmarse la 
creación artís.tico del espíritu humano. Todo pronunciamiento 
por un criterio único significa una reducción del amplio campo 
de las posibilidades. Es por esto que, en el arte, el criterio ofi­
cial ha dejado casi siempre o lo ·vera todo aquello que llevaba 
la palpitación de un nuevo modo de sentir. Libertad en el arte 
es nuestra norma. Y sobre todo, sabemos que Jos frutos \del 
esfuerzo necesitan del calor del estímulo dentro del cual se des­
envuelve nuestra.ética intelectual y artístico". El Salón de Ma­
yo no estableció premio de ninguno clase, con el fin de evitar 
disputas. Los expositores en el Salón de Moyo de 1939 fueron: 
José Enrique Guerrero, Oswaldo Guayasomín, Eduardo Kíngman, 
Guillermo Latorre, Luís Moscoso, Diógenes Paredes, Carlos Ro­
dríguez y Leonardo Tejada. El éxito del primer Salón de Mayo 
fué colosal. Todo uno semana !o prensa estuvo r?firiéndose o él. 
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El segundo Salón de Mayo tuvo una concurrencia enorme. 
~demás de los artistas que concurrieron al primer salón y que 
estuvieron con sus obras en el segundo, tomaron parte los si­
guientes: César Andrade Faini, Gerardo Astudillo, Alba Calde­
rón de Gil, José Espín, Oiga Anhaltzer Fish, Galo Galecio, Car­
los Khon Kagan, Segundo Ortiz, Piedad Paredes, Ezequiel Pala­
dines, Germanio Paz y Miño, América Solazar, Jari Schreuder, 
Eloy Vázquez y Jaime Valencia. Fueron ciento sesenta y nue­
ve las obras expuestas. La producción artística nacional se mos­
tró, como raras veces, muy abundante. 

En el año siguiente las obras enviadas a la exposición de 
Mayo se redujeron a la mitad, pero había mayor selección. Ano­
tamos los nombres de los nuevos expositores: Wilhelmina Coro­
nel, Elvia Chávez, Gonzalo Domínguez, Jorge Humberto Garri­
do, Enrique Gómezjurado, Pedro León, Alfonso Mena, Bolívar 
Mena, Ciro Pazmiño, César A. Valencia. 

GALERIA CASPICARA 

La Galería Caspicara se fundó en Quito el 28 de Octubre 
de 1940; su Director es Eduardo Kingman. En un año realizó 
trece exposiciones que son las siguientes: exposición colectiva de 
inauguración de la Galería a la que concurrieron casi todos los 
pintores y escultores jóvenes; Exposición retrospectiva de José 
Espín, Exposición de Arte Colonial; muestra de los pintores Mi­
chelson; primera muestra de Roura Oxandaberro (pintor y di­
bujante); exposición de fotografías de los Indios Colorados he­
cha por Andrés Roosevelt; primera muéstra de Oswaldo Guaya­
samín; exposic"ión de fotografías del ingeniero Eduardo Mena; 
Tercer Salón de Mayo; exposición de Guillermo Olgiesser; se­
gunda exposición de pintura de Roura Oxandaberro; muestra de 
pintura de Eduardo Kingman y segunda Exposición de Oswaldo 
Guayasamín Calero. 
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JOSE ABRAHAM MOSCOSO Y EL DESNUDO 

Entre los primeros pintores modernos del Ecuador, hablan­
do exclusivamente en sentido histórico, encontramos a José 
Abraham Moscoso. Su pintura no es moderna en lo que res­
pecta a su calidad misma, pero le calificamos así convencional­
mente, por razones de época. 

Moscoso nació en Latacunga, a fines del siglo XIX. En la 
Escuela Nacional de Bellas Artes de Quito realizó sus primeros 
estudios sobre conocimientos artísticos. Obtuvo en la misma 
Academia una cátedr~ de dibujo, por oposición. En goce de una 
beca partió, posteriormente, a Italia, país donde estructuró de­
finitivamente su personalidad. De regreso al Ecuador se dedicó 
a cultivar el desnudo femenino, con ese afán meramente pa­
gano y sensual con que lo hacían los renacentistas. En el am­
biente de Quito, Moscoso produjo algunos escándalos artís~icos 
y más se recuerda aquel que se ocasionó cuando presentó, en una 
exposición Mariano Aguilera, su cuadro "Visiones de Claustro". 
El motivo de este cuadro es una visión que tienen dos frailes; 
su deseo sexual encadenado les ha<:::e soñar en el cuerpo feme­
nino, espléndido y desnudo, como las tentaciones que se presen­
taron ante San Antonio. El pintor contrasta los sentimientos 
de los dos frailes, uno de los cuales es un místico verdadero y 
en su rostro se refleja el conflicto ocasionado por su renuncia-~ 
miento de la carne, por su condenación al cuerpo humano; el 
otro fraile tiene una expresión de idiota, de libidinoso ete~na­
mente insatisfecho y las babas se le desbordan de los labios; el 
primer· fraile es un autorretrato del artista, bastante bien 
concebido; constituye quizá lo mejor que Moscoso ha pin­
tado; pues, las demás figuras no tienen tanto cará~ter. Vi­
siones de Claustro ocasionó protestas de los miembros del ju­
rado calificador y de cierto público monopolizador de la mora­
lidad. Los demás expositores se vieron en el caso de defender 

·el cuadro de Moscoso, mediante un manifiesto. Las mismas per-
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.. mas que lo condenaban, acusándole de inmoral, se apresura­
ban a admirarlo secretamente. Moscoso ha trotado de seguir 
los huellas de lo pintura italiano renacentista, los huellas de 
Tiziono, aunque no siempre pudo acertar en lo composición; 
pero cultivó el desnud? en lo pintura del Ecuador con cierto sá­
dico deseo de combatir lo hipocresía que en el aspecto moral 
reinaba en el ambiente quiteño en que vivió el citado artista. 
Moscoso se hoce acreedor 61 mérito de haber sido tolvez el 
primero de· los cultivadores del desnudo femenino en sú país con 
intención pagano, con intención de que el público goce a lo 
visto de lo carne por lo carne mismo. Otro de los desnudos de 
Abrohom Moscoso que merece citarse es "Ensueño"; sirvió de 
modelo paro él uno mujer que le acompañó todo lo vida. Los 
dos óleos o que nos referimos se hallan en lo colección de pin­
tura ecuatoriano del Dr. Alejandro Moldonodo. 

En un segundo ·viaje que emprendió a Europa, Moscoso 
llegó o Rusia, país que para él ero el paraíso rojo. En Rusia en­
fermó del corazón. Moscoso ero un hombre de mediano esta­
tura, de correcto vestir, andaba lentamente, hacía esfuerzos por 
ser humorista y estaba afiliado doctrinoriomente al comunis­
mo. A su regreso de lo Unión Soviético se sintió definitivamen­
te enfermo y murió en uno provincia de la Costo, en Monabí, 
en 1936. En el momento en que llevaba un cigarrillo a los la­
bios, quedó súbitamente paralizado. 

VICTOR MIDEROS PINTOR DE INSPIRACION BIBLICA 

Actualmente, el pintor de mayor respeto, socialmente ha­
blando, en el Ecuador, es Víctor Mide ros. Es un poco anterior a 
Moscoso. Estudió en la Escuela Nacional de Bellas Artes de 
Quito, de la que llegó o ser Director más tarde. Un tiempo se­
guramente estuvo dudando en el escogimiento de profesión; 
pues, o la vez que estudiaba pintura, siguió seis cursos ,de Me­
dicino en la Universidad Central. Entre los pintores modernos 
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del Ecuador tal vez nadie ha trabajado más que Víctor Mideros; 
siempre fué y es un pintor fecundo e incansable. Hizo estudios 
en Italia y hasta desempeñó misiones diplomáticas del gobier­
no ecua~riano en Roma. Viajó por los Estados Unidos y por 
los países centroamericanos. 

Antes de su viaje a Europa Mideros era principalmente pin­
tor de paisajes dentro de una tendencia naturalístico-romántica. 
Por lo general prefería los paisajes luminosos, el éxtasis lumí­
nico de la naturaleza ecuatoriana. En el Ecuador, inevitable­
mente, aún ignorando por completo la historia del Arte, casi to­
do pintor de paisajes realiza cuadros impresi'onistas, siquiera 
alguna vez. Esto se debe a la intensidad de las luces que re­
v~rberan en el ambiente. Fué así cómo Mideros, paisajista jo­
ven, romántico, efectista, líizo algunos cuadros impresionistas, 
múy pocos, pero sin tener conciencio de aquello espléndida es­
cuela cuyos principales creadores son Manet, Renoir y Pissarro. 
Enmarcado en dicha tendencia estaría, por ejemplo, un óleo .su­
yo cuyo tema es uno fiesta indígena a lo entrada del templo de 
San Sebastián, el Viejo, Quito. Aparte de la calidez de su cro­
mática, hay en él un sintetismo en las pinceladas y en la ma­
nera de representar la multitud, de dar unidad al organismo co­
lectivo, como sólo Jos impresionistas suelen hacerlo. Este cua­
drito tiene un cielo de un azul puro y profundo que provoca 
alegría. 

En Italia, parece que Mideros se impresionó hondamente 
con la pintura cristiana primitiva, con los frescos de las cata­
cUmbas, donde las primeras cosechas de la emodón cristiana 
dejó obras realmente maravillosas. Posiblemente, en ese ~T~iS­

mo tiempo se dedicó a leer la Biblia, fuente de donde el Mide­
ros actual extrae lo más abundant-e de su inspiración pictórica. 

El simbolismo profético que destila la Biblia absorbió a 
Mideros, y en cierto tiempo, de manera absoluta. Recordamos 
uno de sus cuadros: "Israel que espera", personificación de 
una mujer bíblica, de todos los tiempos. 

Indudablemente, la obra de mayor volumen realizada. por 
Midéros adorna el templo de Nuestra Señora de fcis Mercedes, 
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en Quito. En las pilastras de la nave central, entre mat~os re­
lumbrantes, pueden ser admirados los cuadros de Mideros; la 
mayoría de ellos dan plasticidad y vida a los milagros de la Vir­
gen, protectora del pueblo quiteño. Tales cuadros le demanda­
ron algunos años de trabajo. Son cuadros que dan el testimo­
nio de un artista torturado por un misticismo puro. Sus colores 
iluminan el lienzo a la manera de las luces de los reflectores en 
los escenarios. Son colores místicos, mineralógicos, azules este­
lares, violetas espect-rales, luces. que vienen de un más allá. Sin 
intención de hacer una comparación que no cabe por muchas 
razones, y tan sólo por destacar una sola de las cualidades de 
la pintura de Mideros, diríamos que este artista es una especie 
de Greco criollo por su misticismo supraterreno, cósmico, lleno 
de visiones. Los colores de Mideros son astrales, como los de las 
fantasmagorías de los_ alquimistas. Naturalmente, Mideros es 
una personalidad fuerte, original, cuya mente, por desgracio, 
trasmonta los fundamentos de la realidad, hacia· uno. especie 

·de paraíso teosófico. Mideros es excelente para pintar temas 
religiosos y más si se tiene en cuenta que la psicología ecuato­
riana gusta de la exageración y del patetismo. Por lo demás, 
Mideros es un profesional de amplios conocimientos técnicos . 

. En cuanto a su persona, es un hombre muy amable, pequeño 
de cuerpo, cauteloso y viste como artista, esto es, con corbata 
de lazo y sombrero de anchas alas; usa melena y es muy aco­
gido en los medios burgueses y oficiales. Ha ganado tantas ve­
ces los premios Aguilera que tuvieron que cambiar el reglamen­
to del certamen, en forma que Mideros no pudiera concurrir. 
De cuando en cuando realiza exposiciones de sus pinturas en 
Colombia, donde alcanza gran éxito económico. 

CIRO PAZMit\íO, DECORADOR DE EDIFICIOS PUBLICOS 

La pintura decorativa ha tenido en el Ecuador pocos cul­
tivadores. Uno de ellos, entre pocos, es Ciro Pazmiño. Este ar-
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tista nacto en Quito, en marzo de 1 897". Estudió en la Escuela 
Nacional de Bellas Artes, de donde egresó en 1920. Fué discí­
pulo de un pintor francés, Paul Bar:, quien es considerado en el 
Ecuador como el introductor del impresionismo en nuestro medio 
artístico. Tan pronto como egresó de la Academia obtuvo en 
ella una cátedra de pintura decorativa. En .1928 se dedicó a 
investigaciones arqueológicas, como ayudante del Museo de Ar­
queología de la Universidad Central. 

Ciro Pazmiño es un hombre flaco y tranquilo, moreno, un 
tanto silencioso. Es un temperamento organizador; siempre 
estuvo impulsando los organismos de cultura artística que 
existían en su tiempo. Fué uno de los fundadores del "Centro 
Nacional de Bellas Artes" que vivió de 1924 a 1927. En 1932 
ingresó al "Círculo de Bellas Artes" y en 1935, a la "Sociedad 
de Artistas" de la Capital. 

Pazmiño es conocido como decorador de los principales edi­
ficios públicos del Estado. Adémás se le ha confiado la pintura 
de algunas residencias particulares pertenecientes a distingui­
das personalidades del país. 

Enumeramos algunas de las obras de Ciro Pazmiño: en 
1919, la decoración de la Capilla de la Quinta San Vicente, en 
Quito. En 1920, pintó la Clínica Ayora, en la capital ecuato­
riana. Es autor de los grandes vitroles de colores que adornan 
la casa del Sr. Migue,l Angel ~enalcázar, en Quito. En 1928 le 
fueron encomendados los vitrales de la residencia del Presidente· 
de la República. Én 1933 decoró el Teatro Bolívar, propiedad 
del Sr. César Mantilla Jácome. Obra suya es la pintura del 
presbiterio de la iglesia de San Juan de Diqs; la realizóen 1939. 
En 1921 pintó un hermoso vitral para la Legación de Bolivia en 
Quito. 

El tema sobre el que han girado con más· frecuencia las 
obras de Pazmiño es el indígena, y no ha podido ser de otra ma­
nera, dado que la figura del indio, por el colorido de sus vesti­

'dos, por la forma de su i(ldumentaria, ofrece vastas posibilida­
des para, la decoración. El indio es eminentemente pintoresco. 
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Pazmiño ha preferido también temas coloniales: el VIeJo 
templo de San Francisco de Quito; las ruinas del pasado. Ha 
sabido, aparte de todo esto1 realizar evocaciones de episodios 
populares que nuestros ojos no alcanzaron a ver porque ya han 
sido completamente borrados por los modernos formas de vida. 
Uno de sus vitrales de colores, precisamente, representa las vie­
jas torres de San Francisco de Quito, bajo un cielo de azul purs; 
en lo plazo, alrededor de una fuente de piedra -todos los ca­
racterísticas fuentes coloniales yo han desaparecido- se ve un 
grupo de indios aguadores. 

En varias exposiciones hemos admirado óleos de Pazmiño, 
principalmente paisajes. De entre los que recordamos, uno de 
los más agradables es el que representa la iglesia viejo de San 
Sebostián de Quito. En el paisaje el decorador desaparece; es 
reemplazado por el pintor naturalista, libre, que empasta libe­
ralmente la tela', que se olvida de las maneras o de las fórmulas 
de la decoración. 

Pazmiño no se ha afiliado a ninguna de las escuelas de pin­
tura moderna que entrañan alguna exageración en la represen­
tación de los objetos, y por lo mismo, demandan mayor esfuer­
zo para su comprensión. Nunca ha tratado, dentro de la norma 
tranquila de su pintura, de perseguir originalidades absolutas, 
de sorprender con noveaades, con creaciones exóticas. Pazmiño 
es un pintor equilibrado, valioso como muchos, con una perso­
nalidad fuerte y discreta. Su paisaje comprende además las 
perspectivas de los Andes, las bellezas gigantescas y contrasta­
das de la Sierra ecuatoriana. A Pazmiño no le gusta la pintura 
académica, pero tampoco es partidario, coma" hemos dicho ya, 
de los desplantes. Tiene una mentalidad práctica y. conceptos 
precisos sobre las cosas, sobre el arte y el medio ambiente. 

PINTORES ACADEMICOS.-LA INTERPRETACION DEL CARACTER 

Los pintores que descollaron entre 1900 y 1920, salvo po­
cas excepciones, son ahora poco conocidos, a pesar de que en 
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su tiempo alcanzaron fama artística y un relativo triunfo eco­
nómico. Representante de los más respetables grupos de pinto­
res de aquellos días es Enrique Gómezjurado, actual profesor 
de Anatomía Artística en la Escuela de Bellas Artes de Quito. 

Los artistas a que nos estamos refiriendo pueden dividirse 
en dos grupos, compuestos de esta manera: primer grupo, inte­
grado por Antonio Salguero, Medina Pérez, Wenceslao Cevallos, 
José Salas, Juan León Mera, César A. Villacrés; segundo grupo, 
integrado por Luis Salg~;~ero, Alfonso Mena, Nicolás Delgado, 
Luis Ruiz, Enrique Gomezjurado, Eugeniá Mera, José Yepez. 

Según el pintor Gomezjurado, el verdasJero iniciador de la 
pintura moderna ecuatoriana es don Antonio Salguero. En su 
contra se ha esgrimido el argumento de que ante todo ha sido 
un copista, pero en cambio, en lo que se· refiere a la factura 
ha logrado salir de la rut(na de los pintores rigurosamente aca­
démicos, cuyos cuadros son fríos y parecen reproducciones mal 
hechas. Antonio Salguero se siente extraño al medio de esta 
capital. Vive en un lugar donde rara vez. se le encuentra'. Por lo 
general se· niega a recibir. visitas, duerme casi todo el día y 
se cree un incomprendido. 

• 
Medino Pérez estudió en Romo. Fué especialista en ma­

rinos y en cuadros de temas moriscos. Se sintió completa­
mente incorporado a la pintura europea. Algunos de sus acua­
relas se· conservan en el Museo Nocional de Bellos Artes. 

Wencesloo Cevallos también estudió en Roma, dedicán~ 

dose, con fervor, ol retrato. Una obra suya se conserva en el 
Salón Máximo de lo Universidad Central y es el retrato del 
doctor Luis Felipe Borja, padre. 

Todos estos pintores presumían de llamarse "psicologis­
tos", en razón de que se preocupaban insistentemente en el ca­
rácter de lás figuras, de lo interpretación del modo de ser per-
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sonal de los retratados. No avanzaron ni siquiera a sospechar los 
problemas de la psicología moderna, la investigación en las ti­
nieblas de la personalidad inconsciente; tales cuestiones no lle­
gaban aún al Ecuador. Por entonces, el ideal de aquellos pinto­
res, ingenuamente llamados "psicologistas" consistíq en reali­
zar una doble tarea: alcanzar honradamente el parecido físico 
del modelo y a la vez interpretar su humor cuotidiano (som­
brío, alegre, nostálgico, etc.). 

El pintor Gomezjurado, de los más notables entre los que 
estamos tratando, nació en Quito, en 1893. Hizo estudios en 
la Escuela de Bellas Artes de la Capital Ecuatoriana. Por su 
propio esfuerzo salió al extranjero, radicán.dose en España y 

Francia durante ocho años. Su especialidad es la figura huma­
na y dentro de ésta el retrato. Ha pintado además temas so­
ciales aunque no al calor de una ideología reformista. Le gus­
tan los temas filosóficos y costumbristas; pinta paisajes de los 
Andes y marinas. En España fue discípUlo de Mongrel y en Qui­
to de un pintor español, León Camarero. Ha realizado varias 
exposiciones individuales y participado en muchos concursos. 
En Panamá triunfó en una prueba para pintar un telÓn de boca 
para el principal teatro de la ciudad, siendo el tema una ale­
goría sobre el Canal. En 1941, en el Ecuador, ganó el primer 
premio en un concurso de retratos del· Libertador Simón Bolí­
var, promovido por diplomáticos de los países bolivarianos. 

El estudio del pintor Gomezjurado suele estar siempre lle­
no de bocetos, de cuadros a medio pintar, de muchas obras ter­
minadas ya, en apreciables cantidades. Es un pintor fecundo. 
Predominan los paisÓjes andinos, las enormes moles de la Sie­
rra. Gomezjurado gusta también referir su pintura a algunos 
simbolismos éticos y religiosos, pero no siempre estos temas 
encuentran una adecuada expresión. Es un estudioso constan­
te de los tipos indígenas; en ellos ha buscado desta~ar las ca­
racterísticas étnicas. 

En cuanto a la pintura de las escuelas modernas piensa 
Gomezjurado que dichas escuelas adolecen de una truculencia 
común: el deformismo. Admite que él deformismo algunas ve-
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ces desempeña un admirable papel expresivo, es un lenguaje 
claro, contribuye a resaltar prístinamente una idea; pero, mu­
chos de los cultores de estas tendencias' modernas caen en ex­
travagancias, en desplantes que sólo sirven para disfrazar su 
falta de firmeza de CGnocimientos técnicos. El pintor Gomez­
jurado, entre las escueias modernas, acepta cuando más el 
impresionismo; las restantes escuelas ya le parecen muy difíci­
les y alejadas de los fines verdqderamente plástico - emotivos 
de la pintura. 

INDIGENISMO SOCIAL DE LA PINTURA.-EDUARDO KINGMAN 

Como era lógico que sucediese, por razones que ya hemos 
anotado, la mayoría de los pintores ecuatorianos se ha dedi­
cado a aprovechar el tema indigenista. Algunos lo han hecho 
con especial dedicación como Eduardo Kingman, José Enrique 
Guerrero, Diógenes Paredes, Bolívar Mena. 

Una personalidad interesante, fuerte, respetable, es la del 
. pintor Kingman, en razón de la constacia de su trabajo, de sus 

éxitos y de su- escasa edad. Tiene apenas veinte y ocho años. 
Se halla en constante cambio. No podría decirse que evolucio­
na solamente porque no va de realizaciones inferiores a supe­
riores, sino que sencillamente, cada vez, hace pintura distinta. 

Kingman nació en Loja. Hizo estudios en la Escuela de Be­
llas Artes de Quito. Sus primeras experiencias artísticas las tuvo 
en Guayaquil. Hoce algunos años ganó el primer premio en el 
torneo Mariano Aguilera con un cuadro titulado "El Carbonero". 
Ha tomado parte en todas las exposiciones organizadas por el 
Sindicato de Escritores y Artistas del Ecuador. Hizo exposicio­
nes particulares en Bogotá y trabajó en el Pabellón Ecuatoriano 
para la Exposición Mundial realizada en Nueva York de 1939 
a 1940. Ha viajado por Bolivia, Perú, Colombia, Estados Uni­
dos y los países centroamericanos. Kingman es de ascendencia 
inglesa y pertenece o una familia económicamente modesta. 
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El Sindicato de Escritores y Artistas del Ecuador realizó 
1 este país lo primera exposición del poema mural ilustrado, 
¡ce seis años. Kingman ilustró la mayor parte de las compo­
:iones poéticas de dicho certámen. Eran poemas lírico- revo­
::ionorios, antifascistas, socializantes. Las ilustraciones tuvie­
n que acomodarse a ese clima rojizo, intencionado, de fondo 
,fítico. Esto influyó decisivamente en Eduardo Kingman que 
menzó siendo un partidario del, arte por la revolución, un pin- · 
r político. Fué de los que creía que la literatura y la pintura 
ben marchar de brazo, ambas al servicio de una filosofía so­
JI. El cuadro "El Carbonero", premiado en el torneo Aguilera, 
halla enmarcado dentro de esta tendencia realístico - socia­

ante. Quería hacer sobresaltar el pintor el ambiente de traba-
el mundo gris en que el carbonero agota su recia muscula­

ra. Sus manos hinchadas, sus músculos pronunciados y el in­
~nso montón de sacos de carbón de que está compuesto el 
adro quieren buscar una intención social. En lo que se refie-
a la pintura misma, al empleo de grises y del color negro, 

ngman estuvo acertado en este lienzo, ciertamente valioso. 
el Segundo Salón de Mayo, en 1940, expuso cuadros alusi­

s a la guerra civil espeñola y al presentimiento bélico del mun­
, en general. Pintó perspectivas rojizas, empleó el negro,. em­
~ó contrastes fuertes. Presentó horizontes tenebrosos, muros 
ídos, restos de catástrofes, hombres despanzurrados en tierra, 
11panas derribadas de sus campanarios, todo aquello que en 
a intención efectista podía dar la sensación de tragedia. Hay 
e advertir· que casi todos los escritores y especialmente los 
etas en aquellos años se dedicaron a dar una. imagen sombría 
1 mundo; escribían sobre la guerra antes de que ésta estalla-

parecía como que deseaban la guerra mundial, aun cuando 
Jrentaban horrorizarse de lo que ella sería. Debemos confesar 
ceramente que los cuadros de Kingman, empleados en la fi­
lidad referida, no eran de los mejores. De su tendencia rea­
'ico social "El Carbonero" siguió siendo lo mejor. 

Publicó, posteriormente un álbum de xilograbados y en la 
;i totalidad de esta obra domina el tema indigenista. El indio, 
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ya como explotado en el trabajo, como animal de yugo, o yo 
también el indio como elemento meramente estético del paisa­
je. Los dibújos de Kingman en ~ste álbum tienen una tenden­
cia decorat.iva, siendo por cierto bastante desiguales. Ha in­
tervenido en varios concursos de afiches y en ·ellos salió triun­
·fador, siempre a base"de pintar indios, de aprovechar su pic­
toricismo por medio del empleo del pastel, principalmente. En­
tre sus visiqnes del agro, lo que más le ha seducido es la cose­
cha del trigo. Ha sabido encontrar un admirable sentido 
poético en el corte de las doradas gavi !las, en que el rojo de los 
ponchos indígenas, sus sombreros hongos aparatosos, se mez:. 
clan con el oleaje de oro de la mies. La estampa natural de 
la cosecha de trigo es una de las cosas más bellas y también 
más tristes. que tiene el campo ecuatoriano. Porque, ppr lo ge­
neral, la cosecha la ejecutan los indios cantando una canción 
rencoro'sa y nostálgica que se llama "El Jaguay". Es un coro 
triste y telúrico; en la escena se mezclan la alegría de los co­
lores, la parte plástica del episodio, con la tristeza de la músi­
ca de los indios. Kingman supo interpretar este doble sentido 
del tema de la cosecha de trigo, aunque, po'r desgracia, no ha 
pintado un cuadro definitivo sobre la cuestión sino que ha di­
luído este tema en una serie d<:; ocasionales y pequeñas reali­
zaciones. Lo más firme de su obra en este s.entido es una acua­
rela que sometió a un concurso para la elección de los artis­
tas ecuatorianos que debían viajar con Camilo Egas a los Esta­
dos Unidos a trabajar en el Pabellón Ecuatoriano, en Nueva 
York. Naturalmente Kingman triunfó eri esa prueba, También 
fue elegido para el mismo objeto y a base del mismo concurso 
otro pintor joven: Bolívar Mena. 

Lo más recio de la pintura de Kingman fué expuesto en 
1942, en la Galería Caspicara; fué en una exposición individual. 
En esa demostración pudimos ver un cuadro que hace referencia 
a la danza ecuatorian·a denominada "Los Abagos". Esta danza 
aborígen, propia de nuestra tierra, todavía está viva en las se­
r'ranías del 'país; al comienzo representaba la lucha entre el 
bien y el mal, y por tanto peleaban los ángeles buenos y los 
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ángeles molos, al ritmo de la mus1ca monótona y chosqueanfe; 
después este baile fue adulterado o modificado con la conquis­
ta españolo, ya que los indios, por un espíritu de venganza 
sustituyeron al demonio con la figura del español convertido 
en un espantajo que monta en una escoba; actualmente, "Los 
Abogas" representan la lucha entre el ir¡,pígena y el blanco ad­
venedizo, a quien se le ridiculiza. Eduardo Kingman ha pintado 
un cuadro luminoso que capta esta danza rara; al .haber esco­
gido este tema se ha salido del indigenismo común y ha pene­
trado en la civilización misma de los pueblos aborígenes. No 
in¡porta en este cuadro la perfección académica que puede ha­
ber o no haber, sino el episodio mismo: los conjuntos de indios 
armados de mochetes brillantes, en medio de los cerros, ejecu­
tando la danza demoniaca que hemos indicado. Un cuadro poé­
tico de Kingman, expuesto en la citada muestra, ofrece una 
representación del campo ecuatoriano después de la lluvia; los 
indios siguen los surcos en la tierra mojada y tranquila, en me­
dio de un ambiente dulce. La mayor parte de los lienzos de 
Kingman se refieren a indios en escenas de laboreo, en el de­
sempeño de la función social de trabajar. Por eso hemos dicho 
que la línea determinante de su pintura es un indigenismo so­
cial. En algunos de sus últimos cuadros King·man ha pretendido 
inspirarse en lo pintura colonial e.n lo que se refiere o los pro­
blemas técnicos; especialmente, al claroscuro. Én los muros de 
los conventos podemos ver los cuadros coloniales, en los que 
predomino el negro y hay contrastes violentos de luces y som­
bras; por lo general todo lo extensión de un cuadro de la co­
lonia es sombrío y lo luz proviene de un qngulo, irrumpiendo 
entre nubes y alumbrando sólo ciertas figuras. Kingmon ha que­
rido inspirarse en está manera de ser de lo pintura colonial, pe­
ro conservando los temas modernos, como son las escenas de 
trabajo. en el campo. Los indios suelen estor agrupados naufra­
gando en sombras, recurso éste que exalta más su tragedia de 
esclavos del trabajo, de e-xplotados en el labóreo de la tierra. 
Pinto mayordomos que dominan con su látigo el paisaje y cabal­
gan en caballos que llenan el horizonte. El tiempo demostra-
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rá si ha habido acierto o equivocac1on en estas últimas expe· 
riencias de Kingman; talvez esta manera de pintar, inspirada 
en lo colonial, sólo pueda hacerse como prueba, en algunos 
cuadros, pero quizá sistemáticamente el pintor no. podría diri­
girse solo por esos caminos. Hay que recordar a este respecta 
las opiniones de algunos pintores que han enjuiciado la pintura 
colonial; creen que el predominio de lo negro en esos cuadros no 
es producto del empleo intencional, dramático, de los colores 
sombríos, sino que el tiempo, ha ido dañando las pinturas, des­
truyendo los más vivos colores y transformándolos en una sola 
mancha de sombra, de lo cual lós cuadros coloniales aparecen 
actualmente como el campo de lucho de la sombra con la luz. 

Hay que esperar mucho más de Eduardo \<ingman en ra­
zón de que es un artista que está siempre cultivándose, que no 
se cree que ha llegado al pináculo de la perfección, y al con­
trario, es modesto y trabajador. Es un temperamento pacífico y 
silencioso, reacciona tardíamente· y se sumerge en hóndos medi­
taciones. 

BOLIVAR MENA 

Nació en !borra, en 1913. Estudió, gozando de una beca, 
en lo Escuela de Bellas Artes de Quito. Pasó a desempeñar una 
cátedra de dibujo en un colegio. Triunfando en un concurso en 
el que intervinieron casi todos los artistas nacionales,. dirigióse 
a los Estados Unidos de Norte .América para tomar parte e~ el 
arreglo del Pabellón que había de presentar el Ecuador en 1940, 
en Nuevo York. El bocelo con qu~ obtuvo el premio de su vio~ 
je fue uno e,scena de la cosecha en el agro ecuatoriano. Para 
muchos pintores viejos y experimentados fue una sorpresa el 
triunfo de Bolívar Meno, quien acababa de egresar de la Es­
cuelo de Bellas Artes. Para la opinió~ de la mayoría de los pin-; 
tores de Quito, el viaje de Bolívar Mena a los Estados Unidos 
le ha sido perjudicial porque se ho influído de la pintura 
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norteamericana{ de las escuelas modernistas1 a las cuales nb 

ha tomado en su verdadero sentido. Más bien dicho1 se ha he­
cho a base de ellas un conflicto. Pues1 por lo general 'pinta in­
dios y temas del agro ecuatoriano{ temas cuyo realismo1 cuya 
veracidad es tan grande que ya de por sí son exagerados. Ne­
cesitan por consiguiente estos temas una expresión sencílla1 

clara. Y sucede que Mena quiere hacer abstracciones con es­
tos temas que son la antítesis de toda abstracción 1 que son la 
suma de la realidad. Y sucede que no se sabe cómo va a salir 
del paso1 habiéndose metido en este atolladero. Porque si se re­
pasa la historia del Arte1 puede verse que las contorsiones del 
arte moderno{ que su atropellamiento de líneas y de colores{ 
constituyen un intento de salir de una realidad que ya no tiene 
interés1 de un círculo de temas que se han vuelto viejos para la 
sensibilidad. Es el producto de una realidad gastada. Perol no 
es este el caso de la temática ecuatoriana{ la cual es típica 1 rica 1 

inexplotada y debe ponerse al servicio de un iedal común de 
cimentación de la nacionalidad. 

Ha participado Mena en algunas exposiciones. Ha estada 
presente en casi todos los Salones de Mayo. Participó en la 
Aguilera de 1942. Algunos de sus cuaqros han sido vendidos 
al extranjero. Bolívar Mena es un pintor inteligente{ trabajador1 

y que comenzó bien. Tiene que salvar los escollos que hemos 
anotado1 lo que será 1 naturalmente1 cuestión de tiempo. Hay 
que añadir que en los últimos tiempos está empleando muy 
poco colores en sus cuadros{ lo que creemos que constituye 
también un extremismo o una deficiencia. Habla a favor de 
Mena{ en cambio{ su agotador deseo de buscarse uno fuerte 
personalidad. 

JOSE ENRIQUE GUERRERO 

Otro de los pintores que ha girado en torno del indio es 
José Enrique Guerrero{ sin que con. esto afirmemos que sea ex-
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clusivamente indigenista. Además ha cultivado el paisaje, tar 
to motivado en la Sierra como en la costa ecuatorianas. 

José Enrique Guerrero nació .en Quito en 1915, Su~ primE 
ros estudios artísticos los llevó a cabo en la Escuela Nacronal e 
Bellas Artes, Quito. Ha viajado mucho. En compañía del pir 
tor norteamericano Harold Putnam Browne recorrió Colombi< 
Venezuela, Cuba, Panamá, Esta_dos Unidos. Vivió· además e 
España, Francia é Inglaterra. En la Academia Julien de Par 
fue discípulo de Geo Emer Browne. 

En el Ecuador ha hecho varias exposiciones individuales 
ha tomado parte también en muestras colectivas. En 1928 te 
mó parte en una exposición municipal realizada en Guayaqui 
en la que obtuvo el primer premio. En el mismo año ganó e 
Quito un premio en un concurso de pintores organizado por E 

Centro Nacional de Bellas Artes. En la exposición Aguilera d 
1930 obtuvo una mención honorífica. En 1932 ganó el Segur 
do premio Nacional otorgado por el Ministerio de Educaciór 
sobre la base de la participación en el torneo Aguilera. En 193 
obtuvo el segundo premio de pintura Máriano Aguilera. 

Ha tomado parte en ca.si todas las exposiciones organiza 
das por el Sindicato de Escritores y Artistas, institución de 1 
cual es. miembro. 

Ha desempeñado lp cátedra de dibujo en el Colegio Na 
cional Mejía (segunda enseñanza), en el Normal Juan Mon 
talvo y en el Normal Monuela Cañizares (enseñanza especial) 

El artista Guerrero se ha afiliado a las ideas políticas d 
izquierdo y suele tomar parte en luchas ideológicas. Es un es 
píritu fervOroso, apasionado; hay en él algo del aventurerc 
Siente predilección por la pintura decorativa y una vez escribió 
"El pincel de los artistas nuevos busca, ante todo, decoraciór 
aún cuando sea despreocupándose de la perspectiva y de la pro 
porción", "Los artistas modernos buscan una forma de bellezj 
alejada de la mímica fotográfica. No pintan lo que ven, sin 
lo que sienten". Dice además: "El arte no debe encerrar un< 
sentimentalidad barata, ni motivos demasiado comunes; no de 
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be perseguir solo el producir belleza, sino el causar una impre­
sión profunda". 

Sus cuadros de temo indígena que hemos- tenido ocasión 
de ver son efectivamente, decorativos. Sus indios parecen nai­
pes caídos en el inmenso fondo de los cerros. En algunos de sus 
cuadros ha dado al indígena una deformación feista de su figu­
ra que provoca la protesta inmediata de las gentes de gusto 
aburguesado. Guerrero pretende que se tenga en cuenta que 
el indio es ante todo un ser miserable, sucio, esclavizado por 
el trabajo, feo y triste. Sus pies enormes, que realizan gran­
des caminatas, compiten con los cascos de las bestias; sus bra­
zos ·hinchados y negruzcos expresan la cantidad de trabajo físi­
co de que son capaces; sus ponchos ardientes, son como ban­
deras de rebelión en los campos. 

Lo pintura de Guerrero no se reduce únicamente a este in­
digenismo feísta y antiburgués. Por reacción, suele hace_r poi­
sajes, y muy delicados. Busca trozos de la ciudad: las torres de 
los templos de Quito, hendiendo sus cuerpos grises en cielos ver­
dosos y morados. Rora vez hace Guerrero cielos transparentes, 
profundos/ distantes, como los que realizan los demás pintores 
nacionales. También ha pintado interiores de los conventos/ pa­
tios poéticos y monacales/ envueltos en luz azul/ en luz místi­
ca, con árboles sarmentosos. De su pincel hemos admirado pai­
sajes de los cerros/ de los altos nevados ecuatorianos y patios 
de morados señoriales, con rico vegetación. Entre los más inte­
resantes de sus paisajes anotamos "El Patio de los Naranjos". 
Ha pintado bosques, deleitándose en los coloridos de los som­
bras que se producen bajo los copas de los árboles. Algunos de 
los paisajes de José Enrique Guerrero son claramente impresio­
nistas. Los copas de los árboles, los innumerables flores del 
paisaje, el césped cambiante, Guerrero los pinto con pincelados 
redondos y llovidas, realizando uno coso que se acerca al pun­
tillismo. Ha insistido en ciertos temas como los lagunas del 
Norte del Ecuador. En esos temas le ha interesado lo impresión/ 
la magia momentáneo de los colores. Los lagos ecuatorianos, 
especialmente los de lmbobura1 son motivos maravillosos para 
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el pintor; motivos ante los. cuales la pintura resulta un arte de­
~asiado tardío, insuficiente.. Finalmente, Enrique Guerrero é 
autor de algunas marinas; en las playas del mar de Salinas he 
pasado con frecuencia pintando, aprisionando esa demoniacc 
fuerza plástica de las olas, aprisionando las fantasmagorías ce­
lestes de los atardeceres marinos. 

José Enrique Guerrero es un artista fecundo, aul). cuandc 
en los últimos tiempos sus recesos se han hecho más frecuentes 
Es un artista modesto, fervoroso, sin pretensiones ni desplantes 

LOS PINTORES DE QUITO 

Una modalidad especial de la pintura ecuatoriana es aque­
lla que ha girado alrededor de los motivos que ofrece .la ciudac 
de Quito. La Capital ecuatoriana es esencialmente pintoresca 
El artista encuentra en ella, a cada paso, un cuadro. Quito e~ 
una ciudad original y curiosa. Los periodistas norteamericanos, 
en estos últimos tiempos, han creído hallar en ella sólo extra­
vagancias y por eso exageran en sus crónicas algunas de lm 
características quiteñas. Pero, naturalmente, no han· queridc 
encontrar lo que en sus viejos muras halla el c!Lbujanté, el pin­
tor, el hombre de cultura, el dedicado 0 la Historia del Arte. 
Toda ciudad suele estar en un estado de transición, pero Quite 
vive la disyunción patética de dos edades en una formó clara. 
Están luchando la ciudad colonial y la' moderna. Cada día ve­
mos cómo se destroza una casa más dél grupo de moradas co­
loniales que aún subsiste. La arquitectura civil de la colonia e~ 
devorada por el· monstruo del mal gusto de los ·tiempos actua­
les. Cada día se echan abajo unos respetables muros, cargados 
de ley~nda, para que su espacio sea ocupado con las casas ac­
tuales que son modelos de disparatada pomposidad. De! pasa­
do colonia! sólo quedarán al fin los templos católicos, pétreos 
y solemnes, y en los que las manos del profano en arte no han 
ocasionado daños sustanciales. 
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Algunos aspectos de Quito todavía pertenecen a las épo­
cas medioevales. Aún, Quito es una ciudad de cort-esanos, don· 
de viven organismos gremiales que traspasan sus conocimien­
tos de. generación a generación. Cada artesano de Quito pre­
tende ser un artista; es orgulloso, incumplido y hábil. Exagero 
su habilidad ante el extraño, pero, al fin y al cabo, lleva sobre 
sus hombros la tradición de los buenos obreros de pasadas épo­
cas en que Quito se enriqueció de tallas sagradas, de mueble­
ría afiligranada y de grandes cantidades de imágenes cristianas, 
donde no pocas veces la alta calidad halló sitio. El artesano de 
Quito tiene paciencia, sabe ir al detalle, y cuando le tocan su 
honor, es en realidad, un artista. Todavía en nuestro época ve­
mos con sorpresa cómo a los exposiciones Mariano Aguilera, al­
gún' carpintero de quien nunca hemos oído hablar, o algún hu­
milde picapedrero, aportan un mueble roro, recargado de ador­
nos, encrespado de molduras. Estos trabajos, aisladamente, no 
significan gran coso, pero constituyen un índice de lo capaci­
dad del obrero; revelan el espíritu del artesono que un día fué 
capaz de agotar su v~do tallando los tracerías de los ventanales 
o adornando las portadas de piedra de las residencias señoriales . 

• 
Quito tiene una ubicación interesante: se hallo exactamen­

te metida en una arruga de los Andes. El viajero sólo ve los. 
negruscas moles de lo cordillera hasta que, de pronto, al aso­
marse al borde de un abismo, descubre, en el fondo, una pequeña 
ciudad, una urbe que tiene un cuarto de millón de habitantes. 
Se hallo al pié de las faldas casi cortados o pico del volcán Pi­
chincha; le rodean por los otros flancos algunas· colinos, siendo 
lo más atractiva la del Panecillo. Tan sólo hacia el Norte tiene 
un pequeño respiradero y por allí se ha dirigido, después de cho­
car contra los muros de los otros costados, el crecimiento de la 
nueva ciudad. 
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Es justa la observación anotada por varios cronistas nor­
teamericanos y nosotros lo habíamos hecho antes, de que Quito 
es una ciudad de campanas. No hay un solo instante del día 
o de la noche en que no taña aunque sea una minúscula campa­
na de una_ iglesia de arrabal. Naturalmente, hay horas en que 
el repiqueteo arrecia y los bronces, con sus variadísimas voces,_ 
llenan de algarabías el espacio. Sin embargo, esta circunstan­
cia no afea a la ciudad, sino que, al contrario, constituye un 
punto de su originalidad. Entre la tristeza que mana de _los 
cerros las campanas son instrumentos necesarios para deshacer 
la soledad. Quito es una ciudad ocuyos habitantes se sienten 
ahogados y sus campanas piden socorro. 

Otra. característica de Quito: sus calles estrechas y tortuo~ 
sos. No hay en Quito una sola calle definitivamente plano y 
rectilínea. Además, son tan estrechas que, según dijo un poe­
ta, los vecinos se dan las manos de ventana D ventana. Hay ca­
lles perfectamente subterráneas, interrumpidas por puentes de 
piedra. La luz suele dar lugar a los más extraños efectos en 
esos parajes, lo cual para un pintor tiene Lin vivo interés. La 
conformación ·rara. de la ciudad de Quito le da una apariencia 
laberíntic,a, le proporciona un sentido de profundidad. Ciudad 
llena de encrucijadas y misterios: es una especie de caballo de 
Troya. Sus casas, especialmente las coloniales,· tienen muros 
amplios y blanqueados, albergando·ve~tanas irregulares y bal-­
cones toscos pero cuajados de maceteros. Colocadas sobre un 
tobogán, el constructor se lia visto en el caso de nivelar sus ba­
ses mediante tarimas de piedra, de modo que parecen estar en 
zancas; son como naves encalladas en bancos de piedra. 

SERGIO GUARDERAS 

Entre los pintores que se dedicaron a buscar los rincones 
maravillosos de Quito, se destaca Sergio Guarderas. Ha puesto 
su atención principalmente en los interiores de las casas colo­
niales. 
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La casa colonial tiene un hondo significado artístico y so­
cial. Para sus tiempos fué algo que correspondía lógicamente 
a la organización de la familia. Por entonces, en aquellos le­
janos días de lo colonia, la familia ero un mundo perfecto y ce­
rrado, una mónada. Lo familia era uno pequeño organización 
monárquica en que el jefe absoluto era el padre. La casa de la 
colonia está construída en forma que corresponde lógicamente 
a la estructura y a la vida de la familia. La casa es cerrada, 
con pequeñas ventanas y tiene adornos sólo en la puerta; en 
cambio, tiene un enorme patio interior. La casa colonial tiene 
un extenso patio que es como un gran pozo de luz. No se en­
contró otro medio de ennoblecer el patio que empedrándole con 
guijarros, dándole una apariencia granulosa. El patio es como 
el desahogo de la casa colonial. Fué una manifestación del vi­
vir en el sentido de la profundidad, del hermetismo, que carac­
terizó a la colonia. 

Sergio Guarderas ha comprendido la importancia emotiva 
y artística del interior colonial y es por eso que en la mayor par­
te de sus cuadros predomina este temo. Se ha deleitado en lle­
nar los lienzos con una lluvia de luces violáceas sobre las pie­
dras de los patios o con luces crepusculares· que adornan el si­
lencio de la vieja arquitectura. Pintó pasillos sombríos y lar­
gos, pasillos cercados de columnatas, rodeando a los patios. Otro 
de los motivos de preferenc.ia del pintor Guarderos ha sido el de 
la ropo lavada en los patios. Era y es común en las casas de 
tipo colonial el secar la ropa colgándola de largas perchas, de 
un extremo a otro del inmenso patio. Hay cierta poesía secre­
ta en esas hileras de ropa de colores, brillando al sol como ban­
derolas de día de· fiesta. Hay en e~o cierto intimismo poético 
que hace' pensar en la familia, en los quehaceres cuotidianos, 
en la sencillez de la vida. 

Guarderas ha hecho hincapié, si cabe decir, con sus lien­
zos, en la importancia de las escaleras de la casa colonial. La 
casa colonial tiene escaleras aparatosas, torcidas, sombrías, es­
caleras que tienen algo de escondite o encrucijada; a un pintor 
este tema le proporciona material para buenas composiciones. 
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En el aspecto pictórico, cromático, la escalera colonial da lugar 
a caprichosidades. Pues, los cielos escenográficos de Quito 
están filtrándose entre los laberintos de las casas, creando 
fantoches y monstruos mágicos qwe el pintor ha sabido bus-

~ carlas ávidamente. · Un punto de originalidad en la arquitectu­
ra quiteño encuentra el dibujante en los techos. Los techos 
de la ciudad forman los conjuntos más raros, más absur­
dos. En los techos de Quito no existe la línea recta; las. casas, 
con sus techos como hongos gigantes, parecen estar derrum­
bándose a un lado y a otro. Son techos que parecen lomos de 
camellos. Además tienen aleros enormes y mal recortados, de 
modo que las líneas se entrecruzan, se amarran, se enmarañan;· 
los amplios techos de Quito están danzando una especie de lo­
cura sísmica; y, entre ellos, los gatos vigilan el cielo con. sus 
ojos desorbitados. Guardaras ha puesto verdadero dedicación 
para pintar estas techumbres borrachas. Cuando la arquitec­
tura colonial haya desaparecido completamente, siendo . reem­
plazada por la algarabía arquitectónica de hoy, las personas· 
que quieran recordar el pasado de Quito tendrán que acudir a 
los documentos inestimables que son los cuadros del pintor 
Sergio Guarderas. El ha sabido retener en sus lienzos lo imagen 
y el espíritu de una ciudad antigua que cada día se va . 

• 
Sergio Guorderos nació en Santiago de Chile, hace cuaren­

ta años. Por completo se ha incorporado a la vida artística del 
Ecuador. En nuestro país realizó sus estudios, pasó por' la Es­
cuela de Bellas Artes de Quito y ha formado su hogar en la ca­
pital. ecuatoriana. Hasta el presente lleva pintados unos qui­
nientos cuadros. Es autor de un album de grabados con moti­
vos indígenas y especialmente hecho para difundir el arte_ in­
dígena en las escuelas. Esta obra de enorme importancia pe• 
dogógica y artística se agotó muy pronto. 
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Además de la pintura, Guarderas demuestra aptitudes es­
peciales para las artes aplicadas; constantemente está forjan­
do diseños para nuevos tipos de muebles; está ideando nuevos 
tipos de juguetes; en suma, es apreciable su habilidad mecáni­
ca y su fantasía práctica. Hoy desempeña la Dirección de la 
Escuela Central Técnica de Quito, escuela fundada por Gorda 
Moreno para la ensefÍanza de oficios. Hoy, este establecimien­
to es un centro científico donde estudian las posibilidades que 
tienen las industrias en el Ecuador. 

El pintor Guarderas tomó parte muchas veces en lo Expo­
sición Mariano Aguilera, que es el único torneo oficial del país 
en lo que al arte se refiere. Obtuvo los siguientes premios: se­
gundo premio de pintura en 1932; primer premio de pintura en 
1933; primer premio de pintura en 1937; tercer premio de pin­
tura en 1 941 . 

·Organizó y realizó algunas exposiciones particulares. Con­
currió en 1939 a la exposición de Viña del Mar, en Chile; en 
ese torneo se le concedió un premio de honor. Participó en las 
Exposiciones Internacionales de Artes Plásticas de Nueva York 
y San Francisco en 1940. Pintó varios cuadros con motivos qui­
teños para un barco alemán que llevaba el· nombre da la ciu­
dad de Qu(to. Fué uno de los fundadores de la Sociedad de 
Artistas de Quho, institución que por algunos años desempeñó 
importante papel en la cultura nacional. 

Sergio Guarderas es un artista de espíritu entusiasta; de­
muestra tenacidad en las empresas en que toma parte. Es uno 
de los pintores más estimados de Quito por su sencillez y fran­
queza. 

JOSE ESPIN 

Entre los pintores de la ciudad de Quito anotamos la pre­
sencia de José Espín. La Galería Cospicora realizó uno exposi­
ción retrospectiva de José Espín y aun cuando en eso rnuestro 
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estaba a la vista del público apenas una vigésima parte de sus 
acuarelas, púdose comprender que ero su pintura la exaltación 
más auténtica y emotiva de la capital ecuatoriana. Espín habrá 
pit:~tado por lo menos unas dos mil acuarelas, de las cuales unas 
mil quinientas tienen por temas los rincones de Quito. No se 
puede negar que las primeras .acuarelas de Espín eran el pro­
ducto de una enorme sinceridad artística. y como el pintor no 
trotaba de hacer acrobacias estilí,sticos, sino sencill.amente .de 
llevar a la cartulina con fidelidad los hermosos rincones de Qui­
to,0dichas acuarelas tienen un valor inestimable poro el recuer­
do de esto ciudad cuyo imagen romántica ya casi la hemos per­
dido del todo. Tolvez Espín no ak:anz.ó calidades mayores en 
sus acuarelas porque se demoró un tanto en los detalles de las 
cosas. Eso tampoco quiere decir que se hoya ido al extremado 
detallismo fotográfico. En el torneo Aguilera, Espín se ha ga­
nado algunos premios, especialmente con las acuarelas de los 
primeros tiempos, en las que ciertamente demostró uno capa­
cidad poro gozar con lo luz y con los colores cálidos. Después 
la calidad de las acuarelas de Espín ha ido desmejorando por­
que el artista ha llegado a pintar casi de memoria, o quizá apli­
canGio una mismo receta, en su afán de ganar en cantidad y 
de satisfacer: al cliente. Espín es un hombre débil y no muy sa­
tisfecho de vivir y estas condiciones desgraciadas han servido, 
para que le exploten y le compren acuarelas por unos pocos su­
eres. En las acuarelas de Espín admiramos los patios antiguos 
de Quito, en que lo luz reverbera en el empedrado; admiramos 
las calles estrechos y torcidas, los viejos tejados, los cipreses 
nostálgicos, los jardines familiares. Espín es, dentro de la pin­
tura que se refiere a Quito; lo que son poro la literatura de am­
biente nacional esos poemas populares, cuyo sentimiento es 
grande, pero cuyo estilo es demasiado sencillo y vulgar. Entre 
muchas acuarelas mediocres, Espín tiene algunos excelentes. Su 
producción en cuanto a calidad es irregular. Es lástima que un 
hombre tan estimado como. Espín, tenga que vivir en una extre-

. ma pobreza y ya sin casi poder siquiera pintar. El recuerdo del 
artista Espín vivirá por algún tiempo. 
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EL ACUAREL!ST A LEONARDO TEJADA 

Leonardo Tejada pertenece a una familia de .tallistas y es­
cultores que ha tenido mucho éxito en el Ecuador. 

, Nació en Latacunga en .1908. Realizó sus estudios artís­
ticos en la Escuela de Bellas Artes de Quito. Desempeñó una cá­
tedra de dibujo, por varios años, en un colegio secundario, lilen 
Riobamba. Se había asociado a un grupo de literatos naciona­
les que editaba la revista "Siembra", la cual en porte dependía 
del Colegio Vicente Maldonado. En ese grupo estaba el poeta 
Miguel Angel León. Tejada era el ilustrador de la revista, la 
cual alcanzó una vida larga. Después pasó Leonardo Tejada a 
desempeñar una cátedra en la Escuela de Bellas Artes, enseñan­
do dibujo técnico y talla en madera. 

Al referirnos a la talla en madera e.s justo que encomie-· 
mos el propósito de la Escuela de Bellas Artes, cual es el de dar 
a su enseñanza un sentido práctico y de apoyarse en la tradi­
ción. La tallci en madera fué un género que se cultivó conomu­
cha paciencia y estudio en la colonia, de modo que los templos 
de Quito están saturados de filigranas talladas cuyo valor es de 
lo más alto en la historia del arte nacional. Entonces la escue­
la de Bellas Artes estima que es necesario reanudar la tradi­
ción y volver a dar a la cultura' del país generaciones de tallis­
tas que hagan mérito a nuestra historia· del arte como las de la 
colonia. Esto aparte de que los talladores pueden ganar mucho 
dinero y la citada Escuela se ha propuesto dor a sus estudiantes 
una suma de conocimientos que les permita ganarse la vida. 

Leonardo Tejada es muy conocido en los círculos· intelec­
tuales y artísticos por su 'espíritu de animador y por las confe­
rencias que ha dado sobre arte en muchos lugares. En el Mu­
seo Nacional sustentó una conferencia sobre los estilos en la 
Arquitectura. Acerco del arte moderno ·disertó en una confe­
rencia, en la Universidad Central. Se ha especializado en el es-
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tudio de la arquitectura colonial religiosa. De ·una manera es­
pecial se hq interesado por la ornamentación de los edificios re­
ligiosos de la Colonia, aparte de su gusto por el estudio de la 
Arquitectura. 

Actualmente, en el Ecuador el xilograbado es muy común; 
se lo emplea paro ilustrar toda revista y todo periódico. Por des­
gracia, a pesqr de ser un recurso tan fácil, el grabado en 
madera que se hace en el Ecuador no es muy bueno. Parece 
siempre inacabado. Le corresponde a Leonardo Tejada el mé­
rito de hallarse entre los primeros que introdujeron este géne­
ro en las artes ecuatorianas. La revista "Siembra" es uno de 
los testimonios de esta afirmación. 

En calidad de socio del Sindicato de Escritores y Artistas 
del Ecuador, ha contribuído en mucho para el establecimient~ 
del certamen que se llama Salón de Mayo, del cual ya hemos 
hablado. Tejada ha sido dos veces director de dicho certamen 
que tuvimos el buen acuerdo de fundarlo, con el poético nom­
bre de Mayo, para acoger a los artistas que no hallan cabida 
en las exposiciones oficiales. 

Tejada tomó parte en varias exposiciones nacionales~ tam­
bién en algunas del extranjero, como la de Riverside en Nueva 
York y la de Golden Gate en San Francisco de California. 

Con mayor predilección que la talla en madera, Tejada 
cultiva la acuarela. 

El Ecuador es un país en que todos los pintores se sienten 
fascinados por la luminosidad, por los cielos inmensos, puros y 
distantes; por las grandes perspectivas montañosas. Y en este 
medio la acuarela se impone por ser un género que habilita al 
artista el recoger el pasajero instante, la belleza momentánea .. 
Entre sus mejores acuarelas figura una cuyo tema es una calle 
del pintoresco pueblo de Otavalo, una calle por la que desfila 
la multitud indígena con sus ropajes-encendidos. Hay que ad~ 
vertir que los indios de Otavalo son sencillos en su vestuario, 
son muy aseados y tienen predilección por el color rojo. Men­
cionamos además muchas acuare_laS' cuyos motivos son los pa­
tios de los conventos coloniales: piedra y lu:z::. Patios de flores, 
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llenos de fuentes y rodeados de impresionante arquitectura. En 
ellos el tiempo parece que no fluye. 

Tejada es uno de los pocos pintores de la realidad mon­
tuvia. Es pintor ocasional de la selva. En el primer Salón de 
Mayo del Sindicato de Escritores y Artistas expuso algunos 
óleos, demostraciones de las actividades del litoral, por ejem­
plo de la cosecha de cacao. Esos cuadros tenían el mérito 
de responder a un deseo de explotar temas nuevos, típicamente 
ecuatorianos. En este sentido pueden llegar a tener hasta un va­
lor histórico: los primeros cuadros sobre la selva occidental del 
país. No ha tenido sinembargo mucho éxito el pintor Tejada 
con sus óleos. A un entendido crítico de arte escuchamos que 
los cosecheros de cacao que Tejadci ha pintado son hombres de­
masiado elásticos y parece que hubieran perdido su peso. Se-

. guramente el autor tuvo el propósito de dotar de una misma 
palpitación plástica al hombre y a fa selva; sus cuadros eran 
masas amarillas y verdes, en las que las figuras aparecían con 
alguna deformación expresionista . En la misma exposición, 
Leonardo Tejado dió a conocer numerosos acuarelas. Es 
un hecho que el citado artista ha descollado más en la técnica 
del acuarela. "Un domingo de ramos en el pueblo" -proce-. 
sión de ponchos y de palmas- fué una cartulina muy elogia­
da en el primer Salón de Mayo. Un grupo de "vendedores de 
cacharros" fué otra acuarela que gustó bastante. . 

Entre los trabajos de importancia que se han encomenda­
do a Leonardo Tejada hay que citar le mayor parte de las ta­
llas en madera en el Paraninfo de la Universidad Central, Quito. 
Es solicitado Tejada con cierta frecuencia para que decore es­
cenarios y para que trabaje en publicidad. No hay artista más 
dinámico que Leonardo Tejada. Es un hombre fervoroso y exal­
tado y le gusta discutir altos problemas de estética, a cuyo ahon­
damiento se dedica frecuentemente. 
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LUIS MOSCOSO 

. No llega aún a los treinta años este pintor que nac1o en 
Quito y estudió en la Escuela Nacional de Bellas Artes. Hoy 
desempeña una cátedra de dibujo en el Colegio Militar. Es un 
artista de aire soñador y que hace muchas ironías .. Ha con­
currido algunas veces a la exposición Agui lera y algunos de sus 
cuadros han sido enviados al extranjero. También ha tomado 
parte en las Exposiciones del Sindicato .de Escritores y Artistas. 
Es miembro de esta organización. De preferencia cultiva el pai­
saje. A poco de ~gresado de la Escuela de Bellas Artes pintó 
una serie de paisajes de los alrededores de Quito, especiolmen~ 
te de.l pintoresco caserío de Guápulo. Arboles, casas silen~io­
sas, sitios que invitan al ensueño y al descanso fueron los pri­
meros temas de Luis Moscoso. En una exposición Aguilera ob­
tuvo un segundo premio. Entre los paisajes de sus primeros 
tiempos uno fué bastante celebrado, un ól'eo pequeño, denomi­
nado "Lluvia". Era una casita con patio, dimanando frescura; 
a lo lejos, un horizonte de tormenta. Laguna de Yaguarcocha 
(laguna de sangre) se denomina uno de sus más notables pai-
sajes sobre motivos de la sierra andina. Recordamos ese paisa­
je que destilaba tristeza y así es la sombría laguna que fué tea­
tro de un episodio histórico sangriento. Allí fueron arrojados 
los miles de cadáveres de los indios de lmbabura que defendían 
su tierra contra los invasores incas. 

Puede dividirse en dos épocas 'la pintura de Moscoso: la 
época fría y la cálida. La primera comprende hasta la exposi­
ción Aguilera de 1941. Pintaba sus paisajes con colores fríos 
y además eludiendo cualquier exceso de luminosidad. Los 
periódicos juzgaban a Moscoso como un artista nostálgico, en 
sus apreciaciones literario-artísticas. En la exposición Aguilera 
de 1942 Moscoso ha presentado .óleos de diferente clima, casi 
todos ellos a base de rojos y amarillos. Además ha experimen-
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todo una apreciable evolución en la consecución de matices y 
también en la composición. En esta nueva etapa sigue siendo 
predominantemente un paisajista. Cultiva raramente la figura 
humana. Un paisaje de esta exposición bastante apreciado y 
elogiado era una casa con bugambillas, una casa cubierta de 
trepadoras que florecen con extraordinaria profusión y lumino­
sidad. Ha pintado suavemente el tema de la lluviá, pero con 
menos acierto que antes. Entre sus cuadros de figura podemos 
mencionar un patio de hacienda en el que el mayordomo vigila 
a los peones. Hizo un cuadro sobre leñadores. Quiso imbuír 
estos cuadros de una intención combativa, pero no lo consiguió. 
No es Moscoso un temperamento de los que se llaman revolu­
cionarios, en el sentido del socialismo. Es un temperamento poé­
tico-plástico, y por lo mismo,- con inclinación a buscar el liris­
mo de la naturaleza. Hubo un tiempo en que se dedicó d pin­
tar con acuarelas y gouaches paisajes pequeños, emotivos. 

No ha cultivado Moscoso exclusivamente la pintura, sino 
también el grabado en madera y en linóleo. Ha hecho muchos 
dibujos. Moscoso es un artista retraído, habla poco, ironiza y 
no cree que el arte debe servir de propaganda de ningún ideal, 
sino que simple y llanamente es el producto de la sensibilidad 
del individuo. No es un medio, sino el producto desinteresado 
de una función sentimental. Esperamos ver muchos cambios en/ 
Moscoso dada su juventud y su dedicación al estudio. 

OSWALDO GUAYASAMIN Y SU ADHESION AL EXPRESIONISMO 

Tiene veintitrés años este artista que ganó el primer pre­
mio Aguilera de 1942 y el segundo del mismo torneo en 1941. 
Ha triunfado rápidamente. Nació en Quito y, como la mayoría 
de los pintores nacionales, estudió en la Escuela de Bellas Artes, 
de donde estuvo expulsado temporalmente, por asuntos de dis­
ciplina. Egresó de la Academia en 1940. 
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Casi todas las horas laborables del día dedica al trabajo 
de taller. Es pihtor y escultor. Pertenece a una modesta fami­
lia. Sus ideos sobre estética y sobre las artes un tiempo fue­
ron extremistas, aun cuando no eran muy- consistentes. 

Guayasamín hizo su primera exposición individual ol año 
siguiente de haber egresado de la Escuela de Bellas Artes, .en 
abril de 1941; en los salbnes de la Galería Caspicara. El cua­
dro al cual el artista concedió mayor importanéia titulaba: "El 
Tiempo del Desprecio". Este mismo nombre bautiza una nove­
la del escritor francés, de filiación comunista, Andrés Malreaux. 
Este cuadro es una alegoría. Consiste en unos largos hombres 
esqueléticos, sobre un fondo gris amarillento y parece que es­
tuvieran desprendidos del espacio, como cayendo constantemen­
te a un abismo. Son los representantes de los hombres de la 
época actual, condenados o fracasar, metidos en un callejón sin 
salido, despreciados por ser hombres, precisamente. Claro que, 
hablando honradamente, hay que forzar un poco lo imagina­
ción para conseguir que coincida esta explicación con el cuadro. 
En la mismo exposiCión había un óleo conformado con dos in~ 
dígenas bañándose, un cuadro todo agua y follaje. Tiene un 
valor, como si dijéramos, anecdótico. En esa exposición mere~ 
ció la atención de los artistas un boceto para un fresco titulo­
do: "Exodo". Lo forman una hilera de indígenas evacuando 
el campo. Esto era seguramente lo mejor de la exposición. Aso­
ciaba ese conjunto de cabezas, en hilera, una evocación de los 
pinturas góticas ahónimas. 

Cuatro meses después de su primera exposición particular, 
Guayasamín se presentó en la exposición Aguilera y los cua­
dros con gue concurrió habían mejorado tanto gue, para todos, 
el joven pintor fué una revelación. Se le concecÍió el segundo 
premio, habiéndose otorgado ~1 primero al Sr; Pedro León, Di­
rector de la .Escuela de Bellas Artes. Para nuestro parecer nun­
ca estuvo Guayasamín mejor gue en esa exposición. Despertó 
entusiasmo su óleo titulado "Páramo". Es hasta lo1 fechb 
presente el mejor cuadro que ha pintado Guayasamín. Sobre un 
fondo verde y gris de los páramos andinos se destaca lo figuro 
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solitaria y maciza de un indio, figura sombría y fuerte, sin de­
talles; produce una ilusión escultórica; su poncho negrusco ha­
ce pocos y grandes pliegues; no es un cuerpo entero, sino una 
figura hasta la mitad superior. El artista quiere sugerir una 
unidad -telúrico-humana, una conformación del hombre al pára­
mo macizo. La tristeza del páramo y la tristeza del hombre. 
Para conseguir el efecto escul1!órico ha empleado la espátula, 
pero sin abusar de este recurso; en· su pintura posterior parece 
que Guayasamín abusó un poco del espatulado. 

Otro de los cuadros de Guayasamín expuestos en el torneo 
Aguilera de 1941 es "Cantera". Se quiere acomodar el artista 
en este óleo a la composición de los descendimientos de lo cruz 
de los pintores renacentistas, con la diferencia de que en el pre­
sente caso el Cristo es un trabajador, un picapedrero que trabaja 
en las minas de piedra y que es sostenido por varias per­
sonas. Este cuadro vuelve hacia lo anecdótico. Es sombrío 
en sus colores y sintético en la ejecución de sus figuras. 
Una serie de angulosidades formadas por las cabezas de las 
figuras y por los pedrones de la cantera le proporcionan una 
extraña severidad. Los trabajadores de este cuadro aparecen 
excesivamente terrosos y lívidos; esto qu_e puede tener un sen­
tido doctrinario en las figuras mismas no se compagina muy 
bien con la idea de un episodio, que es lo que el cuadro, en de­
finitiva, quiere ser. 

En el óleo "Hombre Fumando" hace resaltar, sobre el fon­
do, al huesoso hombre que fuma, a la manera de un bajorrelie­
ve, a fuerza de amontonar pintura y de usar la espátula. El 
rostro del hombre que fuma parece un tronco de árbol seco; la 
mano que sostiene el cigarrillo está agrandada, como para dar 
idea del vicio de ese hombre consumidor de nicotina y de sue­
ños. En dicho óleo Guayasamín hace esfuerzos por ser origi-

. nal y entonces ya no tiene el cuadro esa espontaneidad tan ge­
nerosa- que anima a "El Páramo". 

En la segunda exposición individual de Oswaldo Guayasa­
mín, realizada en 1942, se revelaron nuevos aspectos de la ac­
tividad de este pintor. Habiendo empezado en la exposición 
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Agui lera de 1941 a orientarse hacia las maneras expresionistas, 
en la individual del cuarenta y dos su i.ntento de afiliarse al 
expresionismo es mayor. Su óleo "Familia" es casi por comple­
to expresionista. Se acentúa su manera de pintar amontonan­
do grandes cantid9des de color y empleando la espátula, tra­
tando de dor a la pintura caracteres de escultura: solidez, vo­
lumen, largueza en el empaste, apasionamiento en la plastici­
dad. Las cuatro figuras de tal óleo, en efecto, dan la ilusión 
de estar adheridas a un bloque de piedra, de donde emergen. 
Ha vaciado tubos de blanco para confrastar con colores som­
bríos y hacer del cuadro todo un conjunto de materia viviente. 
Los expresionistas representan la reacción a la superficialidad 
de los impresionistas y ya no buscan pintar las cosas· surgidas 
en la atmósfera, sino que pasan a ocuparse de la materia, de 
la sustancia de que se componen las cosas, del substractum 
hondo. Son enemigos de la pintura argumentada, anecdótica; 
quieren realizar un dramatismo pero no dentro de un argumen­
to, sino dentro de la materia misma, en la que se le quiere ha­
llar una palpitación biológica.· Naturalmente, o un tempera­
mento joven y violento, el e25presionismo tenía que seducir. Es­
to ha pasado con Guayasamín. Pero el expresionismo es un ex­
tremo en la pintura y en los extremos nunca se puede perdu­
rar, sino a condición de una cantidad exigua de obras. Está 
bien la constante inquietud en un pintor. A nuestro juicio, tal 
es el mayor mérito de Guayasamín. Siempre está buscando, ex­
perimentando. En este afán de agotar todo efecto posible, ha 
pintado algunos cuadros en los que la tela tiene una exagerada 
rugosidad y por esta circunstancia entro a tener ella también 
un rol pictórico. Puede dar este truco buenos efectos, pero de 
él no hay que abusar. En la exposición a que nos estamos re~ 

firiendo, Guoyasamín dió a conocer un retrato, una cabecita, 
realizada a lo manero de esas vírgenes de los mosaicos bizan-

. tinos, con las grandes cuencas negras de los ojos. Explicando 
lo diversidad de tendencia de los óleos en .su muestra de 19421 

el pintor nos dijo que su finalidad no residía. en llegar o una 
cierta manera muy personal/ a una fórmula, sino que en cada 
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cuadro cabe una escuela distinta, uno técnica distinta (óleo, 
acuarela, gouache, etc.) y un clima distinto. Toda cosa es siem­
pre nueva para el pintor. Algo así como lo que· se ha dicho ex­
pi icando a Picasso, a quien se ha considerado como que recién 
está descubriendo cada objeto: "Picasso, el gran plagiario". 
Bien están estas afirmaciones dentro de la teoría. En la prác­
tica, Guayasamín no ha podido ser fiel a este postulado. La Ex­
posición Aguilera de 1942 nos ha hecho entender que Guaya­
samín ya aplica una receta para hacer sus pinturas. 

De la exposición particular de Guayasamín del año 42 de­
be anotarse un cuadro llamado "La Señora Bodenhorst y sus 
hijos". Un grupo de cinco retratos; los cinco miembros de una 
familia feliz, completa y rebosante de salud. Estos retratos no 

··adolecen de exageraciones; en ellos se ha buscado el carácter 
de cada modelo y se han empleado colores casi puros, vívi­
dos, alegres. Pocos artistas ecuatorianos en la rama de Id pin­
tura han cultivado el género del retrato familiar, los retratos 
de conjuntó que servirán para alimentar el recuerdo de los su­
cesores, esos retratos que traen evocaciones sobre los tradicio­
nes familiares. 

En la exposición Aguilera de 1942, en la que Guayasamín 
obtuvo el primer premio, se pudo observar cierto cansancio de 
su apego al expresionismo. El cuadro que le valió el galardón 
es un retrato de un hermano suyo, en que se vió un sentido de 
moderación, de tranquilidad, de apego, aunque no en forma . 
exagerada¡- o los enseñanzas académicos. Porque sobre guar­
dar sobriedad en la ejecución, Guayasomín ha buscado inter­
pretar psicológicamente la personalidad de su hermano y como 
en este propósito sale bien, el retrato ha podido librarse de 
.fa frialdad rigurosamente académica. El mencionado lienzo 
fué adquirido por el Museo de Arte Moderno de Nueva York. 
En los otros cuadros ·que dió · a conocer en la tantas veces 
indicada exposición, se pudo ver una repetición de receta; un 
retorcimiento, a veces poco lógico de las figuras. Por su inten­
ción ideológica y no por sus valores artísticos intrínsecos, debe­
ríamos citar el cuadro "La Virgen": imagen de una prostituta 
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encerrada en un marco que tiene la forma de las hornacinas 
sagradas donde se colocan a los ídolos religiosos. A la prostitu­
ta, el artista le consideraría como la virgen de los tiempos mo­
dernos, de este siglo, todo lo cual envuelve una crítica despia­
dada contra la sociedad y contra los ideales Ieligiosos. El his­
toriador no tiene por qué justificar ni denigrar los ataques de 
los artistas· a una determinada idea moral o religiosa; lo que 
tiene que hacer, en mérito de la función social del arte, es des­
tacar el valor de la lucha en sí misma. Las. obras de arte que 
sirven a una idea, que se emplean con un sentido polémico, ge­
neralmente tienen menos valores estéticos que las que aparecen 
con un carácter desinteresado; pero, en cambio, constituyen 
documentos valiosos para la historia general y para lcr historia 
de la cultura. 

· Seguramente, Guayasamín ha de llegar a ser un artista 
ecuatoriano de primera línea, que haga mérito a la cultura de 
su patria, si es que no cae en el endiosamiento vano en que 
suelen desplomarse los que triunfan al comienzo con mucha 
rapidez. 

DIOGENES PAREDES, PINTOR ANECDOTICO 

Después de Mideros, Diógenes Paredes es el que ha hecho 
los cuadros de formato más grande entre los actuales pintores 
del Ecuador. u, 

Diógenes Paredes es un artista que pasa de los treinta años; 
~s el más alto, físicamente, de todos los pintores que en el Ecua- ' 
dor han existido. Es profesor de pintura decorativa en la Escue-
la de Bellas Artes; antes estuvb desempeñando la cátedra de 
dibujo en ün colegio secundario en una alejada provincia del 
norte del país. 

Hace diez años tomó parte en la exposición Aguilera y los 
jurados echaron denuestos contra su óleo que se titula­
ba "Merienda". No había razón para enfurecerse ante ese 
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cuadro que reunía una familia pobre en el acto de comer y que 
conseguía un ambiente de objetos incoherentes. En cuanto al 
estilo, de una manera balbuciente, trotaba de imitar al mexica­
no Rivera. Con justiCia, algunos escritores nacionales, defen­
dieron por medio de lo prenso, al joven artista Paredes que se 
ponía, inconscienteme~te, frente o los jurados oficiales del tor­
neo Mariano Aguilera. 

En la muestra Mariano Aguilera de 1942, Diógenes Pa­
redes ganó el segundo premio de pintura. Ha enviado muchas 
veces sus cuadros al extranjero, especialmente a los Estados 
Unidos de Norteamérica, habiendo tomado parte, entre otros 
certámenes internacionales, en el abierto por los almacenes 
Mason, en Nueva York. 

Paredes ha sido siempre un artista dinámico, que ha esta­
do propendiendo a la organización de los demás de su clase y 
de su prefesión. Formó parte de casi todos los centros de 
cultura artística organizados en Quito. Ha realizado exposicio­
nes particulares; hace unos ocho años presentó un salón parti­
cular con cuadros anecdóticos, entre los que recordamos "Las 
Hilanderas". Era un óleo en que mánejaban los husos, como es 
costumbre, especialmente entre los mujeres indígenas . del país 
que tienen la profesión bastante generalizada de hilar y de tejer. 

Diógenes Paredes fué uno de los animadores del Sin­
dicato. de Escritores y Artistas del Ecuador y desempeñó algu­
nas veces la Secretaría de Asuntos Artísticos de la mentada Ins­
titución. Tomó parte en todas las exposiciones del Salón de Mo­
yo. Debido o su apego a los trabajos prácticos,. o los movimien­
tos de organi.zación de los artistas, debido a la vida intensa que 
lleva, no ha podido culturizarse tan ampliamente como otros 
artistas. El cuadro más conocido de los que ha pintado Diógenes 
Paredes se llama "Los Pondos". Es un óleo enorme, de sentido de­
corativo. Representa un episodio de los aguadores del campo ecua­
toriano. Se compone de abundantes figuras, todas enormes. En la 
mayor parte de los cuadros de Diógenes Paredes abunda el color 
blanco; en lo que se refiere a los temas ha experimentado atrac­
ción por el indio; mas, ha sucedido que casi siempre ha buscado 
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.arreglar con el indio una escena, un pasaje; bien se trata del in­
dio que está surcando la tierra, o del que está acarreando agua, o 
del que. está cosechando. A Paredes le interesa más el episodio. 
Por eso hemos dicho que su pintura se halla en una fase anec­
dótica. Y también cuando se sale de los asuntos indígenas es 
ásí. Hemos visto unos guitarristas de pueblo o de ciudad en los 
que lo destacable constituye más que las figuras en sí mismas 
la actividad del conjunto. Así hemos visto también un cuadro 
suyo que se rdiere a unos vendedores de canastos, cuadro en 
el que se quiere hacer resaltar el tipismo de la actividad. Po-

. redes realizo una especie de pintura cuentística, relatística. 
Dentro de este pr~pósito seguramente un artista puede hallar 
muchos temas, muchos argumentos paro sus cuadros, pero será 
difícil que en todos ellos consiga una superación. El fin miS'­
mo de la pintura se desvía hacia una suerte de relato, como su­
cedía con los pintores primitivos, los cuales no podían salir, por 
cierto con excepciones, de la pintura argumentada. , 

Su labor como catedrático en la Escuela de Bellas Artes es 
meritoria y laudable. A la pintura decorativa se le da bastante 
importancia en ese plantel .de educación especial del Estado. 

CARLOS RODRIGUEZ, PINTOR MARXISTA 

Carlos. Rodríguez tenía la intención de colocarse en la ex­
trema izquierda de la pintura del Ecuador. Este pintor quiteño 
egresó de la Escuela de Bellas Artes de Quito en 1936. Por en­
tonces, no pretendía aún ser un pintor que persiguiese el poner 
su arte completamente al servicio de las masas. Para salir de 
lo Academia hizo una serie de retratos al carbón que fué ex­
puesta ~n uno de los salones de la Cancillería. Los retratados. 
eran los intelectuales de Quito; de modo especial, los que tenían 
reláción con los diarios; además, constaban en la colección de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-52-

carbones de Rodríguez los más influyentes hombres de la polí­
tica. ToCio hizo pensar que Rodríguez buscaba, un apoyo 
oficial para aedicarse a ser un pintor que persiguiese el 
éxito económico. Con respecto al valor artístico de aquellos 
retratos el público que visitó la exposición juzgaba casi ele moao 
unánime: son retratos que tienen un buen principio, puesto que 
conservan el pareciao, pero les falta la interpretación del ca­
rácter inaividual, cosa que el artista logrará,más tarde. 

Poco después de su primrea exposición, Roaríguez publicó 
un album de retratos, el cual mereció muchos elogios de los 
periódicos. 

Después de unos años anunció una exposición de pintura, 
la cual se abrió en una sala de la Casa del Obrero. Rodríguez 
estuvo asociado al caricaturista Humberto Estrella. Desde en­
tonces Roaríguez pretendió situarse en el campo del arte revo­
lucionario que ·no persigue la belleza como un fin sino que es 
un medio de ayudar a la, revolución social y que se desarrollo 
de acuerao con las leyes ele la aialéctica marxista. Mujeres ael 
arroyo, cargaaores, indígenas, frailes en actitud hostil, obreros, 
fueron los temas que empleó Roaríguez para poner el arte al 
servicio ele la transformación de la sociedaa, como pomposa­
mente suelen decir quienes creyeron matar a todo arte que no 
alude a ideas políticas social izantes. Sinembargo, no había sen­
cillez en los cuadros que presentó el artista Rodríguez con in­
tención de servir a las masas; sus cuadros no fueron entendidos 
por los obreros. Entre los de más interés estaba su cuadro al 
óleo: "Bajo Sombra11

• El solo nombre está delatando las inten­
ciones que guían al autor con respecto a los fines del arte. "Ba­
jo Sombra" es una expresión ael argot policial que significo 
captura y prisión. En el cuadro se veía una preponderante bo­
ta policial correspondiente a 1 guardián de las celdas. Las figu­
r:as de los cuadros revolucionarios ele Roaríguez aparecían este­
reotipadas y endurecidas. Era pintura sombría. Pintura que 
buscaba hacer tragedia de todo. Ese terrorismo pictórico no al­
canzó mucho éxito y en Roaríguez no fué sincero. Roarí­
guez ~es un hombre bueno, de un fondo apacible, pero hace es-
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fuerzas por aparecer como un furibundo demoledor. Rodríguez 
.es un artista más valioso que. muchos1 pero que se ha obstina­
do en persistir en un galimatías teórico-marxista/ trotando de 
acomodar el arte a la dialéCtica. Su posición es extrema y se­
guramente la modificará. Cuando hoya vencido estos fantas­
mas teórico-ideológicos volverá a pensar más seriamente/y con 
más sinceridad en el arte1 el cual si bien es cierto qué desem­
peña un papel en .la vida social/ también· es cierto que desem­
peña una necesidad espiritual/ una necesidad psíquica que co­
rresponde sólo al individuo. 

Rodríguez desempeña un cargo en el Ministerio de Educa­
ción Públi~a y desde allí ha reol_izado obro útil 1 acomodando el 
arte o la enseñanza de los niños de las escuelas y colegios. Es­
ta aplicación de las artes a la pedagogía/ con un sentido de na~ 
cionalidad1 está por hacerse én el Ecuador. Y Rodríguez ya .se 
ha orientado hacia tales tareas que, aun cuando relumbran me­
nos/ sirven más. Carlos Rodríguez tiene muy buenos conceptos 
sobré el arte en el· plano de lo meramente teórico. Es un hom­
bre que está absorbiendo cultu(a con mucha dedicación. Cuan­
do se entablan polémicas/ él está en su medio si es que .estas 
polémicas se r~fieren a temas estéticos. 

En su pintura/ hemos anotado algo que personalmente nos 
parece equivocado o exagerado, Pero también hay que recono- . 
cer en ella el mérito de la originalidad; pues/ se separa por en­
tero de las huellas de todos los demás pintores ecuatorianos. 
También estaríamos obligados a expresar que Rodríguez/ en ca­
lidad de dibujante-retratista/ estuvo mejor1 más sereno y ecuá­
nime que como ·pintor tenebroso y revolucionario,. · Esto lo de­
cimos no con un propósito dest1'uctivo sino más bieri esperando 

. una reacción del joven artista quiteño/ tan conocido en los me­
dios intelectuales del país. Es Rodríguez un miembro destaca­
do y entusiasta. del Sindicato de Escritores y Artistas y ha toma­
do p·arte en los Salones de Moyo. Colaboro con frecuencia/ co­
mo ilustrador/ en revistas y periódicos y también ha escrito al­
gunos artículos sobre temas artísticos.· 
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PIEDAD PAREDES Y EL ROMANTICISMO 

De cuando en cuando, aparecen en las exposiciones ecua­
torianas cuadros de Piedad Paredes. Esta joven pintora termi­
nó hace pocos años sus estudios en la Escuela de Bellas Artes. 
Hizo un viaje, por su propia cuenta, por los países centroame~ 
ricanos, realizando exposiciones de pintura que tuvieron mucho 
éxito de prensa. Los articulistas de periódico han elogiado sus 
cuadros y a la pintora misma por su distinción y belleza perso­
nal. Alguna vez contribuyó con sus lienzos para uno de los sa-

. Iones de Mayo. No ha podido escapar de cierta influencia de 
Víctor Mideros en el uso de colores astrales. A veces ejecuta 
geometrismos poco lógicos, como si quisiera cubicar las figuras 
humanas o los objetos. Seguramente, semejante camino es equi­
vocado y no conduce a ninguna parte. Pero, además de Id di­
cha modalidad, suele pintar con una tendencia romántica, co­
mo si evocara el ambiente del siglo XVIII. Y por esa ruta sue­
le realizar cuadros hermosos. Nos viene al recuerdo un auto­
rretrato que titulaba precisamente así: "Autorretrato con Cla­
veles". En aquel lienzo la artista nos enseña su rostro' delicado 
y hermoso, asomándose entre un conjunto de encendidos cla­
veles. Pinta retratos . de damas elegantes; suele hacer alu­
siones con su pintura a !a galante época de los Luises. Cuqn­
do Piedad Paredes sigue esta tendencia romántica consigue rea­
lizar obras de mucho aprecio. 

Personalmente, es una mujer culta y delicada, bastante 
joven. Rara vez aparece en las reuniones de artistas y en los 
cenáculos de intelectuales. De entre las mujeres ecuatorianas 
que en la época actual se han dedicado a la pintura, es una de 
las que más produce. · 
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GERMANIA PAZ Y Mlt\10 

Poco es lo que tenemos que decir de Germanio Paz y Miño 
de Brehil como pintera, puesto que se ha dedicado más a la es­
cultura. A poco tiempo de haberse graduado en la Escuela de 
Bellas Artes ocupó una cátedra en dicha institución edu.cacio­
nal. Enseñaba dibujo. Estudió por un año, en goce de una be­
ca, en una escuelo- de artes de los Estados Unidos de Norteamé­
rica. Formaba parte de la Sociedad de Artistas de Quito. Al­
guna vez concurrió a la exposición Aguilera y casi siempre es­
tuvo presente en los salones de Mayo del Sindicato de Escritores 
y Artistas. En toda organización de artistos ella estuvo corno 
animadora. Se ha dedicado al estudio de la Historia del Arte 
y publicó un librito sobre el arte mexicano, después que el ma­
terial de esa obra fué ofrecido a manera de conferencia en el 
Museo Nacional de Bellas Artes del Ecuador. Ha ilustrado al­
gunos libros y colaborado en revistas y periódicos. En estos úl­
timos años la vida de hogar Íe ha absorbido y su obra artística 
ha ido disminuyendo. 

Pintó algunos paisajes urbanos. Casitas de barrio. Rin­
cones de Quito. No podemos entrar a clasificarles en algu­
na escuela porque no tienen sus cuadros marcadas caracterís­
ticas de estilo. También ha hecho cuadros de figura; recorda­
mos el retrato de un anciano mendigo, que era popular en Qui­
to y que estuvo de modelo ocasional en la Escuela de Bellas Ar­
tes. En el Tercer Salón de Mayo que se realizó en la Galería 
Caspicara, estuvo presente Germanio Paz y Miño con una tém­
pera bastante buena: Una lavandera criolla. Fué un cuadro 
decorativo. Germanio Paz y Miño ocupo un buen sitio en el ar­
te moderno del Ecuador, pero, repetimos, mucho más en la es­
cultura que en la pintura. 
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GUILLERMO OLGIESER 

Una mañana que caminábamos con Guillermo Olgieser por 
el campo, me dijo, ante un camino bordeado de árboles: "he aquí 
un paisaje de Cezanne". Olgieser tiene una admiración profun­
da para el gran maestro francés. Es el más moderno de los pin­
tores del Ecuador. Dictó, precisamente, en la Escuela de Bellas 
Artes, a la manera de un curso de buena voluntad, varias con­
ferencias sobre la pintura moderna de Europa, dedicadas a los 
alumnos. Durante un año, tuvo la cátedra de Historia de la pin­
tura. Olgieser es un erudito en cuanto al arte moderno; lo es­
tudió ampliamente en las Galerías de Europa. 

Guillermo Olgieser es nacido en Rumanía e hizo sus estu­
dios de academia en Bucarest. Vino al Ecuador hace seis años 
y se nacionalizó .en nuestro país: Se ha compenetrado profun­
damente de la vida ecuatoriano, o tal punto que en algunos as­
pectos la conoce más que los que hemos nacido en territorio 
nacional. . 

Publicó algunos artículos sobre pintura moderna en la re­
vista de la Escuela de Bellas Artes; nos viene a la mente una 
publicación que hizo sobre Van Gogh. 

Un día leyó Olgieser un artículo de periódico, publicado 
en Quito por un hombre poco serio y que disparataba sobre la 
pintura moderna, al punto de afirmar que los satanes de pin­
tura moderna parecen manicomios o morgues; la gente al reco­
rrerlos ent'raba en un grado de desesperación y para aplacar su 
angustia iba en busca de lqs exposiciones de fotografía. Leyén­
dolo, Olgieser montó en cólera y escribió un artículo furibundo 
de réplica que los periódiCos no le aceptaron. Entre los intere­
santes conceptos que allí vertía nos conviene recordar uno a fa­
vor del arte moderno. Decía que hoy no puede ser comprendi­
do por todos el arte moderno, de la misma manera como acon­
tecía con las escuelas que hoy son aceptadas por todo el mun-
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do, pero que fueron rechazadas por sus contemporáneos. Cuan· 
do los clásicos eran aceptados comunmente, entonces la gente 
rechazaba y se burlaba de los impresionistas; cuando los impre­
sionistas llegaron a ser universalmente aceptados, entonces los 
expresionistas, cubistas, futuristas, etc.! eran tenidos como lo­
cos. Siempre la mayoría tarda en comprender lo nuevo. Y eso 
es lo que sucede con el arte de los días actuales. · 

En 1941, realizó Guillermo Olgieser una exposición parti­
cular en los salones de la Galería Caspicara. La exposición fué 
inaugurada con una explicación que dió el artista Pedro 

. León Donoso. Dicho artista d(vidió en dos épocas la pin­
tura de Olgieser: una época gris y otra que podría llamar­
se brillante o rutilante. La primera, según el Sr. León, abar­
caba los cuadros pintados en Rumania y la otra, los tra­
bajados en el Ecuador. Algun~ razón había para hacer es­
to división que no era, desde luego, del todo exacta. Los cua­
dros hechos en Europa, .casi todos al óleo, eran, por lo g~neral, 
paisajes de los campos rumanos. Hubo en la exposición además 
algunas figuras como "Pastor R!-!mono", "Los ·Enamorados". 

Los. paisajes de Rumanía cierto que no tienen la limpieza 
de atmósfera que los pintados en el Ecuador; sus cielos están 
llenos de niebla o de bruma, son pantallas para los matices. 
Una casa rumana ./Y los prados nos viene al recuerdo entre los 
paisajes en que Olgieser se deleitó recorriendo la escala de los 
grises, con un sentimiento lírico. Merece anotarse su pai­
saje "El Puente", también rumano, notándose en él cierta 
evocación de And[és Darain. Es· un paisaje cetrino y que pro­
voca melancolía. -No puede sostenerse de modo .absoluto que 
todo lo hecho en Europa por Olgieser sea gris. To~bién en Qui­
to ha pintado unas calles de la Ciudad y un trozo .del barrio 
de Son Juan, buscando delicadamente los suavidades de lo gris. 
Parece un paisaje hecho en Rumania. Olgieser se dedica a ha­
cer experiencias, a descubrir pequeños caminos en el mundQ de 
los colores. Algunos veces le hemos oído hablar sobre· proble­
mas minúsculos pero interesantes, como por ejemplo: cómo es­
tablecer un límite entre dos colores correspond~ntes a dos ob-
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jetos diferentes y que están juntos: si mediante matices, o por 
un espacio vacío, o por la mera yuxtaposición de los mismos. 
Estos pequeños problemas en sí n<;> significan casi nada; pero un 
cuadro, como obra total, es el resultado de todas estas obser­
vaciones, de todas las pequeñas soluciones. Hay que reconocer 
que Olgieser tiene la suficiente obstinación para combinar en 
su paleta, por todo el tiempo que seo necesario, hasta obtener 
el color que busca su imaginación. No pocas ocasiones suspen­
de un cuadro porque no consigue en toda plenitud uno de sus 
empeños cromáticos. Mantiene la teoría de que mientras más 
consciente, más preparado es un pintor, ha de eliminar en su 
obra todo lo que pueda deberse al azar. Ni un sólo punto de 
un cuadro es un producto del azor. Todo está previsto, todo 
resulto como lo previsto, si es que el pintor en verdad sabe ·pin­
tar. 

Lo obra realizado en el Ecuador tiene paro nosotros más 
mérito no porque la anterior de Olgieser seo débil en conoci­
mientos técnicos, sino porque sencillamente comprendemos nues­
tro ambiente, amomos nuestro ambiente, nuestra naturale~a. Es 
un hecho que los cuadros trabajados en nuestro medio son de 
mayor rotundidez en sus colores y tienden mucho más hacia 
los colores puros. Además son más libres en cuanto a su factu­
ra. Recqrdamos el paisaje "El Pueblo de Cotocolloo", un cami­
no con árboles, un ambiente de poesía provinciana. Otro pai­
saje notable es "Lo Laguna de San Pablo", en el que hay un 
no sé qué de Cezanne. Es de advertir que una u otra vez, 01-
gieser tiende a la pintura divisionista. 

Adri,itiendo que la época ecuatoriana de la pintura de 01-
gíeser podríá llamarse hasta cierto punto rutilante, hemos de 
indicar que eso es producto de nuestra naturaleza; l.as horas 
brillantes en nuestro país suelen ser hasta enceguecedoras. Hoy 
un() luz intensa que centellea en todo el espacio, que parece que 
brota de un taller inmenso de diamantes. Resulta que la atmós­
fera de nuestro medio es limpia, no tiene briznas ni neblinas y 
cuando el cielo@está despejado es de un azul puro, químicamen-. 
te puro, es algo que sugiere-la idea de una combado porcelana. 
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En la exposición Mariano Aguilera de 1942; en la que 1Se otor­
gó a Guillermo Olgieser el cuortopremio por no haber sido com­
prendida su pintura, dió a conocer dos paisajes en que alienta 
esta potente luminosidad de nuestro medio. El uno se llamaba 
"Paisaje con Río", y el otro, "Tarde de Verano". En el prime­
ro aparece lo caso de un pequeño molino, los árboles regados, 
con sus copas compactos, en desorden; el río poético, azul. Tam­
bién en dicho paisaje hoy uno aspiración hacia Ce:zanne, en el 
compacto y silenciosq presentarse de los objetos. 

"Tarde de Verano" fué un paisaje cautivador. Un árboÍ 
y la enorme llanura de tierras rojizas; bajo las tintas crepuscu­
lares. El pintor pudo haber caído en el cuadro fácil, como los 
paisajes de las tarjetas postales. Pero, ha conseguido salvar 
el valor de su cuadro. Es tolvez el más romántico de los cuadros 
de Olgieser. Y el que técnicamente ofrece mayores méritos. 
Una paleta amplia es lo de este pintor que ha venido a reforzar' 
en nuestro medio lo defensa que hace de la pintura moderna un 
pequeño grupo de artistas y de intelectuales. Suele también ser 
burlesco cuando pinta cuadros como "Los Enamorados", en que 
los dos rostros pegados de un hombre y una mujer tienen una 
irremediable expresión de estúpidos. 

Cultiva también el retrato. Y en primer término debemos 
citar el autorretrato del artista, encendiendo un cigarrillo. Apar­
te de este óleo hizo algunos retratos al carbór., citándose entre 
ellos el de Juan Pablo Muñoz, . .el de Hilde Olgieser, el de José 
Alfredo Llerena, el de Humberto Salvador. Olgieser sostiene que 
el parecido' de cualquier modelo puede darse en diez minutos, 
pero resulta que ya nadie cree qúe el retrato sea sólo el pa­
recido físico. Para ese objeto existe un aparato mecánico qae 
es la maquina de fotografía. Entonces, es preciso que el pin" 
tor, que el artista, sepa tomar las fue'rzas espirituales o los pro­
blemas psicológicos del individuo; pues, el verdadero retrato ha 
de ir además de lo físico al fondo de lo psicología. Y si es que 
hubiese uno oposición entre· el ·parecido físico y lo. interpreta~ 
ción psicológica, talvez habría que dar cierta preferencia a es­
to última, aún a costa del primero. Desde luego, esto no quie-
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re decir que un retrato no deba parecerse a su modelo, a tal 
punto que nadie lo reconozca. Más bien, sucede que los dos as­
pectos citados se complementan y por eso es que el género del 
retrato se ha tornado más difícil en los tiempos modernos, pues­
to que ya no se requiere para él tan sólo la habilidad manual, 
la pura capacidad dibujística, sino además el empleo de la 
inteligencia, de la cultura, etc. Es. necesario que el pintor sepa 
no solamente captar el carácter del individuo en la vida diaria, 
sino que penetre más hondo, acompañado de las teorías psico­
onalíticas, de las teorías sobre el inconsciente, para que pueda 
recoger de veras la esencia de la individualidad de cada . per­
sona. 

De lo indígena se ha preocupado alguna vez: Tiene un 
óleo que se llama "El Treinta y Uno" y representa una de las 
comunes escenas de los indios comiend.o un brebaje especial, por 
el que sienten verdadera predilección; lleva el mismo nombre 
que el artista ha puesto al cuadro. 

Sin pretender ir hacia los caminos dogmáticos del marxis­
mo, Olgieser se ha interesado por ciertos temas sociales de la 
ciudad de Quito. Hay un sector de la pequeña capital ecuato­
riana en que la gente vivé de la manera mqs miserable; allí, en 
esos barrios se han recluído las prostitutas, la gente de escán­
dalo, los hampones. Toda urbe tiene un barrio en el que se 
refugian las escorias sociales. De la observación de tales barrios 
obtiene rico material humano, hondo material humano para las 
artes. En lo que se refiere a Quito, la vida de sus suburbios no 
ha sido todavía objeto de atención ni de Ios escritores ni de los 
artistas, quizá por miedo o quizá porque no se quiere ver aque­
llo que está muy cerca. Un cuadro de Olgieser se refiere a un 
prostíbulo de arrabal de la ciudad de Quito, una posada de ma­
la fama que lleva un letrero titulado ''El Placer". Y este es el 
nombre del cuadro. Con esta pintura Olgieser pretende reflejar, 
sacar a flote, una realidad que se quiere disimular o talvez ocul­
tar. Persigue hacer una crítica de nuestras tragedias socia les. 

Guillermo Olgieser es un artista sencillo, sin pretensiones, 
a pesar de su juventud. Tiene una cultura artística y literaria 
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de primer orden. Está siempre interesado en grandes proble­
mas. Cree con un notable escritor de nuestro medio, que Quito 
es "una ciudad freudiano", en razón de la complejidad que en 
este pequeño pero terrible apiñamiento humano, han adquirido 
los problemas sexuales y económicos. La casa de Guillermo 01-
gieser es un punto de reunión de los artistas y los escritores jó­
venes 'de la capital del Ecuador. 

JORGE GARRIDO 

Cuando se acude a visitar el Museo Nacional de Bellas 
Artes, museo que se halla ubicado -cosa increíble- en el fo­
yer de un teatro, se encuentra el visitante con un joven pintor, 
callado, sumamente culto y .que explica sin pretensione; todo 
lo que se refiere a la pintura colonial del país; Es el pintor Jor­
ge Garric!o. Es experto en la historia del arte ecuatoriano y es­
pecialm~nte de todo lo que se refiere. a la colonia. Jorge Garri­
do tomó parte en las Exposiciones del Sindicato de Escritores y 
Artistas del Ecuador, destacándose como retratista. Sus retra­
tos tienen un apego a la decoración. Sus colores son puros y 
planos. Su dibuj.o, elegante. El retrato de una señorita, de una 
desconocida, llamó mucho la atención en los Salones de la Ga­
lería Caspicara en 1941 . Poco conocemos de la vida y de la 
obra de este joven pintor que muy raramente suele aparecer en 
las exposiciones y en los cenáculos artísticos y literarios. Ocupa 
un cargo ,del' Estado tomo ,conservador del Museo, prestando sus 
valiosos conocimientos. 

WILHELMINA CORONEL 

.... A las exposiciones suele aparecer de vez en .cuando la pin­
tora W. Coronel, especialista en el desnudo. Le ha apasionado 
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el tema indígena y dentro de esta órbita, el desnudo femenino. 
Su intención es la de estar conforme con el parecido real de las 
cosas, de pintar tal como se ve. Es una pintora muy simpática· 
y amable. Y aun cuando su obra no es muy abundante, merece 
estar catalogada entre las buenas. 

CESAR BRAVOMALO 

De la Escuela de Bellas Artes de Quito egresó el mismo año 
que Oswaldo Guayasamín Calero, el artista César Bravomalo. 
Todos esperaban que hiciese una carrera profesional más bri­
llarite que la de Guayasamín. o por lo menos igual. Pero, se ha 
retrasado. Demostró cuando estudiante, grandes capacidades 
para la pintura. A la Exposición de la Escuela de Bellas 
Artes presentó un cuadro de tema muy original: un gru­
po dé soldados ecuatorian'os metidos en un carro del Ejército, 
en un Diesel. El cuadro tenía una intención de crítica contra 
el servicio obligatorio de las fuerzas armadas. No somos parti­
darios de que se critique la educación militar, la que desgracia­
damente ha faltado en nuestro país. Pero, el cuadro pareció in­
teresante por la actitud mental del artista, rebelde a todas las 
trabas de lo época. Es verdad que se ha dedicado más -y con 
buen éxito- o lo escultura, pero lo pintura del Ecuador perde~ 
río un gran valor si es que Bravomolo dejase por completo de 
pintor. Hay que advertir que aporte de su educación en lo Es­
cuelo de Bellos Artes tiene lo experiencia del hombre que ha 
viajado, que ha corrido aventuras en los puertos, que ha traba­
jado en los barcos y que ha hecho un año de vida militar en la 
provincia de Esmeraldas. Bravomalo es un artista de veinte y 
cuatro. años, muy cultivado; conocedor y admirador del arte mo­
derno y lector constante de teorías estéticos. Publicó algu­
nos artículos de revista sobre temas de estética. Seguramen­
te el hecho de tener que ganarse lo vida de uno manero ruda, 
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ha impedido que se dedique algunas horas a la pintura. gspe­
ramos que reaccionará y será un verdadero valor. Hace traba­
jos particulares en la .escultura y ocupa una cátedra en la Es­
cuela de Bellas Artes de Quito. 

PEDRO LEON DONOSO, INTRODUCTOR DEL ARTE MODERNO 

EN EL ECUADOR 

Pedro León Donoso, actual Director de la Escuela de Bellas 
Artes, participó de modo decisivo en el movimiento de emanci­
pación de la pintura nacional de la esclavitud del academismo. 
E! promotor del movimiento fué · un pintor francés, Pau! Bar. 
Actualmente, lo que ha pintado Paul Bar, en gran parte nos 
parece detestable. Pero, históricamente, sus enseñanzas juga­
ron un interesante papel. 

Cuenta Pedro León que allá, por los años de 191 O a 1914, 
en la Escue.Ja de Bellas Artes había "una cátedra de acuarela", 
lo cual ya es bastante curioso porque entonces se tení.a a la téc­
nica de la acuarela como una novedad. ¿En qué consistía el 
papel de esa cátedra? En que había un profesor que era .teni­
do como una notabilidad y que se dedicaba a repartir reproduc­
ciones de cuadros arrancados de las revistas; eran generalmen­
te . reproducciones de óleos; el profesor ordenaba que tales re­
producciones .sean copiad.as por los alumnos mediante el empleo 
de la acuarela. Eso era todo. Los acuarelistas no pintaban los 
paisajes de la naturalzea, las maravillas de la luz real, de la 
luz de ·las cosas, sino la de las reproducciones. No perseguían 
pintar el paisaje fugaz, instantáneo, que requiere de la rapidez 
de la técnica de la acuarela para ser aprisionado. Cuando vino 
Paul Bar y enseñó a pintar Ql aire libre, se produjo un desmo­
ronamiento de la cátedra citada en la Escuela de Bellas Artes. 
Por otro lado, los academistas se caracterizaban por el empleo 
de unos pocos colores, generalmente 'sombríos. Son los pintores 
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de lo negro. Son dibujantes minuciosos y pintores fúnebres. De 
lo que resulta que habían fundado una industria de cuadros mie­
dosos que jamás podían ser empleados paro gozo del hombre, 
sino más bien para tormento y para contribuír a ennegre­
cer las ya negras habitaciones de la época. Cuando vino Paul 
Bar, con gran sorpresa para todos, se empezó a pintor con colo­
res vívidos, a hacer algarabías cromáticas que pusieron espanto 
en los pintores aceptados y respetados de ese tiempó. Ero que 
Poul Bar traía los enseñanzas del impresionismo, el que por cier­
to, ya ero muy viejo en_ Europa. Pedro León se ofi.lió a las ense­
ñanzas de Paul Bar y fué su alumno preferido. Recién se empezó 
a poner en práctico ciertos recursos característicos del impre­
sionismo como, por ejemplo, lo yuxtaposición d~ colores puros 
para que el ojo realice la mezclo óptico. Semejantes recursos 
produjeron una verdadera magia, a su debido tiempo, cuando 
insurgieron en Francia los impresionistas. Traídos tardíamente 
al Ecuador, provocaron. escándalo y se los consideraba como 
atentados contra la belleza, el arte y la autoridad de los pra-

l 

fesores. 
¿Cuál fué el resultado de los primeras enseñanzas impre­

sionistas en el Ecuador? Que los profesores viejos se unieron 
contra los jóvenes. Y que, por su parte, los jóvenes también se 
unieron contra los viejos, a quienes acusaban de ignorancia en 
el a "ríe pictórico, de . impotencia en cuanto o recursos esté­
ticos y de vulgaridad en cuanto al gusto. Unidos los jóve­
nes alumnos de la Escuela de Bellos Artes, se dedicaron o hacer 
exposiciones en el parque de la Alameda, en un kiosko que es­
taba dedicado paro las retretas de los bandas municipales. De 
modo que a ese lugar lo gente afluía por varias rozones: por 
la música; por lo gracia q(Je produjo el que las exposiciones se 
hicieron en un parque en vez de realizarlas, siguiendo lo cos­
tumbre, en algún sombrío salón de actos de colegio; y por lo 
brillantez y alegría de los cuadros en los ql,.le se había destúra­
dó el negro, los montones de gris y en los que se veían rojos, 
bermellones, verdes, relumbrando y llegando o los sentidos co­
mo vehículos más directos de la naturaleza. Hubo mucho pú-
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blico para los cuadros de la pintura nueva. Pero también hubo 
terribles denigradores de ella y fué blanco número uno de sus 
venganzas el artista Pedro León, por ser el más directo acoge­
dor de las enseñanzas de Paul Bar. A tal punto subieron los 
odios, que el artista León ha tenido que sufrir aún mucho des:. 
pués los ataques de aquellos viejos profesores que sostenían el 
academismo. Se dió este caso. Pedro León fué nombrado con­
servador del Museo Nacional; pero el Museo dependía de la Es­
cuela de Bellas Artes y entonces el Director de la Escuela le 
multaba cada quince días, buscando el motivo más fútil o sin 
motivo alguno, en una cantidad igual a la sexta parte de su suel­
do quincenal. Ganaba ciento ochenta sucres mensuales, pero 
con las multas, recibía sólo ciento veinte al mes. Así fué hos­
tilizado hasta que tuvo que salir de toda organización relacio­
nada con el oficialismo (Escuela de Bellas Artes, Museo, etc.). 
Y entonces, tomó, para separarse de ese medio, una cátedra en 
el Normal Juan Montalvo, donde enseñaba dibujo. A raíz de 
ese paso, empezó a formarse de manera sistemática el progra­
ma de. dibujo aplicado a la enseñanza y fué Pedro León su ini­
ciador en la capital ecuatoriana. 

Uno de los animadores de la Sociedad de Artistas de Qui­
to fué Pedro León. La Sociedad de Artistas funcionaba allá por 
el año de 1935 y no solamente cultivaba las artes plásticas, si­
no que también organizaba recitales de música de Cámara y 
daba representaciones de teatro moderno, como por ejemplo, 
obras de Eugenio O'Neill. La Sociedad de Artistas presentó una 
exposición de pintura el año de 1935 en el Teatro Bolívar, Qui­
to; o ella concurrió el Presidente de la República y encomió la 
labor culturizadora que se hacía. 

Después de haber permanecido cuatro años, como profe­
sor de Dibujo en el Normal Juan Montalvo, Pedro León obtuvo 
una beca. para estudiar en Europa, concedida por el Ministro 
de Educación, don Carlos Zambra no, (De paso debemos ano­
tar que uno de los mejores Ministros de Educación y de los 
pocos que se preocupó en serio por el adelanto de las artes na­
cionales fué el Sr. Carlos Zambrano) . 
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León expresa que el viaje a Europa le ha sido altamente 
beneficioso; aprendió y admiró todas las novedades de las es­
cuelas modernas de Europa y a su regreso al Ecuador dió va­
rias conferencias de divulgación/ publicó artículos en los perió­
dicos sobre los más apasionantes temas del arte moderno y edi­
tó un folleto que se titula 11 1deas acerca de la Pintura Mo­
derna11. 

Hace pocos años fué nombrado Subdirector de la Escuela 
de Bellas Artes y servía/ al mismo tiempo/ la cátedra de pintu­
ra decorativa. Posteriormente/ fué ascendido a Director de tan 
importante establecimiento y entonces modificó los planes de 
estudio y dió un nuevo rumbo a la Escuela de Bellas Artes/ en 
el sentido de que capacite a los estudiantes en materias de arte 
aplicado/ prácticas/ como por ejemplo las artes gráficas. El afi­
che/ la litografía/ la decoración aplicada a los muebles/ a las 
habitaciones/ se enseñan ahora con mucho éxto en el citado 
plantel de educación artística. 

León recibió por dos veces el primer premio en el tor­
neo Mariano Aguilera; la última vez, en 1940. El cuadro pre­
miado se llamaba Cangahua y eran unas indígenas dormidas en 
la inmensidad de una roca 1 en la aridez y la soledad de la can­
gahua inmensa. León es un hábil retratist¿. Se le ha encomen­
dado muchas obras. Ha pintado aparte de todo lo dicho1 al­
gunas cantidades de paisajes/ después de haber recorrido los si­
tios más hermosos del Ecuador. Por ejemplo/ una fuente de Ba­
ños/ fué un paisajito que gustó en alto grado en el Tercer Sa­
lón de Mayo. Pintó también afiches para la 11 Panagra 11 (com­
pañía de navegación aérea). 

Pedro León hace bocetos para frescos: Unas escaleras de 
casa colonial/ dando al jardín1 reverberantes por las flores 1 ex­
puso en 1940 en el torneo Agui lera/ junto con el cuadro Can­
gahua. Este último estuvo expuesto también en Nueva York, 
en un conjunto de obras ecuatorianas. Del pueblecito de Ota­
valo ha sacado muchos óleos y acuarelas/ habiéndole impresio­
nado las multitudes encendidas de indios que se ven en dicho 
lugar. 
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Mientras estuvo en Bélgica pintó varios paisajes de Brujas, 
la ciudad muerta. Esos lienzos de emoción medioevo!: puentes, 
estanques, calles desiertas, fueron expuestos en Quito y admi­
rados por todos los que alguna vez han estado en Bélgica y 
aman a. ese silencioso rincón de edad media que es la ci4dad 
de ,Brujas. Pintó cuadros casi en todos los puertos europeos por 
donde pasó. Las chimeneas de Vigo/ los puertos franceses. León 
es un admirador del arte hancés. 

En el Salón Máximo de la Universidad Central dictó en 
1940 una conferencia sobre la decoración moderna, conferen­
cia que tiene bellas páginas de crítica del gusto de los quiteños 
y de la decoración antigua. En esa conferencia describía las 
habitaciones antiguas de Quito, en que los muebles estaban fo-
rrados de tela negra/ y no se limpiaban nunca, de modo que 
sot) la comprobación de los conceptos sobre la higiene ·de la 
época. Y en esa misma confer~ncia desarrolla de manera clara 
y sintética los ideales de la moderna decoración que persigue, 
en pril"))er lugar/ la comodidad; en segundo lugar/ la elegancia 

. y que se jacta de proceder con un dominio absoluto de la razón. 
. Al inaugurar en 1938, un salón de grabados de los it~!ia­
nos en Quito, vertió magníficas consideraciones sobre la fun­
ción social del arte moderno. El salón se titulaba 11 Bianco y Ne­
gr611 y era una muestra de los adelantos del grabado en la Ita-

-lia actual. Le condecoró el gobierno it~liano. Pero conviene ad­
vertir que esto no significa ni remotamente que León participe 
de las ideas del fascismo/ sino que su convicción democrática 
ha sido de las más firmes entre los ortistas·e intelectuales ecua-

. torianos. Peró1 en materia de Arte/ y no podría ser de otro mo­
do/ se guía sólo por el valor de las obras, sean éstos de un país 
o de otro. · 

León es uno de las personalidades de mayor relieve en el 
Ecuador. 
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GERARDO ASTUDILLO 

El pintor Gerardo Astudillo vive en un lugar alejado de los 
círculos de artistas: en la ciudad de Riobamba. Fué de los alum­
nos destacados en la Escuela de Bellas Artes de ·Quito, en don­
de obtuvo hace dos años eL título de pintor. En este año 
-1942- ganó el tercer premio en el concurso Mariano Agui: 
lera, con un óleo denominado "Wipe". Este nombre hace alu­
sión a la hilaza. La composición la formaban una hilera ho­
rizontal de obreros de fábrica. El cuadro no tiene mayor inten­
ción. El jurado le dió el premio en consideración a que algunas 
de las cabezas de ese conjunto estaban bien hechas. Gerardo 
Astudillo expuso en el Segundo Salón de Mayo un desnudo fe­
menino: una mujer en avanzado estado de gravidez: la tierra 
simulaba también cierta gravidez femenina, por medio de for­
mas curvilíneas. El artista quería significar que es lo mismo la 
fecundidad humana que la telúrica. t\ nuestro modo de ver, el 
cuadro parecía desagradable .. Antes de egresar de la Escuela 
de Bellas Artes, en concepto de tema de fin de año, pintó un 
cuadro cuyo tema era muy original. Era el ·episodio de una pro­
cesión religiosa de pueblo, en que los indios aparecían portan­
do sobre sus hombros el armatoste en que se sostenía una vir­
gen, protectora del poblacho. Los montes altos y áridos servían 
de fondo. a la escena. Si es que Astudillo continuara por este 
camino haría cuadros originales y valiosos; pues, en cuanto a 
sus conocimientos técnicos, sobre todo en lo que se refiere al 
dibujo, es un artista excelente. 

' LUIS CRESPO ORDOI'lEZ 

Pertenece a una familia de Cuenca, ciudad en que las le­
tras nacionales alcanzaron alguna importancia. Cuenca tiene 
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además una Escuela de Bellas Artes. Luis Crespo es el pintor 
más notable de lo mencionado ciudad, en esto época. Perma­
neció este artista muchos años en Europa, especiolméhte en 
España, donde fué discípulo del pintor Chichor~o. A su regreso 
a Quito, desempeñó por algún tiempo la cátedra de pintura de 
la Escuela Nacional de Bellas Artes. En la exposición Aguile­
ra de 1938 obtuvo un premio por varios retratos de personajes 
de la alta sociedad. Casi siempre fué un pintor de la clase aris­
tocrática. Desde luego, esto no ha influído en el éxito alcan­
zado por sus cuadros. Luis Crespo es un buen pintor, un retra­
tista de afanes clásicos. Actualmente se encuentro en los Es.­
tados Unidos de- Norteamérica. 

GALO GALECIO, EX-CARICATURISTA 

En Guayaquil, vive el pintor Galo Galecio. Lleva al liemzo 
los motivos característicos de la Costa. Es más conocido y ha al-

. canzodo mayor éxito como caricaturista. Su mordacidad fué em­
pleado en importantes campañas políticas del Ecuador. Sus ca­
ricaturas, dirigidas contra el' bonifocismo -movimiento de de­
recho que produjo en el Ecuador "lo guerra de los cuatro días 11

-

le dieron fama. A última hora, por un inexplicable, capricho, 
ha resuelto abandonar por completo la caricatura para ser ex­
Clusivamente pintor, pero no de los más destacados. 

ALBA CALDERON DE GIL 

Es la esposa del novelista Enrique Gil Gilbert, quien ob­
tuvo el segundo premio en el primer concurso. de novelas latino­
americanas, promovido por una caso editora de los Estados Uni­
dos. Alba Calderón tomó parte en el Segundo Salón de Mayo 
del Sindicato de Escritores y Artistas, con algunos óleos de pe-
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queño formato, cuyos temas eran cabezas de tipos montuvios. 
Tenían la novedad de descubrir ante nosotros la realidad mon-

tuvia. 

JUAN LEON MERA 

Es hijo del escritor ambateño Juan León Mera, autor de 
"Cumandá", célebre novela ecuatoriana. En su vida artística 
Juan León Mera ha alcanzado muchas dignidades y distincio­
nes. Por mucho tiempo fué profesor de dibujo én un colegio 
secundario. Este pintor ha vivido largo tiempo en el campo. De 
manera predominante es un paisajista, siendo sus temas preferi­
dos los montes de la Sierra ecuatoriana. Es un pintor apegado 
a la nautraleza; se detiene mucho en los detalles y nunca ha 
preténdido explorar las escuelas modernas de pintura. En el 
diario 'JEI Comercio" de la ciudad de Quito, existe un paisaje 
de Juan León Mera: un prado con árboles y cerros al fond~. 
En varios salones de la alta sociedad se encuentran paisajes de 
J úan León Mera, muchos de los cuales no .son sino fotografías 
a colores. Es un pintor que· goza de mucha estimación por su 
bondad y su cultura. 

JOSE AIMACAÑA. 

Suena, de cuando en cuando, el nombre de José Aimacaña, 
más por su constancia en tomar parte en las exposiciones oficia­
les que por el valor mismo de su obra. Se ha ganado algunos 
premios en los torneos Mariano Aguilera. Algunos de sus óleos 
hemos anotado en la colección particular del Dr. Alejandro Mal­
donado Grijalva. 

Aimacaña no ha podido dominar lo crudeza de sus 
colores. Fabrica árboles, montañas, nevados, con uno estriden-
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cia producida por el deseo de buscar efectos baratos. Hemos 
de reconocer, sinembargo,- que algunos de los óleos de Aimaca­
ña tienen mérito; ciertos paisajes tomados de los ríos de la re­
gión interandina nos han parecido mejor logrados~ 

LUZ MARIA VILLAMAR DE VALENCIA 

Entre las úl,timas generaciones de egresados de la Escue­
la Nacional de Bellas Artes de Quito se registra el nombre de 
Luz María Villamar de Valencia. Como tesis de fin de año de 
la Escuela de Bellas Artes dió a c~nocer un cuadro que. destila­
ba humorismo trágico. Llevaba el título de "Suicidio". Y era 
un puente, con una carta que dejó el suicida, el ahogado; un 
buho; esa ave de la sombra, vigilaba la escena. 

SERGIO COELLO-

Se ha reclamado la presencia de Sergio Coello en las últi­
mas exposiciones ecuatorianas. Una vez que este brillante alum­
no de la Escuela de Bellas Artes obtuvo su título de pintor fué 
a recluírse en alguna abandonada provincia y desde entonces 
no hemos tenido noticias de él. Fué un estudiante de pintura 
decorativa de los más destacados; todos confiábamos en qué 
triynfaría con excesiva facilidad; pero no hemos vuelto a tener 
noticias de él. Le brotaba la originalidad, a cada paso, por cual­
quier cosa; en una línea, en una composición, en todo. Era un 
joven' silencioso y bonachón, de ojos verdes, con magníficas ap­
titudes para danzar los bailes de los negros. Sus tesis de fin de 
año eran celebradas, sin reservas, por los más exigentes profeso­
res. El artista Pedro León adquirió un friso de Coello, en el que 

,. 
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desarrolla tres temas: la religión indígena, la agricultura ecua­
toriana y la industria de los indios. Los indios son magníficos 
y hábiles tejedores, especialmente los de la provincia de lmba­
bura. Según la leyenda, aprendieron o tejer cuando la conquis­
ta de los l neos a los pueblos de esta tierra; el inca vengativo, 
encontrando que eran los indios de la provincia de lmbabura 
bastante holgazanes y dedicados a los placeres, les ob1igó a te­
jer un poncho con las fibras de las alas de los murciélagos. 
Desde entonces fueron famosos tejedores. A dicha habilidad se 
refirió Sergio Coello en el friso decorativo, adquirido por el ar­
tista León. Lo que llamó siempre la atención en las pinturas de 
Coello fué la ingenuidad de las figuras; algo había en ellas que 
daba la idea de que eran vistas y descubiertas por primera vez. 
Un humorismo saludable, in~fensivo, tierno, anima lo creado 
por este originalísimo artista. No presenta indios deformados, 
feos, ·ni tiene intención de filosofar con la realidad; sencillo­
mente busca lo pictórico; las superficies cromáticamente igua­
les, los colores planos y brillantes son utilizados por él para 
crear alegres' simbolismos. Los pocos afiches que hizo Sergio 
Coello fueron sumamente apreciados por la facilidad extraordi­
naria con que destaca y expresa una idea, un concepto, plás-

. ticamente. Ojalá la provincia, en d~nde el· ambiente artístico 
sencillamente es igual a cero, no pierda a este joven de grandes 
posibilidades. 

ALFONSO MENA 

Entre el grupo formado por Gomezjurado, Luis Ruiz, Mide-. 
ros, Abraham Moscoso, figura el pintor Alfonso Meno, de 
quien hemos tratado aparte por la circunstancia de que la ma­
yor parte de sus cuadros se han referido a un tema especial: el 
convento de San Francisco de Quito. 

En primer lugar, es un buen dibujante. Se ha disciplinado 
prolongadamente en los problemas del dibujo. En lo que se re-
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fiere ·a su estilo, a su escuela, lo dominante .en él es natu­
ralismo que requiere mucho paciencia. En uno escalera de 
piedra que escogió por temo, pintó hasta los poros . de la 
piedra. De modo que está muy lejos de la pintura moderna 
que, al fin y al cabo, o través de sus diferentes escuelas, se ca­
racteriza genéricamente por su capacidad de síntesis. Aparte 
de esta circunstancia desfavrooble poro los conceptos estéticos 
que dominan en nuestra época, hay que reconocer que es un. 
buen pintor y hasta suele intencionadamente proponerse difi­
cultades, problemas complejos de pintura, con el propósito de 
vencerlos. Al hacer un retrato, pongamos por caso, escoge un 
fondo gris y la' chaqueta del modelo también es gris, cuando 
más fácil habría sido escoger una chaqueta negra. No ha es-

. capado de la tendencia que tiene todo su grupo a pintar cua­
dros filosóficos. Mideros, Gomezjurado, Mena, Yépez, destina­
ron. una parte de sus pinturas a expresar simbolismos religio­
sos, metafísicos o morol~s. En el caso de Mena, recordamos por 
ejemplo, un cuadro que se llama 11 El Filósofo"; ·es un hombre 
seco, con lentes, tiene en sus monos un libro terroso y en un 
ángulo superior del cuadro se reproduce lo figuro de Son Fran­
.císco que pintó Zurbarán, con el propósito de asociar un am­
biente de pureza espiritual que es el que reclama el filósofo. 
Ya hemos anotado que el mayor. mérito de Alfonso Mena es el 
de haberse dedicado a pintar los rincónes, los jardines, los claus­
tros, las torres, hasta los tragaluces del admirable convento de 
San Francisco de Quito. La pintura de Mene;¡ tiene un valor 
informativo innegable. 

Alfonso Mena estuvo bastante tiempo en Italia .. Su cultu­
ra es abundot:~te y bien formada. Es un artista fino y emotivo, 
que se enternece de cualqt,.~ier pequeña cosa. Su casa es todo 
un museo de sus propios cuadros, en donde,·· además de las pin­
turas que se refieren a San Francisco, no faltan los temas fa­
miliares: retratos de la esposa, manchas de los jardines; aparte 
de todo esto, tiene una colección de paisajes lírico-románticos, 
a lo Santiago Rusiñol. Vive insatisfecho de la pintura moderna, 
o la que le acusa del pecado de lo facilidad; cree que no tíe-
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ne el armazón fundamental del buen dibujo y trata de suplir 
esta deficiencia con extravagancias. 

A la pintura de Guayaquil nos hemos referido muy poco 
por el insignificante desarrollo que las artes alcanzaron en ese 
puerto. Anotamos, con todo, los nombres de Antonio Bellofio, 
Bolívar Ollague, Alba Calderón y Galo Galecio. 

PALABRAS FINALES 

No nos hemos propuesto, al dar el presente panorama de 
la pintura ecuatoriana de este siglo, adentrarnos en problemas 
técnicos. Este libro no es escrito por un pintor .. Pero, si así fue­
ra, interesaría a un público mucho m'ás reducido: al público 
contado de los artistas. Nuestro propósito es dar a conocer a­
las mayorías, acerca de un importante aspecto de la cultura 
ecuatoriana: el arte pictórico. Puede naturalmente haber· erro­
res .en la exposición que hemos trazado, pero también se ha de 
reconocer que hasta hoy no se ha escrito jamás un es­
tudio panorámico de la pintura ecuatoriana de este siglo. De 
tal suerte que pretendemos llenar un vacío: el· de informar, des­
de el punto de vista meramente descriptivo y documental, acer­
ca de la vida y obra de unos cuarenta o cincuenta artistas que 
forman nuestro primer medio siglo de pintura. 

Hemos procurado ser imparciales en lo qwe respecta a lo 
emisión de los pocos juicios que hemos vertido sobre la pintu­
ra ecuatoriana. En este aspecto, declaramos que podremos ha­
ber errado, que es posible que en el futuro tengamos que recti­
ficar ciertas ideos; pero lo que hemos dicho es, al fin y al cabo, 
sólo el producto de nuestra apreciación personal.· Hemos opi­
nado con sinceridad absoluta, después de haber hecho amistad 
y penetrado en la vida íntima de taller de la mayor parte de 
nuestros artistas. 

No podríamos cerrar las páginas de este libro sin antes re­
ferirnos a la Escuela de Bellas Artes. Esta institución ha sido 
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la fuente, la madre, de casi todo el arte nocional de esta época. 
Lo que se ha hecho fuero de la Escuela de Bellas Artes es muy 
poco. ·Este plantel fué fundado por"'e[ General Eloy Alfara, sien­
do Ministro de Bellas Artes el Sr. Luis Martínez. El primer di­
rector fué el Sr. Pedro Traversari; después, el Sr. Víctor Puig. 
Además han ocupado la dirección personas destacadas como 
Víctor Mideros, Nicolás Delgado, José Gabriel Navarro, Pedro 
León Donoso. En algunas de lOs épocas de su historia, la Escue- . 
la de Bellas Artes tuvo profesores extranjeros que dejaron hue­
llas, sin que esto quiera decir que dichos profesores hayan sido 
notabilidades internacionales; más bien, fueron conocedores de 
su oficio, de su profesión y se dedicaron a enseñar a concien­
cio. Citaremos a algunos: León Camarero, español; Raúl Ma­
ría, portugués; G. Radiconcini, italiano; Antonio Casadío, ita­
liano; Carlos Barnas, alemán; Oiga .Anhaltzer Fish, húngara; 
Carlos Khon Kagan, checoeslovaco. 

Alguien podría figurarse que la Escuela de Béllas Artes de 
Quito, de tonto prestigio, y a la que de)?e mucho la cultura del 
Ecuador, es una institución preponderante y dotada de riquezas 
materiales. Esta 1 nstitución ql!le tanto ha servido, ni siquie~a 
tiene un ·buen edificio donde sean ·dictadas cómodamente las 
clases. Funciona en un edificio viejo,· reducido, inapropiado y 
que seguramente debía haberse proyectado para cuartel o forta­
leza a juzgar por la espesura de sus muros; pero a alguna men­
te paradoja! se le ocurrió que eso podía servir para Escuela de 
Bellas Artes. El edificio ya está en ruinas y sinembargo no se 
ha concluído su construcción. Ya no tiene modelos clásicos; 
los yesos que al iniciarse la Escuela fueron importados -mode­
los de Venus, Apelo, Laocoonte, Toro Farnesio, Mercurio, Gru­
po del Nilo, Victoria de Samotracia, Venus de Gnido, etc.- no 
han sido renovados y de ellos sólo se guardan restos; de modo 
que en las galerías de la Escuela hoy verdaderos ce,-r;enterios 
de estos modelos clásicos. 

El Director de la Escuela de Bellas Artes gana apenas cua­
trocientos sucres y los profesores doscientos cincuenta. Un cl1o­
fer, un amanuense, cualquier empleado inútil de la aplastante 
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burocracia ecuatoriana, ganan esta suma mensual y aún mucho 
_más. De modo que hay que meditar mucho para comprender, 
o talvez para no comprender, .... cómo estos abnegados señores en­
señan bellas artes y sacan generaciones de pintores, de escul­
tores, de talladores, de litógrafos, etc. 

El ruinoso e inconCluso edificio de la Escuela de Bellas Ar­
tes está situado en un parque, al norte de la ciudad, junto a una 
estatua del poeta Dante Alighieri y a la sombra de un enorme 
pino que tiene medio siglo de edad. 
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LA PILA (Acuarela) .-Pedro León. 

Cortesía de la "Revista del Mar Pacífico" 

CANGAHUA. (Oleo) .-Pedro León. 
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LA MUDA DE LA FLOR. (Oleo) .-Eduardo Kingman. 

Cortesía de la "Revista del Mar Pacífico" 
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LA COSECHA. (Guache) .-Diógenes Paredes. 

EL POETA SACOTTO ARIAS. (Oleo) .-0. Guayasamín. 
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FAMILIA MONTUVIA. (Acuafelal .-Leonardo Tejada. 

AGUADORAS. (Acuarela) .-leonnrcln T.,¡,,¡, 
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TRAFICO LEGAL. (Oleo} .-Carlos Rodríguez. 

PRIMICIA. (Oleo) .-Carlos Rodríguez. 
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REGRESO DE LA FERIA. (Oleo) .-G. Olgieser. 
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PETROLERO. (Oleo) .-Galo Galecic. 
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SAN SEBASTIAN. (Oleo) .-Ciro Pazmiño. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RETRATO. (Oleo). 

Jorge Garrido. 

SAN DIEGO. (Oleo). 

E. Patay. 
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ESTERAS. (Oleo). 

BoHvar Mena. 

MUSICOS. (Oleo) . 

Bolívar Mena. 
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INTERIOR COLONIAL (Oleo) .--Sergio Guarderas. 
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REGRES>O. (Oieol .-J. E. G:é'Jnrec. 
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PRIMER REGISTRO BIBLIOGRAFICO SOBRE 

ARTES PLASTICAS EN EL ECUADOR 
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ALFREDO CHAVES 
Carbón por Carlos Rodríguez. 
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RUTA Y PROPOSITO DE ESTE REGISTRO 

Es elemental que un trabajo bibliográfico no exijo presen­
tación. Sabemos todos que la función bibliográfica radica/ pre­
cisamente, en el llano, escueto y paciente hecho de presentar 
un determinado material de lectura y consulto. Y nosotros nos 

·habríamos limitado, plenamente satisfechos, a cumplir con este 
único propósito. Sin embargo, nos hemos visto obligados a de­
jar O{)ticipadas unos cuantas consideraciones sobre el Registro 
Bibliográfico que aparece a continuación, porque se trata de 
uno contribución primigenia en materia de artes plásticas, que 
involucra una serie de problemas relacionados con el arduo fe­
nómeno de la bibliografía nacionaL 

El Ecuador ha sido un país de tentativas ligeramente feli­
ces en el terreno de la cultura, y ha llegado, en consecuencia, 

. in.deciso y desigual al actual drama de las letras y las artes de 
Hispanoamérica. Hasta el momento presente, no podríamos 
afirmar que la obra cultural de ·los ecuatorianos haya sido en-. 
causada en formó deliberada y segura, que revele un claro con­
vencimiento de su misión y destino. No podríamos afirmar por­
ql!,e, lamentablemente, no estamos en condiciones de responder 
a un estado qe cultura superior y maduro, ni contamos con una 
tradición y experiencia suficientes, que nos coloquen a la altu­
ra de las culturas de viejo desarrollo histórico. Pero el Ecua­
dor1 .coh todo y a pesar de esto, ha mantenido siempre una cá-
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!ida voluntad de actuar y desenvolverse dentro de la vida y la 
creación literaria y artística. Bien o mal -creemos que de am­
bas maneras- el escritor y el artista del Ecuador han realiza­
do y realizan su obra espiritual a despecho del medio que les 
ha rodeado y les rodea, y sin embargo de la tremenda falta de 
recursos y estímulos. Pero esto ha sido lo fundamental para el 
futuro de la cultura nacional, esto de sentar una base para la 
estructuración posterior de una cultura propia, en cuanto tie­
nen de propio las culturas establecidas con un firme dominio 
de sus materiales. 

Y no hemos de ser pesimistas con respecto al porvenir de 
nuestra cultura. Tampoco hemos de desestimar la obra que en 
este sentido hemos recogido de los a_ntecesores de nuestro pulso 
espiritual. Sólo nos acompañará, al momento de establecer la 
justa proporción de nuestro valor cultural, el sincero interés de 
situarnos en los más claros objetivos de la realidad y de la ver­
dad. Así, indudablemente, obtendremos un exacto sentido de 
lo que el intelectual ecuatoriano ha hecho y le falta por hacer, 
y conseguiremos una claridad meridiana de honradez y lealtad 
en la ruta de nuestra historia humana. Por lo demás, el Ecua­
dor no es el único país del mundo/ especialmente del Continen­
te Hispanoamericano, que carezca todavía de una lograda per­
sonalidad intelectual. Por lo contrario, nuestro país se halla si­
tuado en la misma perspectiva histórica de otros de América, 
que caminan rumbo a mejores horizontes de acción y creación 
culturales·. Por esto, nada más edificante que hablar de nues­
tra obra literaria y artística con amplia comprensión, salvando 
prejuicios estériles, desvaneciendo equívocos gratuitos y procu­
rando abrir derroteros de auténtica y sana tendencia nacional, 
con lo entrañable devoción que debiera inspirar todo noble la~ 

bor de ecuatorianidad. · 
Los escritores y artistas del Ecuador, hemos indicado ya, 

han realizado su obra con laudable ahinco, sin desfallecer ante 
incontables adversidades del medio en que les ha tocado actuar. 
Es claro que toda su labor ha sido, ante todo, fruto de la es­
pontáneo vocación por lo profesión espiritual, y no medio se-
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guro y práctico de ganarse la vida. El trabajo intelectual no ha 
conseguido todavía entre nosotros lo categoría vital de otras 
tierras. Ante esta situación, se ha dicho acertadamente que el 
escritor sudamericano es escritor entre otras cosas, y que su apor­
te a la cultura no ha podido ser aún rotundo y eficaz. Y por 
el mismo motivo, entre algunos más, creemos nosotros que la 
fisonomía de la cultura ecuatoriana no se ha perfilado hasta 
hoy con el vigor y la distinción que presentan otras, suscitadas 
y crecidas al amparo de benéficos el imas humanos y materiales. 

Para ahondar él basto espacio de la cultura ecuatoriana, 
para resolver, siquiera ponorámicomente, el obscuro problema 
de nuestra realidad cultural, es evidente que necesitaríamos de 
un estudio detenido y meditado, que parta de las reflexiones ge­
nerales y termine abarcando las cuestiones. de carácter social, 
económico, político, étnico, geográfico, etc., etc. Pero nosotros 
nos hemos .permitido hacer una digresión ~sobre la vida y la obra 
cultural ecuatorianas, porque considerábamos indispensable lle­
gar al hecho bibliográfico que nos interesa, arrancando de su 
directo e inmediato antecedente: el autor y su producción. Y 
apenas hemos dejado señalada, breve y sintéticamente, una de 
las observaciones más acusadas de la realidad cultural del-Ecua­
dor, a fin de referirnos concretamente a la cuestión bibliográ­
fica, que hemos estimado indispensable qbordarla para el me-. 
jor aprecio y provecho del Registro que se publica a continua­
ción. 

1 ncuestionoblemente, el ritmo que sigue nuestro país en 
el cultivo de todas las manifestacion~s de ,Jo culturo, es desigual 
y lento. Sin embargo, en ningún momento ha sido descuidado 
o desconocido el estudio de las diversas expresiones de la cien­

_cia y del arte, porque a medida de las posibilidades que ofrece 
el ambiente, la producción científico y artística ha dado sus 
muestras y ha llenado en parte el campo de la vida espiritual 
del Ecuador. Por desgracia, no toda esta producción ha conse­
guido perpetuarse en la publicación, en la edición del libro, el 
folleto; lo revisto o el periódico. Buena porte de los trabajos de 
nuestros escritores ha posado al olvido, víctima de la incapaci~. 
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dad económica del autor, que hasta hoy ha sido su más leal y 
firme compañera. Es por esto que la bibliografía nacional per­
manece en cierto modo i"nédita, desvitalizada e inerme. Y es 
por el mismo motivo que todo trabajo bibliográfico resulta en­
tre nosotros incompleto y escaso. De donde podemos concluír 
que el caso de la bibliografía ecuatoriana es, en términos ge­
nerales, el siguiente: por un lado, el movimiento literario y ar­
tístico ha seguido un ritmo· desigual en lo que se refiere a su 
desarrollo creador; por otro, los medios para impulsarlo median­
te la publicación impresa, han sido deficientes y lamentable­
mente exiguos. Y, por último, lo único que ha salvado al olvi­
do del público, no ha sido recogido con la atención y la prefe­
rencia que merece el patrimonio cultural de un pueblo, repre­
sentado por todas las publicaciones que han aparecido en el cur­
so de su devenir histqrico. 

Frente a estas pocas facilidades de trabajo, hemos acome­
tido la grata empresa de formular él primer registro bibliográ­
fico sobre artes plásticas en el Ecuador. No creemos, desde aho­
ra, que nuestra labor sea única en materia de bibliografía na­
cional. Conocemos perfectamente los valiosos aportes que en es­
te sentido han hecho personas laboriosos e inteligentes, abne­
gadamente interesadas por mejorar el índice de nuestros cono­
cimientos sobre un motivo tan importante de las letras nacio-

. ' nales. Sin embargo, es una ocasión de particular alegría para 
nosotros, ésta de acompañar a una obra sobre arte ecuatoria­
no, un registro bibliográfico alrededor de la misma materia. 
Hecho significativo en el ·Sobresaliente movimiento artístico de 
esta época¡ porque testimonia un valioso afán de entendimien­
to y coordinación en la obra de cultura nacional. Desde luego, 
el nuestro, no es un trabajo que haya agotado completamente 
el material escrito que al respecto existe en el Ecuador. Com­
prende, con seguridad, la totalidad de las publicaciones de ma­
yor relieve, y que nos ha sido posible tenerlas a nuestro alcance.· 

Ahora nos permitiremos indicar que la revisión de las pu­
blicaciones nacionales que necesitábamos para la elaboración 
de nuestro Registro/ ha sido ardua y fatigosa por dos razones 
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esencieles. La primera se relaciona con la falta de coleccion 
completas de obras nacionales en nuestras bibliotecas públic< 
sobre todo de las editadas en imprentas n~ oficiales. Y la s 
gunda se refiere al hecho generalizado de que la mayor par 
de la producción escrita entre nosotros, consta en publicacion 
periódicas, de vida fugaz: y escasa difusión. Porque no hay ql 
olvidar que el vehículo de tránsito literario, sobre todo en 
Ecuador, ha sido .la publicación periódica. Nuestros /novelist< 
y poetas, ensayistas y críticos, etc., etc., en gran mayoría se he 
dejado conocer y apreciar a través de sus trabajos publicados e 
revistas y periódicos, pues la aspiración de alcanzar la preser 
tación por intermedio del libro,· por lo gen~ral ha sido defraL 
dada por motivos de orden económico. Pero a pesar de este 
inconvenientes, creemos que nuestro Registro comprende la mo 
yor cantidad de fichas bibliográficas que por primera vez s 
recoge en el Ecuador sobre artes plásticas. Es de suponer qu 
con este antecedente, en lo futuro se podrá conseguir lá incor 
poi-ación total de las pocas fichas que en esta ocasión se no 
hayan escapado. 

Consideramos también de estricta necesidad dejar oclaradc 
que el presente Registro no ha sido elaborado dé acuerdo cor 
todas las exigencias técnicas de lo bibliografía. ,El lector podré 
encontrar, por ejemplo, que no todos los autores de los artículos 
o trabajos fichados son ecuatorianos, ni todos los trabajos mis­
mos corresponden exactamente a motivos del arte plástico. A 
los unos y a los otros les hemos tomado en cuenta, sin embargo, 
porque el material disponible para un registro así, en el Ecua­
dor, no es tan extenso· y numeroso que dé ocasión a eJiminarlos 
completamente. Y en último término, hemos de indicar que to­
dos forman parte del Registr~ en atención a que mantienen una 
clara y lógico afinidad con la materia, y los autores no ecuato­
rianos han tratado sobre temas directamente relacionados con 
cuestiones nacionales. Ante estas circunstancias, pues, creemos 
no haber cometido un error de proporciones al haber mantenido 
alguna elasticidad en la fon:nufación del tantas veces menciona­
do Registro. 
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En cuanto al valor literario y crítico de cada uno y de to­
dos los trabajos fichados, no es por demás que recordemos la 
terminante función de la bibliografía al respecto. La bibliogra­
fía no está capacitada para realizar selecciones de esta índole. 
Su deber ineludible se reduce' a recoger íntegramente todo ma­
terial publicado sobre det~rminada materia, pasando por alto 
toda consideración relativa al valor literario que le distinga. 
En consecuencia, la obra de selección le corresponde a la per­
sona interesada en hacer concepto de cada uno de los trabajos 
que constan en la lista bibliográfica, valiéndose del orden y mé­
todo con que le sirven estas listas para su documentación y 
examen. 

En este momento conviene que manifestemos también, que. 
los artículos sobre\artes plásticas que han aparecido en los dia­
rios y semanarios periodísticos de nuestro país, no constan en 
la lista catalográfica, porque es fácil comprender la material 
dificultad que se presentaba para hacerlo. Y esto es sensible, 
ya que la prensa nacional ha recogido una valiosa y numerosa 
cantidad de trabajos sobre la materia, y ha seguido con algún 
acierto y cuidado el movimiento de los sucesos artísticos de la 
Nación. Por esta razón hemos de consignar en estas líneas, por 
lo menos los nombres de los periódicos que· en alguna circuns­
tancia deben ser revisados para la documentación bibliográfic~ 
que al respecto se necesite. Citaremos en primer lugar a los 
diarios de Quito y Guayaquil, ciudades en las que el periodismo 
se ha establecido con mayor éxito y perdurabilidad que en el 
resto de nuestras poblaciones, por hechos que los estimamos ob­
vios. Y así tenemos "El Comercio", "El Día" y "Ultimas Noti­
cias" en Quito; "El Telégrafo", "El Universo" y "La Prensa", 
en Guayaquil. En Cuenca y Ambato, ciudades ecuatorianas que 
han propulsado eficientemente la labor periodística, existen tam­
bién importantes órganos de publicación que merecen tomarse 
en cuenta para los efectos indicados antes. Lo propio tendría­
mos que decir en lo que respecta a los periódicos de otras ciu­
dades de la República, que a medida de sus recursos se han es­
forzado por dar vida y realidad a los voceros de su pensamiento. 
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Por el interés que para la comprobación de cierto fase del 
desarrollo de nuestra cultura pudiera tener, indicaremos que de 
la revisión de las colecciones de publicaciones nacionales que 
hemos efectuado, se desprende el hecho de que la inquietud y 
la preocupación de sentido nacional por los problemas de los ar­
tes plásticas, por el conocimiento y estudio de la pintura, escul­
tura, arquitectura, decoración, etc., etc., se presenta entre los 
escritores ecuatorianos, en forma más o menos propia e impor­
tante, sólo desde los comienzos de 1 siglo presente. Antes de· es­
ta época, las publicaciones nocionales demuestran un descuido 
de magnitud en este ramo de las artes universales. Nosotros no 
creemos oportuno por ahora señalar alguna explicación a esta 
realidad. ·Hemos de decir, simplemente, que el mismo fenóm~­
no se presenta con lo obra pictórica y plástica del Ecuador ante­
rior al Siglo XX; puesto que si exceptúa a los exponentes con­
sagrados del tiempo colonial, muy contados nombres de artis­
tas auténticos aparecen en el campo de la credción plástica. En 
cambio, desde prin-cipios de este siglo, sobre todo en la época 
contemporánea, lo labor del escritor se vigoriza notablemente, 
junto y frente a la del artista que va señalando mayores hori­
zontes al desarrollo de la cultura pÓtria. 

Entregamos este pequeño trabajo de bibliografía nacional 
o la consideración de las gentes cultas del Ecuador, sin preten­
siones que nos permitan creer en una obra-lograda y definitiva. 
Es verdad que al darlo para 1su publicación, hemos sentido una 
ancha y profunda satisfacción. Nuestra inclinación y nuestro 
sencillo cariño por el estudio de estos cuestiones, nos han dado 
el impulso necesario para dar término al trabajo, antes que la 
aspiración al aplauso y al éxito personal. Pequeño labor, en 
real idod, la nuestro, pero reveladora de la responsobil idod que 
desde una u otra ubicación de vida y profesión, va tomando la 
juventud de nuestro país con respecto al futuro de la tierra en 
que vive y de los hombres que son sus Hermanos. 

Daremos fin a la presentación del Registro Bibliográfico so­
bre Artes Plásticos en el Ecuador, presentando cordialmente 
nuestro agradecimiento o las numerosas personas que de una 
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14.-IGLESIAS, Fr. VALENTIN: Miguel de Santiago y los cua­
dros de San Agustín.-lmprenta del Clero. Qui­
to, 1909. 

15.-IGLESIAS, Fr. VALENTIN: Miguel de Santiago y los cua­
dros de San Agustín.- (Cuarta Edición). Tipo­
grafía La Prenso Católico. Quito, 1922. 

16.-K 1 NGMAN, EDUARDO: Hombres del Ecuador. 20 Graba­
dos en modera.-lmprenta Romero. Quito, 1937. 

17.-LEON, PEDRO: Ideas acerca de la Pintura Moderna.­
Talleres del Ministerio de Educación. Quito, 1938. 

18.-LOPEZ N., PEDRO: Vistos del Ecuador. Otavalo.-Tolle-
res de Artes Gráficas Loso. ' 

19.-LLERENA, JOSE ALFREDO: Aspectos de ío Fe Artística. 
Arquitectura del Acuario. - Imprenta Romero. 
Quito, 1938. 

20.-MIDEROS,-< LUIS: Album.-·· Editorial Colón. Quito, 1940. 
21.-MIDEROS, VICTOR: El Arte de Mideros.-Editoriol Ar­

tes Gráficas. Quito, 1937. 

22.-MIDEROS, VICTOR: Mariana de Jesús. Cuadros de su 
vida.-Editorial Chimborazo. Quito, 1926. 

23.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: La Escultura en el Ecuador. 
-Imprenta de Antonio Marzo. Madrid, 1929. 
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24.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: La Iglesia de la Compañía 
de Quito.-1 mprenta de Antonio MarzO. 'Madrid, 
1930. 

25.-0FICIAL: Exposición Nacional de Bellas J\rtes.-lmpren­
ta del Ministerio de Educación. Qyito, 1935. 

26.-0FICIAL: Catálogo del Museo Militar.--lmprenta Na­
cional. Quito, 1919. 

27.-0FICIAL: Bases del Concurso de Arquitectos para el Pla­
no del Nuevo Hospital CiviL-Imprenta Necio-

. nol. Quito, 1919 . 
. 28.-0FICIAL: Curso de Dibujo Panorámico.-lmprento No­

cional. Quito, 1919. 

29.-0XANDABERRO, ROURA: Quito Monumental. Folk-lore. 
- (2 volúmenes). Talleres de Artes Gráficos, 
Quito, 1928 - 1929. 

30.-PAEZ, ROBERTO J.: Introducción al Album de Luis Mi­
deros.-Editorial Colón. Quito, 1940. 

31.-PAREJA DIEZ CANSECO, ALFREDO: La Dialéctica en el 
Arte. El Sentido de la Pintura.--lmprenta Portu­
gal. Guayaquil, 1934. 

32.-PAZ Y MIÑO, GERMANIA: México. El Arte como fac-. 
tor sociai.-Editorial Gutenberg. Quito, 1936. 

33.-PAZ Y MIÑO, GERMANIA: Apuntes sobre el Aáe Me­
xicano.-Talleres Gráficos de Educación. Quito, 
1938. 

34.-PEREZ Q.,· ULPIANO: Dies lr.:e o el Juicio Final en mi­
niatura por Pinto.--! mprenta del Clero. Quito, 
1905. 

35.-POLIT LASO, MANUEL MARIA: Una obra de arte en la 
portada del Carmen Alto de Quito.-lmprento 
del Clero. Quito, 1 926. 

36.-PUIG, VICTOR: Un capítulo más ¡;obre Miguel de San- · 
tiago.-Editorial Gutenberg. Quito, 1 933. 

37.-RODRIGUEZ, CARLOS: Esboz.os.-lmprento de Educa­
ción. Quito, 1939. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-92-

38.-RODRIGUEZ, CARLOS- ESTRELLA, HUMBERTO: "Qui­
to Colonial". Exposición de Arte.-lmprenta Ro­
mero. Quito, 1940. 

39.-RUMAZO GONZALEZ, JOSE: Víctor Mideros.-Editorial 
' Bolívar. Quito, 1932. 

40.-SINDICATO DE ESCRITORES Y ARTISTAS: Cuarto Sa­
lón de Mayo de Artes Plásticas. Guía - Catálo­
go.-lmprenta Romero. Quito, 1942. 

41.-SINDICATO DE ESCRITORES Y ARTISTAS: Nuestra Es~ 

paño. Homenaje de los Poetas y J.,rtistas ecuato­
rianos.-! mprenta Romero. Quito, 1 938. 

42.-TRAVERSARI, PEDRO: VI y VIl Exposición anual de Be­
llas Artes.-lmprenta Nacional. Quito, 1918 -
1919. 

43.-TRAVERSARI, PEDRO: Las Bellas Artes en la Instrucción 
Pública de América.-lmprenta del Gobierno. 
Washington, 1917. 

44.-TOBAR, CARLOS R.: La mujer en la civilización y en la 
estética.- (Memorias de la Academia Ecuatoria­
na, correspondiente de la Real Española. Tomo 
1, Entrega 4.¡¡). Quito, 1887. 

45.-VARIOS: Juicios sobre la obra del pintor Roura Oxanda­
berro.-lmpre'nta López. Habana, 1923. 

46.-VARIOS: Estatutos de la Academia Ecuatoriana de Bellas 
Artes.-Talleres Gráficos Nacionales. Quito, 
1931. 

47.-VAZQUEZ, HONORATO: Disertación sobre la belleza.­
(Memorias de la Academia Ecuatoriana, corres­
pondiente de la Real Española. Tomo 1, Entrega 
3.¡¡). Quito, 1887. 
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ARTICULOS. DE- REVISTAS Y PERIODICOS 

(A continuación de esta lista, el lector podrá encontrar una 
9uío de los abreviaturas que aparecen junto o codo ficho). 

48.-AINSWORTH MEANS, PHILIP: Noto acerca de un cua­
dro relativo al sepelio del Inca Atahualpo.­
BANH: Vol. 11. N9 5. Junio de 1921. 

49.-· ALBORNOZ, FELIX MIGUEL: Los últimos exponentes de 
la Pintura Qcliteño Tradicionai.-LINE: Vol. l. 
N9 12. Julio de 1940. 

50.-ALVAREZ, EUDOFILO: Una obro maestra nacionai.­
RESO: Tomo 111. N ros. 1 5 - 16. Septiembre - Oc-
tubre de 1903. · ' 

51.-ALVAREZ, EUDOFILO: Ojeada sobre la Historia del Ar­
t~.-RESO: Tomos IV, V y VI. Nros. 20, 21, 22, 
23, 26, 27, 28, 31 y 32. Febrero de 1904 a Fe­
brero de 1905. 

52.-ALVAREZ, EUDOFILO: El Fin del Arte.-LAIC: Año 11. 
N9 30. Septiembre de 191 O. 

53.-ALVAREZ, EUDOFILO: La Libertad en el Arte.-LAIC: 
Año 11. N9 33. Octubre de 191 O. 

54.-ANDRADE COELLO, ALEJANDRO: El· Arististo Mide ros. 
-AMER: Año 11. Nros. 21 - 22. Julio- Agosto 
dé 1927. 

55.-ANDRADE COELLO, ALEJANDRO: La tradición artística 
del pueblo de Quito.-AMER: Año 11 l. N9 25. 
Noviembre de 1927. 

56.-ANDRADE COELLO, ALEJANDRO: .Un artista muy hu­
mono.-AMER: Año 11 f. Nros. 29 - 30. Junio -
Julio de 1928. 
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57.-ANDRADE, JAVIER: La Tercera Exposición Nacional de 
Bellas Artes de Quito.-LETR: Año IV. N ros. 32 -
33. Septiembre - Octubre de 1915. 

58.-. ANDRADE MARIN, LUCIANO: Las Bellas Artes y el 
aseo.-ESPI: Año l. NC! 4. Mayo de 1927. 

59.-ANDRADE MARIN, LUCIANO: La Pila de la Plaza Gran­
de.-LINE: Vol. l. N91l. Junio de 1940. 

60.-ANDRADE, RAUL: Esquema de Camilo Egas en cuatró 
tiempos.-TROP: N9 2. Moyo- Julio de 1938. 

61.-ANDRADE, RAUL: Lienzo Mural del Quito de 1900.­
REBA: Epoca 111. N97. Julio de 1940. 

62.-ANONIMO: Acontecimientos artísticos del oño.-RESI: 
N9 5. Octubre de 1939. 

63.-ANONIMO: Artes Plásticos: Lo personalidad de Camilo 
Egos.-REMA: Año l. N9 2. Febrero de 1941 . 

64.-ANONIMO: Pedro León, pintor moderno.-REMA: Año l. 
N9 2. Febrero de l 941 . 

65.-ANONIMO: El pintor Luis Moscoso.-REMA: Año l. N9 
2. Febrero de 1941 . 

66.-ANONIMO: Movimiento de la Escuela de Bellas Artes de 
Quito.-TROP: N9 1. Abr.i,l. de 1938. 

67.-·. ANONIMO: La Exposición de Bellas Artes "Mariano Agui­
lero" y la de "Artes Manuoles".-GAMU: Año 
XV. N9 32. Septiembre de 1930. 

68.-ANONIMO: Exposición Anual "Mariano Aguilera" 1930. 
-GAMU: Año XV. N9 32. Septiembre de 1930 

69.-ANONlMO: Por la conservación de los Monumentos Ar· 
tísticos Coloniales de Quito.-GAMU: Año XV 
N9 33. Octubre de 1930. 

70.-·ANONlMO: Exposiciones Municipales. - GAMU: Añ< 
XVI. N9 41. Julio de 1931. 

71.-ANONIMO: Nómina de las personas que se inscribiera! 
para concurrir o lo Exposición de Artes Monuo 
les y de Arte Coloniai...,--GAMU: Año XVI. N9 4; 
Agosto de 1931. 
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72.-ANON IMO: Ordenanza que reforma el Reglamento pa'.. 
ra la adjudicación del premio 1/Mariano Aguile­
ra11.-GAMU: Año XVII. N9 53. Julio de 1932. 

73.-ANONIMO: Exposición de Artes 11Mariano Aguilera".­
GAMU: Año XVII. N9 54. Agosto de 1932. 

74.-ANQNIMO: Problemas de Urbanismo.-GAMU: Año 
XIX. N9 74. Abril de 1934. 

75.-ANONIMO: Ordenanza que crea con carácter permanen­
te la E.xposición de Caricaturas.-GAMU: Año 
XX. N9 80. Enero - Febrero de 1935. 

76.-ANONIMO: Nombramientos. para la Junta de Defensa 
Artística.-GAMU: Año XXVI. N'? 1 O l. Agosto 
de 1941. 

77.-. ANONIMO: Ordenanza que reg)amenta la Exposición 
Municipal de Bellas Artes 11Mariano Aguilera". 
-GAMU: Año XXVI. N9 1 01. Agosto de 1941. 

78.-ANONIMO: Notas. Fl artista Antonio Salguero S.-LAIC: 
Año l. N9 3. Marzo de 1909. 

79.-ANONIMO: El Premio //Mariano Aguilera11
• Exposición 

de Pintura.-BBNA: Vol. l. N9 4. Noviembre de 
1918. 

80.-ANONIMO: El concurso de carteles.-CARI: Año l. N9 2. 
Diciembre de 1918. 

81 .. -ANONIMO: El retrato del Presidente del Ecuador.­
ESPI: Año l. N ros. 14 - 15. Febrero - Marzo de 
1928. 

82.-ANON IMO: La Escultura Quiteño. El Señor de la Ago­
nía.-ESPI: Año 11. N9 16. Abril de 1928. 

83.-ANONIMO: Desarrollo de las Artes. Se crea fa primerc 
Academia filial de la de Bellas Artes de San Fer· 
nando de América.-ESPI: Año 111. Nros. 24- 25 
Año de 1929. 

84.-ANONIMO: Un libro de José Gabriel Navarro.-ESPI 
Año 111. N ros. 24 - 25. Año de i 929. 

85.-ANONIMO: El escultor Alfredo Palacio.--SEGR.: Año 1 
N9 42. Marzo" de 1932. 
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86.-ANONIMO: El artista del folklore Indo-Latino, Roura 
Oxandaberro.-SEGR: Año 11. N? 85. Enero de 
1933. 

87.-ANONIMO: Humberto Reyes Solazar, artista nacionai.­
SEGR: Año 11. N9 97. Marzo de 1933. 

88.-ANONIMO: El. Arte en el Ecuador. El Dibujante y acua­
relista Mario Kirby.-SEGR: Año 11. N9 101. Ma­
yo de 1933. 

89.-ANONIMO: El Arte en el Ecuado~. La señorita Blanca 
Martínez.-SEGR: Año 11. N9 104. Mayo de 
1933. 

90.-ANONIMO: El Arte en el Ecuador. El humorismo de Galo 
Galecio.-SEGR: Año 11. N9 105. Junio de 1933. 

91.-ANONIMO: El Arte en el Ecuador. Los cuadros de Gro­
cielo Porti lla.-SEGR: Año· 111. N9 1 08. Junio de 
1933. 

92.-ANONIMO: El MonumentG al Libertador Bolívar.-· 
SEGR: Año 111. N9 130. Noviembre de 1933. 

93.-ANONIMO: Los Artistas Creadores del Monumento aBo­
lívar.-SEGR: Año V. N9 216. Julio de 1935. 

94.-ANONIMO: Un Artista que retornó ·de Francia a la Pa­
tria.-SEGR: Año V. N9 217. Julio de 1935. 

95.-ANONIMO: Manuel Moreno Serrano, hábil pintor cuen­
cano.-SEGR: Año VI. N9 283. Noviembre de 
1936. 

96.-ANONIMO: Nota de Arte sobre Humberto ~strella.­

MENS: Nros. 4 - 5. Diciembre de 1936- Ene­
ro de 1937. 

97.-ANONIMO: De la Exposición Anual de la Escuela de Be­
llas Artes de Quito.-MENS: N ros. 4 - S. Diciem­
bre de 1936 - Enero de 1937. 

98.-ANON IMO: Eduardo Kingman, pintor del drama obrero. 
-MENS: N ros. 6 - 7. Octubre - Diciembre de 
1937. 
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99.-ANONIMO: Un año más de trabajo al servicio del Arte 
Nacionai.-REBA: Epoca 111. N9 9. Agosto de 
1941. 

100.-ANONIMO: La Exposición de fin de año de la Escuela 
de Bellas Artes de Quito.-REBA: Epoca 111. N9 
9. Agosto de 1941. 

101.-ANONIMO: Crónica de la Escuela de Bellas Artes de· 
Quito.-REBA: Epoca 111. N9 7. Julio de 1940. 

1 02.-ARCOS, GUALBERTO: ¿Se atrofia el sentimiento estéti­
co?-VIDI: Epoca IV. N9 4. Año 1916. 

1 03.-ARIAS, AUGUSTO: La Estética del Valor.-AMER: Año 
XVI. N9 71. Mayo- Diciembre de 1941. 

104.-ARIAS, AUGUSTO: El Pintor Mago.-CULT: Año l. N9 
6. Agosto de 1926. 

1 05.-ARIZAGA, RAFAEL M.: El Estandarte Cuencano.-. 
RECE: Entrega 19 Enero de 1921 . 

1 06.-ARIZAGA URIBE, RUBEN: Estampas•cubistas. Cómo se 
educan las señoritas en el "Fernández Madrid". 
-GAMU: Año XXI. N9 84. Septiembre de 1936. 

1 07.-ARROYO, CESAR E.: Juan Francisco Montálvo.-LAIC: 
Año 11. ~9 23. Junio de 191 O. 

1 08.-· ARROYO, CESAR E.: Mirando a España. Peregrino en 
Santiago.-LETR: Año 11. N9 21. Julio de 1914. 

1 09.-ARROYO, CESAR E.: El Arte de la Caricatura.-CARI: 
Año 11. N9 53. Febrero de 1920. 

11 0.-ARROYO, CESAR E.: El Cristo de Velázquez.-ECUA: 
Año l. N9 4. Marzo de 1924. 

111.-ARROYO, CESAR E.: Bajo el cielo de FranciGJ. La Expo­
sición Internacional de Artes Decorativas de Pa­
rís.-AMER: Año l. Nros. 8, 9, 10, 11 y 12. Mar­
zo ~ Mayo de 1926. 

112.-ARROYO, CESAR E.; Santiago Rusiñoi.-AMER: Año VI. 
N9 45. Septiembre de 1931. 

113.-ARROYO, CESAR E.: La Arquitectura Coloniai.-AMER: 
Año VI. N9 46. Noviembre de 1931. 
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114.-ARROYO, CESAR E.: El IV Centenario de Alberto Dure~ 
ro.-ESPI: Año 11. Nros. 17 - 18. Mayo - Junio 
de 1928. 

115.-ASTUDILLO, ROGELIO: Lo obra del Sr. Carlos Kohn Ka· 
gan, Profesor Arquitecto.-REBA: Epoca 111. NC? 
9. Agosto de 1941. 

116.-ASTUDILLO, GERARDO: Artes lndustriales.-REBA: Nú­
mero correspondiente a Julio de 1937. 

117.-.AULESTIA, LUIS: La reconstrucción éfe las torres de la 
Iglesia de San Francisco de Quito.-ANAUN: 
Nueva Serie. NC? 305. Julio.- Septiembre de 1938. 

118.-BARRERA, ISAAC J.: Santiago Rusiñoi.-LETR: Año IV. 
NC? 31. Julio- Agosto de 1915. 

119.-BELLOLIO, A N TON 10: La vida del artista Miguel Angel 
Valenzuela Pérez.-SEGR: Año l. N9 34. Enero 
de 1932. 

120.-.BELLOLIO, ANTON 10: Carlos Zevallos Menéndez y sus 
curiosos dibujos punaes.-SEGR: Año 11 l. N9 1 09. 
Julio de 1933. 

121.-BENITEZ, J.: Urbanización de ciudades,-GAMU: Año 
XXIII. N9 87 .. Enero de 1938. 

122.-BORJA, LUIS F.: Algo sobre Arte Quiteño.--BANH: Vol. 
XIV. Nros. 40 - 41. Julio - Diciembre de 1936. 

123.-BORJA, LUIS F.: El Arte Quiteño.-BINM: Año 11. Nros. 
21 - 22. Noviembre - Diciembre de 1932. 

124.-BRAVO MALO, CESAR: Algunas ideas sobre psicología 
y estética.-REBA: Epoca 111. N9 7. Julio de 
1940. 

125.-CARDENAS, ALEJANDRO: El arquitecto Tomás Reed.­
RESO: Nueva ·Serie. Nros. 3 - 4. Marzo - Abril 
de 1913. 

126.-CARRION, MANUEL BENJAMIN: Un pintor ecuatoria­
no en el Perú.-SEGR: Año l. N9 36. Febrero 
de 1932. 

127.-CASTILLO, ABEL ROMEO: El escultor Ismael Pozo.~ 
SEGR: Año l. N9 l. Junio de 1931. 
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128.-CASTILLO, ABEL ROMEO: Con el pintor costarricense 
Francisco Rodríguez Ruiz.-SEGR: Año l. N9 4. 
Junio de 1931. 

129.-CASTILLO, ABEL ROMEO: Daniel Elías Palacio, el cera­
mista de los indios.-SEGR: Año 11. N9 63. Agos­

'to de 1932. 
130.-COLOMBO, LUIS: Isabel América Salazar.-SEGR: Año 

11. N9 66. Septiembre de 1932. 
131.-CRESPO 0., MANUEL: Camilo Egas, pintor de la raza 

india.-AMER: Año 11. N9 14. Diciembre d~ 

1926. 
132.-CRESPO TORAL, REMIGIO: La crisis del Arte.-AMER: 

Año VIII. N9 53. Junio - Septiembre de 1933. 
133.-CUADRA, JOSE DE LA: La obra sin nombre.-SEGR: 

Año 11. N9 57. Julio de 1932. 

1 34.-CUADRA, JOSE DE" LA: Víctor M. Mide ros, artista pin­
tor.-SEGR: Año 111. N9 122. Septiembre de 
1933. 

135.-CUADRA, JOSE DE LA: Carmela Palacios.-· SEGR: Año 
111. N9 128. Noviembre de 1933. 

136.-CUADRA, JOSE DE LA: Germanio Paz y Miño.-SEGR: 
Año 111. N9 133. Diciembre de 1933. 

137.-CUESTA, JUAN DE: Luis F. Veloz.-LETR: Año IV. N9 
25. Enero de 1915. 

138.-D'ARGENTON, AMAURY: En la Exposición de Bellas Ar­
tes.-CARI: N9 34. Agosto de 1919. 

139.-DE AGUIRRE, JUAN: Proyecto de casa quiteña.-·LINE: 
Vol. l. N9 l. Enero de 1940. 

140.-DELGADO, N ICOLAS: El dibujo en la Enseñanza Secun­
daria.-Año l. N9 3. Mayo de 1933. 

141.-DELGADO, NICOLAS: Augusto Rodin.-LETR: Año VI. 
N9 50. Enero de 1918. 

142.-DELGADO, NICOLAS1· Augusto Rodin.-CARI: Año l. 
N9 21. Mayo de 1919. 
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143.-DIEZ, JORGE: Reportaje novelado de un artista que hizo 
el descubrimiento de sí mismo.--TROP: N<? 1. 
Abril de 1938. 

144.-DIEZ, JORGE: El pescador muerto, linóleo de Pedro León. 
-TROP: N9 2. Moyo - Julio de 1938. 

145.-DONOSO BARBA, L. F.: El arte decorativo y el público.­
ANAUN: Nuevo Serie. N9 258. Octubre- Diciem­
bre de 1926. 

146.-DURAN, SIXTO M.: Ideas de Estética.-CULT: Año l. 
N9 1 . Mayo de 1 926. 

147.-DURAN, SIXTO M.: De Estética: escuela- estilo.­
CULT: Año l. Nros. 3 - 4. Junio de 1926. 

148.-DURAN, SIXTO M.:. El Temperamento.-CULT: Año l. 
N9 6. Agosto de 1 926. 

149.-DURAN, SIXTO M.: Arte y no procedimiento.-CULT: 
Año IV. N9 33. Enero - Junio de 1930. 

150.-DURAN, SIXTO M.: Lo Formo.-CULT: Año IV. N<? 34. 
Julio - Agosto de 1930. 

151.-DURAN, SIXTO M.: Lo Técnico.-CULT: Año IV N<? 35. 
Septiembre - Diciembre de 1 930. 

152.-ENDARA, CARLOS H.: Roura Oxondaberro.-LETR: Año 
VI. N<? 45. Enero - Febrero de 1917. 

153.-ESCUDERO, GONZALO: Evolución Estético.-V!DI: N9 
IX. Año de 1921. 

154.-FALCONI, AURELIO: Impresiones sobre Sitjes.-LAIC: 
LAIC: Año 11. N9 24. Junio de 1910. 

155.-FALCONI VILLAGOMEZ, J. A: Psicopotologío en el Ar­
te.-AMER: Año XV. N<? 69. Julio - Septiembre 
de 1940. 

156.-FASEJO, NICOL: Alere Flamman Expone.-SEGR: Año 
VIl. N9 331. Octubre de 1937. 

157.-FERRANDIZ ALBORZ, FRANCISCO: El ceramista ecua­
toriano Daniel Elíos Polccio.-SEGR: Año IV. N<? 
188. Enero de 19 35. 
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158.-FLORES Y CAAMA'f:J.O, ALFREDO: El testamento de Mi­
. guel de Santiago.-GAMU: Año XXIII. N9 93. 

Agosto de 1939. 
159.-GALLEGOS, GERARDO: Guayaquil, oasis de los peregri­

nos del Arte.-SE,GR: Año l. N9 20. Octubre de 
1931. 

160.-GENTO SANZ, Fr. BENJAMIN: Historia de la obra cons­
tructiva de San· Francisco de Quito, desde su fun­
dación hasta nuestros días: 1 535 - 1942. -
GAMU: Año XXVII. N9 1 02. Enero de 1942. 

16i .-GIL GILBERT, ENRIQUE: Discurso pronunciado en la 
apertura de la Exposición pictórica "Salón de Ma­
yo", realizada en Guayaquii.-RESI: N9 5. Oc­
tubre de 1939. 

162.-GUARDERAS, FRANCISCO: El Concurso para proveer a 
la Cátedra de Pintura de la Escuela de Bellas Ar­
tes de Quito.-RESO: Nueva Serie. Nros. 47 - 48. 
Abril - Mayo de 1917. 

163.-GUERRERO, JORGE l..: La Exposición pictórica de Guaya­
samín Calero.-· Diario "El Comercio". Quito, 
Abril 28 de 1941. 

164.-. GUERRERO, JORGE l.: Eduardo Kingman, representación 
de la Pintura Ecuatoriana.-Diario "El Comer­
cio". Quito, Marzo 16, 17 y 18 de 1942. 

165.-HARTH - TERRE, EMILIO: Asteriscos Urbanos.-GAMU: 
Año XXI. N9 84. Septiembre de 1936. 

167.-HERRERA CARRIZOSA, GUILLERMO: Por una arquitec­
tura propia.-GAMU: Año XXIII. N9 93. Agos­
to de 1939. 

168.-HERRERA, PABLO: Miguel de Santiago.-LAIC: Año l. 
N9 6. Mayo de 1909. 

169.-HUERTA R., FRANCISCO: Nuestra Academia de Bellas 
Artes. La obra de Bellolio y Pacciani.-SEGR: 
Año 111. N9 116. Agosto de 1933. 

170.-IGLESIAS, Fr. VALENTIN: Miguel de Santiago y los cua­
dros de San Agustín de Quito.-GAMU: Año 
XIX. N9 79. Octubre - Diciembre de 1934. 
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171.-JAEN MORENTE, ANTON 10: La "Compañía" de Quito. 
-UNE: Vol. l. N9 6. Abril de 1940. 

172.-JERVES, Fr. ALFONSO A: Los Fundadores de Quito y sus 
Escudos de Armas.-GAMU: Año XIX. N9 79. 
Octubre - Diciembre de 1934. 

173.-JIJON MENESES, CAMILO: La caricatura.-LETR: Año 
11. N9 11. Mayo de 1913. 

174.-J JJON Y CAAMAÑO, JAC 1 NTO: Artefactos Prehistóri­
cos del Guayas. (Numerosas láminas) .-BSEE: 
Año l. Tomo l. N9 3. Octubre - Noviembre de 
1918. 

175.-JIMENEZ, NICOLAS: La caricatura.-CARI: Año l. N9 
6. Enero de 1919. 

176.-J IMENEZ, NI COLAS: La imaginación en el Arte.­
RESO: Año IV. Tomo VIl. Nros. 41 - 42. No­
viembre - Diciembre de 1905. 

J 77.-JURENITO, JULIO: En el umbral del Arte. Los finalis­
tas del Curso Nacional de Escultura.-SEGR: Año 
11. N9 62. Agosto de 1932'. 

~ 178.-LARREA, CARLOS MANUEL: Un cuadro de Goya y bre­
ves noticias sobre un Obispo de_ Quito.-BANH: 
Vol. l. N9 2. Noviembre - Diciembre de 1920. 

J 79.-LASSO, IGNACIO: La Exposición de Jan Schreuder.­
REMA: Año l. N9 1. Noviembre de 1940. 

180.-LASSO, IGNACIO: Imagen, forma y color.-MENS: N9 
1. Febrero de 1936. 

181.-LASSO, IGNACIO: La Exposición Pictórica de José Ramis. 
-MENS: N9 _3. Septiembre de 1936. . 

182.-LASSO, IGNACIO: Filiación plástica de Carmita Palacios. 
-MENS: N9 3. Septiembre de 1936. 

183.-LASSO, IGNACIO: Cinco Pintores del Ecuodor.-AMER: 
Año XIV. N9 68. Septiembre de 1939. 

184.-LEON, MIGUEL T.: Organización social de lo colonia y 
desenvolvimiento artístico de Quito.-BINM: Año 
JI. N ros. 21 - 22. Noviembre - Diciembre de 
1934. . 
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185.-LEON D., PEDRO: Los problemas modernos del Arte de­
corativo. El gusto del pasado y el modernismo.­
REBA: Epoca tercera. N<? 9. Agosto de 1941. 

1 86:-LLERENA, JOSE ALFREDO: Las artes populaK~s en el 
Ecuador.-REBA: Número correspondiente a Ju­
lio de 1937. 

187.-LLERENA, JOSE ALFREDO: Crónica de la Escuela de Be­
llas Artes de Quito. Conversación con un visitan­
te chile no, desterrado.-REBA: Epoca tercera. N9 
7. Julio de 1940. 

188.-LLERENA, JOSE ALFREDO: En torno de la Exposición de 
Guillermo Olgieser.-REBA: Epoca tercera. N9 9. 
Agosto de 1 941 . 

189.-LLERENA, JOSE ALFREDO: La Arquitectura.-. AMER: 
Año XI. Nros. 63 - 64. Abril - Septiembre de 
1936. 

190.-LLERENA, JOSE ALFREDO: Algunos aspectos de la Esté­
tica de Shopenhau~r.-TROP: N9 1. Abril de 
1938. 

1 91.-LLERENA, JOSE ALFREDO: Prólogo al Album de retratos 
de Carlos Rodríguez.-RESI: N9 3. Septiembre 
de 1938 .- Febrero de 1939. 

192.-LLERENA, JOSE ALFREDO: 1 deos sobre la arquitectura 
civil de la colonia.-RESI: N9 4. Abril de 1939. 

193.-LLERENA, JOSE ALFREDO: Primer Salón de Mayo.­
RESI: N9 5. Oc;tubre de 1939. 

194.-LLERENA, JOSE ALFREDO: Sentimiento del Barroquismo 
en el Ecuador. La Iglesia de la Compañía de Qui­
to.-REMA: Año l. N9 Noviembre de 1940. 

195.-MATA, HUMBERTO: Primera Exhibición del Poema Ecua­
toriano.-AMER: Año iX. Nros. 56 - 57. Julio -
Octubre de 1934. 

196.-MATOVELLE, JOSEJULIO: Imágenes y santuarios céle­
bres de la Virgen Santísima en la América Espa­
ñola, señaladamente en la República del Ecua­
dor.-BBNA: Vol. l. N9 5. <Diciembre de 1918. 
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197.-MERA, JUAN LEON: Miguel de Santiago.-RECU: To­
mo IV. N<? 37. Enero de 1'892. 

198.-MERA, TRAJANO J.: Las momias de San MigueL-Re­
cuerdos de Burdeos.-ALEC: Tomo l. N<? 2. Fe­
brero de 1 898. 

199.-MISAS, ALBERTO: Aspectos de la Fe Artística, de José 
Aifredo Llerena.-RESI: N<? 3. Septiembre de 
1938.--Febrero de 1939. 

200.-MONCA YO, HUGO: Páginas olvidadas sobre la Ciudad de 
San Francisco de Quito.-AMER: Año VIII. N<? 
53. Junio - Septiembre de 1933. 

201.-MONGE, CELIANO: Templo y Convento de San Francis­
co de Quito.-LAIC: Año l. N<? 5. Marzo de 1909. 

202.-MONGE, CELIANO: La Litografía en Quito.-· LAIC: Año 
l. N9 8. Junio de 1909. 

203.-MONGE, CELIANO: El Primer Corregidor de Ambato y 
su Proyecto de Escudo.-.CUL T: Año l. N<? 1 O. 
Enero - Febre-ro de 1927. 

204.-MONGE, ·CELIANO: El Palacio de Gobierno de Quito.­
Ver el libro "Lauros", página 101. lmprente y 
Encuadernación Nacionales. Quito, 191 O. 

205.-MONGE, CELIANO: La Estatua de Sucre en Quito.-Ver 
el libro "Lauros", página 211. Imprenta y Encua­
dernación Nacionales. Quito, 191 O. 

206.-.MONGE, CELIANO: Templo y Convento de San Francis-
co.-Ver el libro "Lauros", página 219. Impren­
ta y Encuadernación Nacionales. Quito, 191 O. 

207.-MONGE, CELIANO: El Teatro Sucre de Quito.-Ver el li­
bro "Lauros", página 267. Imprenta y Encuader­
nación Nacionales. Quito, 191 O. 

208.-MORENO, JULIO E.: Un retrato de Federico González 
Suárez.-RESO: Nueva Serie. N ros. 54 - 55. No­
viembre - Diciembre de 19 J 7. 

209.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: Contribuciones a la Historia 
del Arte en el Ecuador.-BANH: Vols. 11, 111, V, 

_ VIl y VIII. Nros. 5, 6, _7, 8, 12, 131 14, 191 20
1 
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21,22,23,50,51,52y53. Juniode 1921 aJu­
nio de 1939. 

210.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: El Estado y el Arte.-LETR: 
Año l. Nros. 3 y 5. Octubre y Noviembre de 1912. 

211.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: Arte Moderno.-LETR: Año 
11. N9 17. Febrero de 1914. · 

212.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: Don Juan León Mera y las 
Artes.-RECE: Año l. N ros. 11 - 12. Octubre -
Noviembre de 1924. 

213.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: La Arquitec;:tura Civil do­
méstica en Quito, en la Epoca Virreinai.-AMER: 
Año IX. N9 58. Noviembre - Diciembre de 1934. 

214.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: López Mezquita en Guápu­
lo.-ESPI: Año l. N<:> 1 3. Enero de 1928. 

215.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: La Arquitectura Religiosa en 
Quito.-EODO: Año XV. N9 113. Agosto de 1942. 

216.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: La Iglesia de San Bias de 
Quito.-LI NE: Vol. l. N9 2. Febrero de 1940. 

217.-NAVARRO, JOSE GABRIEL: La Arquitectura en Quito.­
BINM: Año 11. Nros. 21 - 22. Noviembre -.Di­
ciembre de 1934. 

· 218.-NAVAS, JUAN DE DIOS: Un histórico lienzo de la In­
maculada Concepción en el Santuario de Guá­
pulo.-BANH: Vol. IV. N9 9. Enero - Febrero· de 
1922. 

219.-NAVEDA, CESAR A.: La Medicina y lo Pintura Holande­
sa.-· AMER: Año 11. N ros. 19 - 20. Moyo - Ju­
nio de 1927. 

220.-0JEDA V., RAMON: El Genio en el Arte.-RESO: Tomo 
IV. N9 19. Enero de 1904. 

221.-0LGIESER, GUILLERMO: Vicent van Gogh. Con motivo 
del~ cincuentenario de su muerte.-REBA: Epoca 
tercero. N9 7. Julio de 1940. 

222.-0YU ELA, CAL 1 XTO: Apuntes Estéticos.---RECU : Tomo 
VI. N9 65. Moyo de 1894 .. 
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223.-PAEZ., J. ROBERTO: El retrato del Dr. Alejandro Próspe­
ro Revered, por Víctor M. Mideros.-GAMU: Año 
XV. N9 34. Noviembre - Diciembre de 1930. 

224.-PALLARES PEI\JAFIEL, VICENTE: Los retratos.-RELI: 
Año l. N9 2. Abrí 1 de 1886. 

225.-PALLARES PEI\JAFIEL, VICENTE: Un cuadro de Salas.­
RECU: Tomo l. N9 2. Febrero de 1889. 

226.-PALLARES Z., CRISTOBAL: Arquitectura Urbana. Por el 
porvenir de Quito.-TROP: N9 l. Abril de 1938. 

227.-PALLARES Z., CRISTOBAL: Importancia del Urbanismo. 
-TROP: N9 2. Mayo- Julio de 1938. 

228.-· PAREDES, ANGEL MODESTO: El Arte religioso del pin­
tor Víctor M. Mideros.-AMER: Año 11. N9 13. 
Noviembre de 1926. 

229.--...PAREJA DIEZ- CANS.ECO, ALFREDO: La Exposición pic­
tórica de los artistas europeos Hans y Elsa Mi­
chaelson.-REMA: Año l. N9 2. Febrero de 1941. 

230.-PASTOR, CESAR ALFONSO: Nociones fundamentales de 
Estética.-RESO: Nueva Serie. N ros. 50, 51, 52, 
53, 56 y 57. Julio - Agosto de 1917. 

231.-· PATTAY, EZIO: Algunas notas intrascendentes sobre 
pintura.-TROP: N9 2. Mayo - Julio de 1938. 

232.-PEREZ CONCHA, JORGE: Vida, Pasión y Muerte de Mi­
guel de Santiago.-AMER: Año XV. N9 69. Ju-

' lio - Septiembre dG 1940. 
233.-PEREZ CONCHA, JORGE: Breves consideraciones sobre 

Arte C.olonial Quiteño.-BCIH: Tomo VI. Nros. 
8, 9, 1 O y 11. Año de 1941. 

234.-PEREZ CONCHA,. JORGE: Biografío de Miguel de San­
tiogo.-BANH: Vol. XXII. N9 59. Enero - Junio 
de 1942. 

235.-PONCE MARTINEZ, MODESTO: Informe presentado a la 
Sociedad Ecuatoriana de Arquitectos, el 14 de 
Noviembre de 1941.-GAMU: Año XXVII. N9 
l 02. Enero de 1942. 
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236.-PORTES, ENRIQUE: Camilo Egas, pintor de indios . .....,.. 
SEGR: Año 11. N9 89. Febrero de" 1933 .. 

237.-PROA!\10, MANUEL S. J.: Belleza objetiva.-LAIC: Año 
l. N9 14. Octubre de 1909 .. 

238.-PUIG V., CARLOS: Visitando una Galería de Arte. -­
SEGR: Año l. N9 l. Junio de 1931. 

239.-RADICONCINI, GIACOMO: La ciencia y el arte de la 
construcción en Quito.-ANAUN: Nueva Serie. 
Año l. N9 5. Noviembre de 1912. 

240.-RADICONCINI, GIACOMO: La ciencia y el arte de los 
construcciones en Guayaquii.-ANAUN: Nueva 
Serfe. Año l. N9 8. Febrero de 1913. 

241.-RENDON, VICTOR ·M.: La Columna de los Próceres del 
9 de Octubre de 1820.-BBNA: Vol. l. N9 4. No­
viembre de 1918. 

242.-REYES, JORGE: El dibujante Gui.llermo Latorre.-CUL T: 
Año l. N9 1 O. Enero - Febrero de 1927. 

243.-RIGA, CARLOS: Salón Anual de Arte Moderno.-AMER: 
Año l. N9 5. Diciembre de 1925. 

244.-RIVADENEIRA, GONZALO: Organización social de la­
Colonia y desenvolvimiento artístico de Quito.­
BINM: Año 11. Nros. 21 - 22. Noviembre -Di~ 

41>. ciembre de 1934. 

245.-RODRIGUEZ G., F.: El dibujante Eduardo J. Sola.-SEGR: 
Año 11. N9 85. Enero de 1933~ 

246.-RODRIGUEZ MENDOZA, E.: Un libro de José Gabriel 
Navorro.-AMER: Año 11. N9 1 3. Noviembre de 
1926. 

247.-ROMERO LEON, REMIGIO: Sobre Arte Nacional.-· ARIE: 
Año l. N9 6. Moyo de 1921. 

248.-ROOSEVELT, ANDRE: Oiga Anhalzer Fish.-LINE: Vol. 
l. N9 1 O. Junio de 1940. 

249.-RUMAZO GONZALEZ, JOSE: El retrato en la pintura.-· -­
RUMB: N9 2. Febrero de 1933. 
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250.-RUMAZO GONZALEZ, JOSE: La Facultad de Estético en 
la Universidad Bolivoriana.-R¡UMB: N9 4. Marzo 
de 1933. 

251.-RUMAZO GONZALEZ, JOSE: Nuestra pintura como ofi­
cio.-RUMB: N9 5. Abril de 1933. 

252.-RUMAZO GONZALEZ, JOSE: En la Exposición "Mariano 
Aguilerá".-GAMU: Año XV. N9 32. Septiembre 
de 1930. 

253.-RUMAZO GONZALEZ, JOSE: La Exposición "Mariano 
Aguilera".-GAMU: Año XVII .. N9 54. Agosto 
de 1932. · · 

254.-SACOTTO ARIAS, AUGUSTO: Humaría interpretación de 
Eduardo, Kingman.-REMA: Año l. N9 1. No­
viembre de 1940. 

255.-SALGADO, ANTONIO: La nueva orientación del Dibujo. 
-BINM: Año l. Nros. 7- 10. Septiembre- Di­
ciembre de 1933. 

256.-SALGADO, ANTONIO: Apuntes de la Epoca Colonial del 
Templo de Santo Domingo de Quito.-BINM: 
Año 11. Nros. 21 - 22. Noviembre - Qiciembre 
de 1934. 

257.-SAN VICENTE, L. L.: La Iglesia de la Compañía de Je­
sús de Quito.-ALEC: Tomo l. N9 3. Marzo de 
1898. 

258.-SANCHEZ, LUIS ANIBAL: La tradición de San Francis­
co. de Quito.-VIDI: Epoca VIl. N9 6. Marzo 
de 1918. 

259.-SARTORIO, GULIO ARISTIDE: Palabras en su visita a 
Quito, en 1924.-REBA: Número de Julio de 
1937. 

260.-SOLANO, ARMANDO: Eduardo Kingman, pintor realis­
ta.-RESI: N9 3. Septiembre de 193S a Febrero 
de 1939. 

261.-TEJADA, LEONARDO: Descripción de lo ciudad de Lata­
cunga.-liNE: Vol. l. N9 3. Febrero de 1940. 
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262.-TEJADA, LEONARDO: El pintor Jan Schreuder.-LINE: 
Vol. l. N9 5. Marzo de 1940. . 

263.-TEJADA, LEONARDO: Segundo Salón de Mayo del Sin­
dicato de Escritores y Artistas.-LI NE: Vol. l. N9 
11 . Junio de 1940. 

264.-TEJADA, LEONARDO: Sobre la Educación Artística.­
REBA: Epoca tercera. N9 7. Julio de 1940. 

265.-· TEJADA, VICENTE: La talla. decorativa.-REBA: Núme­
ro de Julio de 1937. 

266.-TERAN, ENRIQUE: Los últimos acontecimientos artísti­
cos del año en la ciudad de Quito~-MENS: N ros. 
6 - 7. Octubre - Diciembre de 1937. 

267.-TOLA BARCIA, S. A: ¿Qué es Arquitectura?-REBA: N9 
de Julio de 1937. 

268.-TORO NAVAS, TARQUINO: Arte y Estética.-CULT: ___ 
Año IV. N9 33. Enero - Junio de 1930. 

269.-TORO NAVAS, TARQU!NO: El nuevo Templo de la ciu­
dad de Ambato.-CUL T: Año IV. N9 33. Enero -
Junio de 1930. 

270.-TORO NAVAS, TARQUINO: Discurso pronunciado en la 
Exposición de Pintura realizada en la ciudad de 
Ambato, en Agosto de 1930.-CUL T: Año IV. 
N9 34. Julio - Agosto de 1930. 

271.-TORO NAVAS, TARQUINO: El pintor Julio Romero de 
Torres.-CULT: Año IV. N9 34. Julio - Agosto 
de 1930. 

272.-VAQUERO DAVILA, JESUS: El Arte en la Colonia.-
. TROP: N9 2. Mayo - J uní o de 1938. 

273.-VARELA, XIRO: Nuestros Artistas: Camilo A Egas.­
CARI : Año l. N9 1. Diciembre de 1918. 

274.-VARELA, XIRO: Nuestros Artistas: Luis F. Veloz,­
. CARI: Año l. N9 3. DiCiembre de 1918. 

275.-VARELA, XIRO: Nuestros Artistas: Nicolás Delgado E.­
CARI: Año l. N9 5. Enero de 1919 . 

. 276.-· VARELA, XIRO: Nuestros Artistas: Víctor Mideros.-· 
CARI: Año l. N9 6. Enero de 1919. 
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277.-.. VARELA, XI RO: Nuestros Artistas: Pedro León.-CARJ: 
Año l. N9 9. Febrero de 1919. 

278.-VARELA, XIRO: Nuestros Artistas: Eugenia Mera de Na­
varro.-CARI: Año l. N9 16. Marzo de 1919. 

279.-VARIOS: Notas de Arte.-REBA: Número de Julio de 
.1937. 

280.-VARIOS: Lo que dijo la prensa del país de la Exposición 
Final de la Escuela de Bellas Artes de Quito, de 
1939.-REBA: Epoca tercera. N9 9. Agosto de 
1941. 

2?1.-VARIOS: Veredicto del Jurado Calificador de las Expo­
siciones de Bellas Artes "Mariano Aguilera" y 
de Caricaturos.-~AMU: Año XXI. N9 84. Sep­
tiembre de 1936. 

282.-.. · VARIOS: Premio "Mariano Aguilera". Veredicto del Ju­
rado.-GAMU: Año XXVI. N9 101. Agosto de 
1941. 

283.-.. VARIOS: Veredicto del Jurado Calificador de la Exposi­
ción "Mariano Aguilero".-GAMU: Año XXIII. 
N9 91. Diciembre de 1938. 

284.-. VARIOS: Las Bellas Artes en la ln~trucción Pública de 
América.-RESO: Nueva Serie. N9 31. Julio- Di­
ciembre de 1915. 

285.~VARIOS: Comunicación y Veredicto del Jurado de Admi­
sión y de Calificación de la Exposición "Mariano 
Aguilera" de 1930.-GAMU: Año XV. N9 32. 
Septiembre de 1930. 

286.-· VARIOS: Informe del Jurado de Calificación de los tra­
bajos presentados en la Exposición Municipal de 
Artes Manuales.-GAMU: Año XV. N9 32; Sep­
tiembre de 1930. 

287.-VARIOS: Veredicto del Jurado de la Exposición "Maria­
no Aguilera" y del de Trabajos Manuales.-. 
GAMU: Año XV l. N9 42. Agosto de 1931 . 

288.-NARIOS: Bellas Artes. Informe sobre los alumnos beca­
dos en Roma.-LETR: Año IV. N9 30. Junio de' 
1915. 
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289.-VARIOS: Por el Arte Nacionai.-CARI: Año l. Nros; 10 ~· 
11. Febrero.de 1919. 

290.-VARIOS: Conceptos sobre las Artes.--RECU: Tomo VI. 
N9 64. Marzo de 1894. 

291.-VASCONEZ CUVI, VICTORIA: Pocas palabras de Arte. 
-AMER: Año l. N9 l. Agosto de 1925. 

292.-VACA, Fr. AGUSTI N J.: La Sala Capitular de San Agus­
tín de Quito.-GAMU: Año XIX. N9 79. Octu­
bre - Diciembre de 1934. 

293.-VELASCO IBARRA, JOSE MARIA: Informe a propósito 
del reclamo interpuesto por los Sres. Pedro León 
y José A Moscoso para que se declare sin valor 
el Veredicto del Jurado de Calificación de la Ex· 
posición "Mariano Aguilera".-GAMU: Año XV. 
N9 32. Septiembre de 1930. 

294.-VILLACRES, MIGUEL A.: Mi retina a través de Quito .......... 
SEGR: Año l. N9 25. Noviembre de 1931 . 

295.-ViLLACRES, MIGUEL A.: Apuntes de Filosofía del Arte. 
-SEGR: Año l. N9 27. Diciembre,. de 1931. 

..296.-VISCONTI, LEONARDO: La Génesis del Arte y sus rum­
bos futuros.-AMER: Año 11. Nros. 13- J4. Di­
ciembre de 1926. 

297.-VITERI, ATANASIO: Los retratos de Carlos Rodríguez.­
Ver el libro 11 Esbozos". Imprenta de Educación. 
Quito, 1939. 

298.-VITERI LAFRONTE, HOMERO·: El artista Rouro Oxanda­
berro.-ECUA: Año l. N9 6. Mayo de 1924. 

299.-X. X. X.: Mirando las primeras obras del escultor Luis 
Veloz.-LETR: Año IV. N9 35. Enero de 1916. 

300.-X. X. X.: Una visita.-LETR: Año V. N9 44. Diciembre 
de 1916. 

301.-ZALDUMBIDE, GONZALO: Silueta de Luis F. Veloz.-· 
LETR: Año V. N9 44. Diciembre de 1916. 

302.-ZAMUDJO, DANIEL: Sobre Urbanismo Moderno.-· 
GAMU: Año XIX. N9 72. Febrero de 1934. 
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_A B R E V 1 A T U R A S 

USADAS EN LA PRESENTE BIBLIOGRAFIA 

(Todas corresponden a publicadones periódicos, editados en 
diferentes ciudades del Ecuador) 

ALEC: "Album Ecuotoriano".-QU 1 TO. 
AMER: 11América".-(0rgano del Grupo América) .-QUITO. 
ANAUN: 1 'Anales de la Universidad ~entroi".-QUITO. 
ARtE: "Ariei".-GUAYAQUIL. 
BANH: "Boletín de la Academia Nacional de Historia".­

QUITO. 
BBNA: "Boletín de la Biblioteca Naciona11 '.-QUITO. 
BCIH: ~~Boletín del Centro de Investigaciones Históricas".­

GUAYAQUIL. 
BINM: "Boletín del Instituto Nacional "Mejía".-QUITO. 
BSEE: }/Boletín de la Sociedad Ecuatoriana de Estudios Hist6ri-

'cos Americanos".-QUITO. 
CARI: "Caricatura".-QUITO. 
CUL T: "Culturo" .-AMBA TO. 
ECUA: 1 'Ecuatoriai11,-AMBATO, 
EODO: ' 1 EI Oriente Dominican011

• (Publicación Misionera de los 
Dominicanos) .-QUITO. 
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ESPI: "Espirales".-QUITO. 
GAMU: "Gaceta Municipai".-(Organo del l. Concejo Munici-

pal) .-QUITO. 
LAIC: "La Ilustración Ecuatoriana".-QUITO. 
LETR: "Letras".-QUITO: 
UNE: "Línea".-· QUITO. 

j 

. f 

MENS: "Mensaje".-(Organo de la Biblioteca Nacional).­
QUITO. 

RÉBA: "Revista de la Escuela de Bellas Artes".-. QUITO. 
RECE: "Revista del Centro de Estudios Históricos y Geográfi-

cos".-· CUENCA 
RECU: "Revista Ecuatoriana~~,.-QU ITO. 
RELI: "Revista de la Escuela de Literatura11.-QUITO. 
REMA: "Revista del Mar Pacífico".-QUITO. 
RESI: "Revista del Sindicato de Escritores y Artistas del ;Ecua-

dor".-QUITO. 
RESO: "Revista de la Sociedad Jurídico - Literaria".-QUITO. 
RUMB: "Rumbos".-QU ITO. 
SEGR: "Semana Gráfica 1

'.-. GUAYAQUIL. 
TROP: "Trópico".-QUITO. 
Vml: "Vida Intelectual".-· (Organo de los estudiantes del 11Me-

jíd'.-· QUITO. . 
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NOTAS 

Posiblemente, en el Registro Bib.Jiográfico publicado, no posen de cua­
tro los pseudónimos insertados en la nómina de autores. O sea que aparte 
de los siguientes, no existan más: CUESTA, JUAN DE LA,- JURtNITO, JU­
LIO,- VARELA, XIRO, y X. X. X. 

Conviene también que indiquemos que apenas el 40 por ciento de los 
publicaciones que constan en la listo de ABREVIATURAS, continúan apare­
ciendo. De todas éstas, los "Anales de la Universidad Central" ocupan el 
decanato. 

El lector podrá observar, además, que existe uno abrumadora mayoría de 
publicaciones editadas en Quito. No creemos que seamos parciales al mani­
festar, como ya lo hicimos en la introducción de este Registro, que Quito ha 
mantenido la prioridad en el cultivo y desarrollo de la obra esérita y objetivo 
en materia de Artes Plásticas. 

Ha sido casi material la imposibilidad de conseguir una colección com­
pleto de la "Révisto de la Escuela de Bellas Artes" de Quito. Esto es lo ro­
zón por la. que en el catálogo no constan fichados sino los artículos apare­
cidos en 'los últimos números de esa importante publicación de artes plásticas. 

Lamentamos también no haber tenido a núestro alcance la revista "Hé­
lice", revisto de literatura y arte que se editaba hace algunos años en Quito, 
bajo la dirección de Camilo Egas y Raúl Androde. Sin embargo de que esta 
revisto tuvo poca duración, merece ser recordada como una valiosa publica­
ción de cultura ecuatoriana. 
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